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    A mi colegio y liceo de toda la vida, 


    La U.E.P. Juan Bosco.


    ¡Los mejores años de mi vida los pasé allí!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Capítulo I:


    Pie izquierdo, pie derecho.


     


     


     


    Escuchaba el llanto venir de alguna parte, pero no sabía de dónde. El frío atenazaba cada uno de mis músculos y me impedía moverme, como si unas cadenas heladas me sostuvieran en medio de un huracán de aire gélido. El llanto persistía. Una chica. Era de una chica.


    —¿Dónde estás? ¿Me escuchas? —grité al vacío.


    Pero no hubo repuesta alguna. Simplemente más viento y más frío. De repente sentí algo distinto en mi piel desnuda. Algo que me heló hasta los huesos que lentamente consumía todo el calor de mi cuerpo.


    Una lluvia de hielo y nieve caía sin compasión de todas partes, me llegaba de todas las direcciones y me herían lentamente mis miembros. Algunos pedazos de hielo incluso llegaron a rozar mi garganta, muy cerca de la yugular, peligrosamente cerca. Tragué pesado pero el nudo en mi garganta ya se había formado. 


    Ahora no eran llantos quedos, ahora eran alaridos de dolor y palabras de reproche, palabras que me culpaban de todo lo que ella sentía. Comencé a tiritar. Cuando me di cuenta, mi aliento era visible como una pequeña nube blanca que salía de mis labios. Perdí la sensibilidad desde las rodillas hasta abajo, mis manos iban por el mismo camino, y los escalofríos estaban instalados en mi espalda.


    Sentía la piel herida por las ya múltiples heridas del hielo, y la nieve hacía que estas dolieran aún más. Seguía, se mantenía. El dolor era insoportable. Me estaba congelando vivo y no podía hacer nada.


     


    Primer día de clases y vas tarde, excelente, excelente.


    Sacudí mi cabeza para sacarme ese pensamiento. Si ya estaba retrasado no podía hacer nada, así que era mejor simplemente ignorar todo, perderme en la nada, y esperar hasta llegar al liceo.


    Sería un día más del montón, un día cualquiera, pues nunca me había dado nervios el primer día de clases, pero era primer día de mi último año. Luego de terminar las clases iría a la universidad, y aún no sabía qué se suponía iba a hacer por el resto de mi vida.


    No era algo que me tuviera espacialmente preocupado, pero sabía que en algún momento tendría que ponerme a pensar en ello, no podía permanecer indiferente por siempre, aunque la  idea no era tan mala, siendo sincero.


    Los minutos mientras que mi papá me llevaba pasaron muy rápido, o al menos así los sentí yo en ese momento gracias a los audífonos y la música; podía ser despistado en todos los sentidos posibles y a veces hasta imposibles, pero cuando se trataba del celular y mi música, tenía la mejor memoria de todas.


    Estaba justo a la mitad de Wake me up, de Avicii, cuando llegamos. El portón seguía abierto y algunos alumnos estaban terminando de entrar; al menos tendría la satisfacción de llegar a tiempo ese día.


    Me despedí de papá rápido, él a su vez me apuró para que llegara a tiempo, y pasé casi corriendo la entrada antes de que la cerraran por completo. En una de las bancas que estaban cerca vi sentadas a Sandra y a Juliana, y si los ojos no me jugaban una mala pasada, el novio de ambas, Gerardo, ya estaba camino a su salón.


    Aún me costaba pensar en que ambas compartían al mismo chico, pero habían llegado a ese acuerdo dos años atrás para ambas estar con él, no querían pelear entre sí, y fue la opción que encontraron; obviamente cuando se lo dijeron, al principio se negó, pero llegaron al acuerdo de que les daría la misma importancia y tiempo a ambas, fin de la discusión.


    —¡Hasta que llegas! —me sonrió Sandra.


    —¡Es mío, FUERA! —Juliana corrió y saltó encima de mí, aferrándose a mi cuerpo con sus piernas y abrazándome—. ¡Te extrañé muchote!


    —¡Hey, quítate de encima! ¡Loca! ¡Loca! —finalmente se dejó caer de pie, luego de sacarme el aire de los pulmones a base de abrazo.


    —Menudo humorcito —se burló Sandra, acercándose por fin—, ¿Qué tal esas vacaciones? ¿Cuántos ninjas venciste? —se acomodó el pelo negro, el cual le llegaba casi hasta las rodillas.


    —Ni los conté, luego de los cien perdí el interés y me dejé llevar —me reí—, estás hablando con el futuro campeón de Naruto Ultimate Ninja Storm 3 —soplé sobre mis nudillos y los pasé por mi hombro izquierdo.


    —¿Cuándo podremos ver el trofeo? —Juliana comenzó a caminar en dirección al salón.


    —Dame tiempo, un poco más de práctica, un torneo decente y prometo serán las primeras en ver mi foto con él.


    —Mínimo nos dejas tocarlo o te decapito, he dicho —Sandra me miró con una cara falsa de pocos amigos—. Hablo en serio, baby —hizo énfasis en la última palabra.


    —Vieja —le contesté.


    —Niñito.


    —Abuela.


    —Mascota.


    —Fósil.


    —Por mis nalgas que si no se callan los decapito a ambos —Juliana se puso en medio de ambos, nos pellizcó a cada uno en un brazo y se adelantó.


    —Ganas esta vez, baby, pero la próxima es mía.


    —Lo que digas, abue —no dijimos nada más; ya estábamos entrando al salón y buscábamos unos pupitres que estuvieran cerca unos de los otros para esperar al primer profesor.


    Desde que conocía a Sandra, y que la habían inscrito un año tarde en el preescolar por falta de dinero, la había llamado abuela y ella me decía baby también, por el simple hecho de que estaba completamente absorbida por la cultura americana.


    Envidiaba en cierta forma a los estudiantes americanos, pues ellos empiezan el año escolar con el horario y la lista de profesores ya en sus manos, pero nosotros teníamos que esperar algunos días para recibir el horario, y a medida que viéramos las materias los profesores se irían presentando.


    Casi todos mis compañeros de clases eran los mismos de siempre, solo algunos alumnos nuevos; no éramos unidos como grupo, pero nuestros sub grupos eran invaluables para cada uno de nosotros.


    Conversé un rato con los compañeros que más había extrañado hasta que llegó la profesora Lissete, la misma que nos había dado biología el año pasado. Se presentó para los alumnos nuevos y nos puso una tarea al instante, simplemente resumir unas páginas de nuestro libro, luego conversaríamos y ella explicaría más el tema. Como no todos tenían el material, tuvimos que trabajar en grupos. Sandra y Juliana tomaron una de mis manos cada una y se rieron.


    Vi las caras de algunos a los que nos les gustaba mucho la idea, pues no tenían ningún interés de ponerse a escribir apenas empezando el año escolar, pero no les quedó de otra que hacerlo.


    Yo siempre había sido bueno con trabajos de resumen, Juliana sabía redactar excelentemente junto con una letra perfecta y Sandra era muy buena corrigiendo los errores que cometíamos, pues nuestra gramática no era la mejor, así que como grupo éramos invencibles; siempre obteníamos la mejor nota en el salón, fuera cual fuera el trabajo que nos asignaran.


    Un repaso general del año pasado y algunos conceptos sobre células y procesos de división; el tema no era nada del otro mundo, en eso estuvimos de acuerdo. Cuando entregamos los cuadernos, y la profesora vio lo bien que lo seguíamos haciendo, nos dio permiso de hacer lo que fuera si no interrumpíamos a los demás.


    Inmediatamente la marea de cabezas se alzó para comenzar a llamarnos, pero la profesora impuso orden, dio la opción de que cada uno ayudaría a un único grupo y que eso sería todo, lo cual sirvió para que las cosas se calmaran.


    Cada uno de nosotros se fue con unos compañeros para asesorarlos; Sandra se fue con los chicos de menores notas, pues siempre había tenido un complejo de ángel de la guarda, y Juliana eligió al azar, yo por mi parte me fui con el primero que me llamó.


    Luis, Daniele y Andrés eran buenos amigos, pero su amistad no aplicaba en las evaluaciones, pues no eran de escribir. Preferían hacer cualquier otra cosa, así que yo leía, les daba el resumen y ellos redactaban como querían.


    Tardamos un poco más que de costumbre, pero entregamos antes que otros grupos así que nos pusimos a conversar un rato, no muy largo; apenas mis chicas terminaron me llamaron, dijeron que tenían más derecho que ellos por ser mis hermanas, yo me encogí de hombros, los miré y me despedí con un “Fue un placer para ustedes pasar el rato conmigo”.


    —Pero es que no podemos irnos porque ya estás buscándonos reemplazo.


    —Así de malagradecido es con nosotras —Sandra puso el dorso de la mano en su frente y cerró los ojos, poniendo una cara de tragedia sobreactuada.


    —Dramáticas, deberían irse a estudiar teatro.


    —¿¡Qué!? ¿Y dejarte a merced de las perras sueltas? ¡Ni lo pienses!


    —Ya empiezas —me volví a reír.


    —Es que tienes que entenderme —juntó los dedos de ambas manos como si fuera una ejecutiva dando una conferencia—, una bomba sexual como tú para las perras es como Justin Bieber para las niñas.


    —¿Es decir…?


    —Una obsesión por la que harán cualquier cosa —me miró con cara intelectual, ajustándose los lentes invisibles.


    —Si lo pones de esa manera —la interrumpió Juliana—, creo que no ayudas mucho. Solo imagina lo que su mente está pensando en este momento: un harén de locas enfebrecidas por su pene que harán todo lo que les ordene.


    —Fuck, cierto, estoy creando un monstruo, mejor olvida lo que dije. Eres nuestro, punto.


    —¿Ahora ustedes, que tienen novio, son las únicas con derecho a hablarme? —me sonreí mientras las miraba a ambas—.


    —Vas entendiendo, joven saltamontes —Sandra imitó un pésimo intento de acento oriental sacado de películas viejas mientras se acariciaba la barba imaginaria.


    La conversación siguió por ese rumbo hasta la película que vieron las dos con Gerardo en Maracaibo, En llamas, la misma que se había visto medio mundo para ese momento. Yo personalmente no entendía por qué todos estaban locos por ella, pero si las masas la adoraban, seguramente era por algo, motivo suficiente para ir a verla y aprender un poco.


    Siempre me había visto a mí mismo como un exitoso director de cine; Patricia Ortega era mi ejemplo a seguir, pues era la única directora de cine venezolana que conocía y que había logrado buena recepción, además de ser una gran persona cada vez que la veía en las campañas de promoción de su película El Regreso, una que tenía muchas ganas de ver.


    El sonido del timbre me devolvió a la realidad; como siempre, Sandra y Juliana fueron a comprar su desayuno mientras que yo, que ya había comido en mi casa antes de salir, buscaba un lugar para los tres.


    El salón estaba bastante cerca de del comedor del colegio, allí estaban los salones de educación inicial y la biblioteca, así que sin pensarlo fui hasta allá. Como cosa rara (nótese el sarcasmo) todo se fue llenando; muchas personas hacían lo mismo que nosotros, y otras simplemente iban para allá a pasar el rato. El griterío era incomparable pero el ambiente era perfecto, siempre me había gustado.


    Me puse a leer un rato mientras que llegaban mis amigas. También era amante de la literatura, pero no tanto como el cine, obviamente, sin embargo me había dado cuenta que muchos éxitos taquilleros se basaban en éxitos literarios, así que pensaba que si leía lo último y los clásicos, cuando fuera mayor podría hacer una mezcla y crear algo original de ambas cosas; al menos para mí tenía lógica.


    No avancé muchas páginas de Sinsajo hasta que las vi pasar por la puerta. Alcé la mano para que me ubicaran, y cuando estuvieron más cerca pude ver que iban riéndose en voz alta.


    —Cuéntenme el chiste, parece bueno.


    —Ricardo sigue detrás de nosotras —dijeron a coro.


    —¿No se cansa nunca?


    —No creo —se rió Sandra—, se ofreció a comprarnos el desayuno y a hacernos las tareas que nos mandaran.


    —No entiendo lo que le pasa en la cabeza a ese ser, porque ese nivel de idiotez no es normal.


    —No seas tan mala, Juli, simplemente es persistente —me reí yo también—, el hecho de que tenga un maní entre las piernas no debe importarte.


    Inmediatamente nos reímos los tres por el comentario, pero apenas vimos a Ricardo entrar al lugar tratamos de hacer lo posible por no seguir; él podría ser persistente e idiota, pero sabía cuándo las risas eran con él o de él.


    Desde que los profesores lo tomaron bajo su protección, con amenazas de expulsión al que le causara algún problema, los alumnos se tomaban el tema de Ricardo más en serio, aunque a sus espaldas seguían siendo tan crueles como siempre.


    El chisme se había corrido más rápido que la lista de aplazados del salón cuando estábamos en el primer año de bachillerato, luego de que una ex novia lo pusiera en ridículo frente a todos por placer.


    Saqué el teléfono lo antes posible y puse la canción de Nyan Cat, por lo que los tres pudimos volver a reír con tranquilidad sin preocuparnos de que fuera a chismear con los profesores. Aunque tenía buenos motivos, el muchacho no toleraba ni una sonrisa en su presencia, se había vuelto distante y exageradamente.


    Para mí era extraño que Ricardo estuviera tan interesado en ellas dos, pues no tenía una fijación en una de mis amigas, le interesaban ambas por igual y las quería a ambas para sí mismo; lo supe luego de hablar con él hacía unos meses atrás, poco antes de las vacaciones.


    Ellas terminaron de comer y seguimos hablando mientras que caminábamos por el colegio; conversando acerca de cualquier cosa que se nos ocurriera, haciendo bromas, contando historias de nuestras vacaciones, hasta que llegó el momento de entrar nuevamente a clases; los tres coincidimos en que media hora y luego quince minutos de relajación no eran suficientes para poder afrontar las tareas que nos ponían.


    A partir de ese momento el día pasó muy lento, como si las horas duraran el doble de lo que deberían, además de que la clase que seguía era el dolor de cabeza unánime del curso, física; el segundo receso fue una bendición para el salón entero. En esa ocasión vi a mis amigas llevarse sus bolsos consigo; cuando se miraron entre sí y luego a mí supe lo que planeaban; igualmente los demás del salón.


    De una vez salimos corriendo hacia las mismas mesas, los muchachos se sentaron en las sillas mientras que mis amigas sacaban un pequeño reproductor de música junto con el celular de Sandra. Apenas apretaron play al reproductor, nos pusimos en las posiciones que nos correspondían; Work B**ch! de Britney Spears no tardó más de lo necesario en sonar.


    Nuestros movimientos fueron inmediatos y comenzamos a bailar al ritmo de la música con la coreografía que nos habíamos aprendido por medio de varios videos de Youtube; tratábamos de hacer lo posible y no equivocarnos. Aunque algunas veces dábamos un paso errado, nos las arreglábamos para que no se notara o que pareciera parte de la coreografía.


    Cuando llegó la parte lenta, Sandra y yo nos lanzamos al suelo mientras que Juliana capturaba la atención de todos los demás con la sensualidad que sacaba de sus poros; movimientos delicados y precisos en cada uno de sus músculos, y sabía que más de un baboso estaría imaginándosela bailando en un tubo.


    Al llegar la parte repetitiva de la canción, fue turno de Sandra, que se levantó del suelo junto conmigo, aunque solo ella se movía, con el mismo paso varias veces, pero cambiando un poco la pose y acelerándose junto con la música.


    Finalmente llegó el final de la canción. Me puse al frente para dar vueltas en el piso y tratando de no equivocarme, era mi turno de destacar, así que saqué provecho de las clases de break dance que había tomado en las vacaciones.


    Cuando acabó, apenas si dio tiempo de escuchar los pocos aplausos de los estudiantes, pues Donatella, de Lady Gaga, comenzó a sonar al instante. Esta vez, algunos de ellos, que sabía bailarla, fueron con nosotros y se pusieron en una posición donde no estorbaban.


    Las partes lentas, igual que antes, eran de Juliana, mientras que en los coros el lugar de adelante era de Sandra y mío, y los de atrás nos seguían y servían de apoyo en algunas partes.


    Todos se animaban progresivamente mientras nos turnábamos para tener nuestro tiempo para ser el foco de atención, pero en esa ocasión dejé a Sandra destacar cuando estaba conmigo, ya tendría mi momento.


    Lentamente se fue acercando el final de la canción, y claro, Juliana disfrutó cada segundo de la lentitud que tenía luego de nosotros, logrando silbidos y comentarios bromistas sobre cómo se movía, buena señal viniendo del público que teníamos.


    Me fui acercando a ella y con una vuelta la llevé hacia atrás para comenzar a girar sobre mi cabeza mientras hacía formas con los pies y daba volteretas cuando podía, me levanté dejando de respirar por un momento para tomar a las chicas haciendo una cadena conmigo en medio entrelazando nuestros brazos, y en el momento justo ellas levantaron los pies para yo levantarlas.


    Cuando volvió a sonar el coro, ya por última vez, los tres dejamos que los chicos el fondo tomaran el relevo mientras recuperábamos el aire, algo que seguía siendo un problema para nosotros.


    En cuanto escuché C’mon, de Kesha, me animé más. Esa canción realmente me alegraba, aunque la coreografía era de dos personas y tenía que bailarla solamente con Sandra, pues Juliana era un desastre tratando de coordinarse con ella.


    Con esa usábamos los pasos del Just Dance 2014. Simplemente eran divertidos y era más un hobbie que una coreografía más, además de que las personas siempre se reían al verla; no importaba cuántas veces la bailáramos, siempre surtía ese efecto.


    Solamente esa vez la sentí muy rápida; poco después ya estábamos recuperando el aliento mientras que Juliana nos traía un poco de agua para descansar. Sandra se veía un poco pálida, pero la sonrisa que tenía era la más grande que le había visto, era la que más se entregaba en las coreografías y siempre daba lo mejor de sí; saber que cada vez mejorábamos como grupo era un aliento para ella. Starships, de Nicki Minaj, quedó de fondo musical.


    —¡Esta vez fue espectacular, lo hicieron excelente muchachos! —nos comentó Luis.


    —Y nada que decir acerca de tus vueltas, ¡tienes que enseñarme! —me dijo Jesús.


    —Gracias, gracias, ¿alguien quiere un autógrafo? —hablé en medio de una reverencia teatral, aun tratando de recuperar el aliento.


    —¡Idiota! —las chicas se rieron conmigo—. Sé que alguna vez madurarás —me gritó Laura—, tengo fe.


    —Nosotras no —fue la “defensa” de mis amigas—, recuerda que hablas con Peter Pan, el eterno niño de Nunca Jamás Crecerás —se burló Juli—.


    —Prefiero caer en las drogas antes que en las manos de ustedes dos, en fin, ¿creen que lo hicimos bien? —Le dije a los chicos, y los comentarios comenzaron a llegar.


    —¡Claro que sí!


    —Obvio.


    —Nada mal, nada mal.


    —Pulan más algún detalle y están listos para competir.


    —Hasta que al fin —exclamó Sandra—, esta es la que más nos ha costado—.


    —Pues les fue excelente.


    —Gracias, gracias —volvía a dármelas las de estrella.


    Luego de eso, nos pusimos a conversar largo rato entre todos, tratando de decidir cuales canciones serían las siguientes que deberíamos aprender. Era como nuestro reto semanal, un fin de semana entero para practicar hasta caernos muertos y mostrar el resultado cualquier día de la semana siguiente.


    Conocía a las muchachas desde hacía mucho tiempo. Podía decir que éramos amigos de toda la vida, pero no era su compañero de clases sino desde que, cinco años atrás, empezando el bachillerato, ellas me pidieron directamente que bailara en sus coreografías. Hasta ese momento era más su DJ, por así decirlo, pues yo escogía las canciones, y fueran las que fueran, ellas las bailaban.


    Practiqué con ellas unos días, me fue bien, mejoré poco a poco, hasta que supe que lo que realmente quería eran pasos de break dance, así que fui ahorrando como pude para pagarme mis propias clases, pero como no llegaba a ningún lado pedí a mis papás que me ayudaran con los gastos.


    Siempre habíamos bailado por simple diversión, hasta ver que realmente gustábamos. Hablábamos siempre sobre la idea de buscar algún evento en el que pudiéramos participar para obtener reconocimiento.


    Llegamos al acuerdo de que el reto de esa vez serían Do What U Want, de Lady Gaga, Where Them Girls At y Turn Me On, de David Guetta, y DJ Got Us Fallin’ in Love, de Usher, luego de ello cada uno se fue por su lado para hacer lo que quisiera.


    Fui al baño para refrescarme un poco con el agua del grifo, me sequé con el papel de las cacetas y luego salí a verme con las muchachas. Ellas estaban acostadas en unas bancas con los ojos cerrados.


    —Imaginen ahora una luz iluminándolas desde el centro de su cuerpo y que les trae lindos recuerdos con gatitos y más luz —no pude evitar reírme con lo que dije.


    —Tú pagas el recibo entonces —Juliana me apuntó con el dedo sin abrir los ojos—, yo soy pobre y vivo en una caja de cigarros.


    Volvimos a conversar de todo un poco y cuando sonó el timbre tratamos de pasar las horas lo más que pudimos hasta que finalmente salimos. Solamente un profesor nos hizo presentarnos, tanto viejos como nuevos; las típicas preguntas de nuestro nombre, qué queríamos hacer de adultos, y cómo nos veíamos nosotros mismos al salir, nada fuera de lo normal.


    Ese día era viernes. Las chicas se me acercaron y me dijeron que el sábado irían a pasar el día paseando y jugando.


    —¿Te unes? —me dijeron a coro de nuevo.


    —Paso, tengo que arreglar mi horario nocturno, no puedo estar trasnochado cuando venga a clases.


    —No seas tonto, solo será un día —lloriqueó Sandra.


    —Ok, entonces no quiero saber nada de ustedes durante el fin de semana – Me reí -.


    —¡Idiota! —me empujó Juliana.


    —Idiota pero me aman —les hice una mueca.


    —No puedo contigo, nos vemos el lunes —se despidió Sandra—, ¿Vienes, Juli?


    —Voy, nos vemos.


    —¡Nos vemos! —como caminaban muy rápido, tenía que gritar para que escucharan sobre el ruido del lugar.


    Fui al frente del colegio, salí por el portón principal y esperé a que mi papá viniera a buscarme. Como normalmente le tomaba un poco de tiempo los primeros días decidí comprar un helado de los vendedores ambulantes que se ponían allí a la hora.


    Vi a mis amigos salir uno tras otro. Ellos estaban igual que yo, así que nos pusimos a hablar para pasar el tiempo mientras que nos venían a buscar, aunque algunos se fueron de una vez tomando un carrito por puesto.


    Era una de las cosas que más odiaba, los famosos carritos. Se suponía que eran un transporte público, o sea, debían estar decentes y en buenas condiciones, pero siempre eran latas de mil años con conductores sin bañar por una semana, o eso era lo que decían los aromas.


    Me di cuenta de que todos se iban poco a poco y yo me estaba quedando solo. Ya me había pasado algunas veces, cuando la camioneta no quería prender o tenía alguna falla a último minuto, aunque no era muy normal, por lo que comencé a preguntarme qué podría haber pasado.


    Los minutos siguieron pasando hasta que dio media hora completa sin saber nada; decidí llamar para saber algo, ya en ese momento estaba inquieto, pero terminé más preocupado pues la línea del celular estaba cortada; de nuevo había olvidado recargar.


    Miré a los lados para ver si alguien podía prestarme unos minutos para llamar, y me topé con un chico al que no había visto antes; seguramente era nuevo.


    Me le acerqué y le pedí el celular, luego de explicarle que el mío tenía la línea cortada, pero me dijo que estaba en las mismas. Cuando le pregunté por qué no se había ido me respondió que simplemente no le gustaban los carritos por puesto, siempre se montaba al lado de algún ladrón y ya se había cansado.


    —¿Y has probado irte caminando?


    —No realmente, me queda algo lejos.


    —Yo vivo lejos también, y parece que se olvidaron de nosotros —traté de bromear para aligerar tensiones.


    Él sugirió caminar hasta donde tuviéramos que separarnos y seguir hablando en el camino, algo a lo que accedí sin problemas pues veía de fiar; era el defecto que toda mi familia me recalcaba siempre: confiaba en todos para todo, y aunque trataba de corregir eso, me era algo difícil.


    En el camino me enteré de que se llamaba Erick Matthews, y era hijo de estadounidenses; aunque había nacido en Venezuela hablaba un muy fluido inglés, casi ni se notaba el acento latino cuando lo hacía, e igual con el español, pues usaba las expresiones coloquiales y el mismo acento inalterable.


    Lo envidia por ser bilingüe, pues mi sueño era ir a Estados Unidos y vivir allá, pero mis padres no podían pagarme las clases para aprender inglés, así que me tocaba conformarme con las del liceo y algunas cosas que aprendía por internet. Me guardé mis pensamientos y simplemente seguí conversando con Erick sobre cualquier cosa que se nos pasara por la cabeza.


    Era una persona muy social. Sacaba un tema de dónde no lo había y evitaba esos silencios incómodos que cuesta vencer. A los pocos minutos me di cuenta de que con tanta habladera no habíamos dejado de caminar juntos, algo que me extrañó bastante.


    —¿Aún no llegamos por tu casa? —le pregunté curioso.


    —Estamos algo cerca, ¿qué hay de la tuya?


    —Igual.


    Dejamos el tema hasta allí y pasamos a otro, pero pude notar que en ese momento Erick tenía la mirada como perdida, parecía pensar en algo y no decidirse acerca de ello, otra cosa que me extrañó.


    El tiempo siguió pasando hasta llegar a la residencia de mi familia. Sentí algo en la garganta que me hizo dejar de respirar un momento para reaccionar al otro. ¿Qué significaba eso?


    —Aquí vivo yo —dijo apenas llegamos.


    —¿Bromeas? —lo miré incrédulo.


    —No, nos mudamos para acá anoche, muy de tarde, ¿por qué lo dices?


    —Porque yo también vivo aquí —la residencia era de mi familia, pero prefería omitir esa parte por un tiempo.


    —Pequeño el mundo, entonces —se rió.


    —Algo así —fue lo único que atiné a decir, pues la idea aún me tenía algo sorprendido.


    En ese momento Erick recibió un bombardeo de mensajes de texto, su teléfono parecía una bomba de tiempo que sonaba apenas llegaba uno, luego otro, y otro, y otro. Me comentó que eran de su mamá, y que apenas estaban llegando los que le escribió desde que salimos caminando hasta ese momento.


    Nos despedimos; él fue a su apartamento y yo a la casa familiar. Estaba separada de los apartamentos y formaba tres casas distintas, aunque hacia algunos años era una sola y con el tiempo se fue dividiendo para que cada uno de los hijos de mi abuela tuviera una casa propia y estuviéramos cerca los unos de los otros.


    Entré y vi que mi almuerzo ya estaba servido, pero no había nadie en la casa, seguramente todos habrían salido de compras o a hacer alguna diligencia. Metí mi plato al microondas y comencé a comer mientras escuchaba música.


    A los pocos minutos legó mi prima Nadira, cuatro años menor que yo y que estudiaba en el primer año de bachillerato. Nos llevábamos muy bien, y a veces hablábamos en el receso cuando ella no tenía nada que hacer, pues siempre estaba pendiente de no atrasarse con las tareas ni nada que tuviera que ver con el colegio.


    Igual que con Sandra y Juliana, Nadira y yo comenzamos a hablar de cualquier tontería, comenzamos a bromear, como si fuera una amiga más, algo que podía decir era de toda la vida. Cuando ya estábamos terminando, ella me comentó algo que me dejó sorprendido.


    —¿Sabías que se mudaron ayer una cuerda de locos a la residencia?


    —¿Ehh? —dije antes de tragar.


    —Lo que te dije. Son una familia hermosa —nótese el sarcasmo, especialmente en la última palabra.


    —¿Por qué lo dices?


    —La madre es una llorona, se la pasa con los ojos rojos, el padre no está nunca en la casa, la hija no sale y el hijo llegó tarde hoy.


    —Ah Erick…


    —¿Lo conoces? —me miró asombrada.


    —Lo acompañé de camino hasta acá, no sabía que vivía aquí y quedamos con una cara de wtf que no nos la quitaba nadie —me reí.


    —Retrocede y me cuentas —habló apurada de repente.


    —Salí, no me fueron a buscar, a él tampoco, decidimos caminar hasta que tuviéramos que separarnos y resulta que él se había mudado hasta acá.


    —La locura, en resumen.


    —Algo así.


    Le dimos varias vueltas al tema hasta que terminamos de comer y ella se fue a su casa, uno de los apartamentos de la residencia, y  entré a darme un baño. El camino era largo del colegio a mi casa, sumando el sol anormal que hacía todos los días en Ciudad Ojeda, daba como resultado un lindo baño de sudor diario; era casi una atracción turística: estaba en todas partes y lo vivías al menos en una visita que hicieras.


    El agua era refrescante, el jabón relajante, y el aromo del champú era muy bueno, de esos que quisieras tener siempre para oler cuando quisieras. Usé un poco más para el resto de mi cuerpo, contrarrestando el hecho de que no usaba colonia, y salí de la ducha; me puse ropa cómoda, lavé los platos, prendí el aire acondicionado y encendí la computadora. No tenía muchas cosas que hacer, así que simplemente me puse a ver videos de Youtube, escuché un poco de música hasta que llegaron mis padres.


    Los vi un poco alterados, así que lo primero que hice fue saludarlos con un “holis” y les dije que me había venido caminando. Me respondieron con que me habían escrito avisándome que una de mis tías tuvo un accidente en el carro y que estarían en la clínica. Cuando vi mi celular, no había llegado nada; normal de un tiempo para acá.


    Luego de las típicas preguntas sobre el primer día de clases, quise saber acerca de mi tía; me contaron que tendría que usar un soporte para el cuello (olvidé de inmediato el nombre apenas me lo dijeron) por un tiempo mientras que terminaba de sanar, y que tendría que ir a algunas consultas, pero que no tenía daño serio. Fue un alivio.


    Les comenté lo mismo que a Nadira; mamá comentó que se había levantado a mitad de la noche por escuchar algunos ruidos pero que no había sabido nada y mi papá dijo que algunos días atrás, cuando yo estaba cortándome el pelo en el centro de la ciudad, había visto una familia entrando a la residencia por primera vez.


    Como si se le hubiese encendido un chip en la cabeza, mamá me preguntó que si sabía en dónde estaban los nuevos inquilinos; yo no estaba muy seguro pues no había visto bien en dónde entró Erick cuando llegamos, pero estaba seguro de que era uno de los apartamentos de la parte media, casi al final del lado derecho.


    Ella comentó algo de darles la bienvenida para que no se sintieran muy solos, algo que acostumbraba a hacer, por lo que me pidió que prestara atención la próxima vez; yo no tuve problemas con ello.


    El resto de la tarde fue bastante rápido. Dimos algunas vueltas en la ciudad, pequeña pero ciudad al fin, comimos un helado en una de las dos plazas que había y me dijeron de regreso a la casa que el fin de semana saldríamos a Maracaibo a comprarme un regalo que quisiera por ser mi último año de clases.


    Apenas llegué me puse a ver en internet qué libros y qué discos podía conseguir en el Lago Mall o el Sambil, pues casi siempre pasábamos por uno de ellos cuando íbamos a Maracaibo. Era más caro comprar allí, pero podía conseguir cosas que no encontraba en otros lugares.


    Finalmente llegó la noche. Mi tío compró pizza para todos, unas seis familiares, pues somos una familia bastante grande compuesta por mi abuela, sus siete hijos y más de diez nietos; hubo alguna que otra discusión estúpida de que alguien le robó el pedazo a otro alguien, o que no había suficiente, pero al final cada uno se fue a su casa a punto de reventar.


    Mis papás se fueron a la cama mientras que yo me quedaba un rato leyendo en mi cuarto, con las luces encendidas y la puerta cerrada para que no me dijeran nada. Ellos odiaban que me quedara despierto hasta altas horas de la noche, fuera por lo que fuera, pero de noche era cuando más me gustaba hacer lo que quisiera. Era como si al ocultarse el sol mi creatividad saliera a flote y quisiera hacer de todo.


    Cerré el libro, uno gordo llamado Cien Años de Soledad de un tal Gabriel García Márquez, completo desconocido en el mundo. Ya estaba por terminarlo, gracias al cielo, y me puse a escuchar música con el volumen a todo dar, pero con los audífonos puestos.


    Las canciones no eran tan altas, pero llegó un momento en que supe que o dejaba de escuchar música y me iba a la cama o salía al patio para seguir. La decisión no fue nada difícil; me puse las sandalias, pausé el reproductor de música y caminé con todo el cuidado que pude mientras salía de la casa.


    Mi cuarto solamente tenía una puerta hacía el baño, de allí llegaba al cuarto de mis padres y de allí a la sala principal de donde podía salir al patio de la residencia. No sería problema si no fuera por el hecho de que la puerta que llevaba a la sala rechinara demasiado. Contaba con la suerte de mis padres tuvieran sueño pesado, pero siempre era un riesgo, uno que siempre estaba dispuesto a correr.


    Sentí que el tiempo se hacía eterno mientras salía y trataba de hacer el menor ruido posible; luego de rezar una misa entera en cinco minutos, respiré tranquilo mientras que sentía el viento nocturno en la cara.


    En el patio había algunas bancas debajo de un árbol de nísperos; el olor que daban los que se caían era horrible, pero cuando no había o era tolerable me gustaba pasar mucho tiempo acostado mirando las estrellas escuchando música.


    Caminé hasta el más cercano, me acosté, cerré los ojos y dejé que mi mente viajara por donde fuera mientras Song For The Lonely, de Cher, sonaba con todo el volumen que me permitían los audífonos.


     


    This is a song for the lonely,
Can you hear me tonight?
For the broken hearted, battle scarred,
I'll be by your side,
And this is a song for the lonely,
When your dreams won't come true,
Can you hear this prayer?
'Cause someone's there for you
Well love don't need a reason,
She can pick you up,
Or leave you bleeding.
I've seen a strong man cry,
I know the reason why,
We all forgive, we all forget,
We just keep believing.


     


    Mis labios se movían y articulaban cada palabra, pero no salía sonido alguno de ellos, una de mis costumbres más fuertes, pues no podía escuchar una canción que me gustara y evitar hacer como que estuviera cantando; había ocasiones en las que llegaba a hacerlo en voz baja si entraba de lleno en ella.


     


    (Don't give up)
So let it find you,
(Just hold on)
Wherever you may go,
(Don't give up)
I'm right beside you,
You don't have to look no more,
You don't have to look no more, oh no.
It's gonna be alright,
It's gonna be alright,
It's gonna be alright.


     


    No me di cuenta de que el tiempo iba pasando y pasando, mientras que yo seguía metido de lleno en la canción, la cual se repetía apenas terminaba. Mi mente se había apagado por completo, concentrada sola y exclusivamente en la letra, la voz de Cher, el significado de cada línea. Mi mundo estaba reducido a los sonidos que entraban a mis oídos.


    Una de las mil y un moscas de la residencia se posó encima de mi nariz, haciéndome salir del trance. Casi me caí del banco por la sorpresa; la maldije en voz baja, me saqué los audífonos y volví a la realidad.


    En ese momento fui consciente de que me dolían muchísimo los oídos, la cabeza estaba por explotarme, el viento helado me estaba provocando escalofríos, me dolía la espalda por estar tanto tiempo acostado sobre el banco de cemento. El trance me había pasado factura, como siempre.


    Me levanté quejoso y apagué el reproductor antes de entrar a la casa, pero antes de hacerlo me llegó un escalofrío que me puso los pelos de punta y me hizo voltearme al instante.


    Un sonido familiar me llegaba de lo lejos, uno que se me hacía muy conocido, como si lo hubiera escuchado antes; se me escaba el lugar y tiempo del mismo apenas estaba por dar con él.


    Mi cabeza hizo cortocircuito por un momento. Mi memoria era mala, era cierto, pero normalmente recordaba ciertos datos, y uno de ellos eran las voces y las caras, siempre los mantenía guardados o los unos o los otros. El hecho de no poder reconocer ese sonido, el cual estaba casi seguro era una voz, me dejaba con mal sabor en la lengua.


    Fruncí el ceño como un acto reflejo, pero no le di mucha más importancia al asunto. Luego de un buen rato al aire libre, de noche, con la música a todo volumen y desconectada del mundo, mi cabeza estaría cansada, era imposible que funcionara con todas sus facultades. Cerré los ojos, suspiré y entré a la casa.


    Una vez cerrada con llave la puerta, no me preocupé de hacer ruido. Puse la cara de zombi, que me salía perfectamente, y me mentalicé. Estás recién despierto, tienes dolor de cabeza, estás recién despierto, tienes dolor de cabeza. Tomé agua para tener una excusa, entré con menos cuidado al cuarto, simulando la torpeza que el sueño interrumpido provocaba en todos los de mi familia, y me acosté de nuevo.


    A los pocos minutos ya estaba dormido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    






  

    Capítulo II:


    Algo no está bien.


     


     


     


    Escuchaba el llanto venir de alguna parte, pero no sabía de dónde. El frío atenazaba cada uno de mis músculos y me impedía moverme, como si unas cadenas heladas me sostuvieran en medio de un huracán de aire gélido. El llanto persistía. Una chica. Era una chica.


    —¿Dónde estás? ¿Me escuchas? —grité al vacío.


    Pero no hubo repuesta alguna. Simplemente más viento y más frío. De repente sentí algo distinto en mi piel desnuda. Algo que me heló hasta los huesos que lentamente consumía todo el calor de mi cuerpo.


    Una lluvia de hielo y nieve caía sin compasión de todas partes, me llegaba de todas las direcciones y me herían lentamente mis miembros. Algunos pedazos de hielo incluso llegaron a rozar mi garganta, muy cerca de la yugular, peligrosamente cerca. Tragué pesado pero el nudo en mi garganta ya se había formado. 


    Ahora no eran llantos quedos, ahora eran alaridos de dolor y palabras de reproche, palabras que me culpaban de todo lo que ella sentía. Comencé a tiritar. Cuando me di cuenta, mi aliento era visible como una pequeña nube blanca que salía de mis labios. Perdí la sensibilidad desde las rodillas hasta abajo, mis manos iban por el mismo camino, y los escalofríos estaban instalados en mi espalda.


    Sentía la piel herida por las ya múltiples heridas del hielo, y la nieve hacía que estas dolieran aún más. Seguía, se mantenía. El dolor era insoportable. Me estaba congelando vivo y no podía hacer nada.


     


    Me desperté de golpe con un fuerte dolor de cabeza y un escalofrío recorriéndome la espalda. ¿Qué había sido todo eso? Luego de pocos segundos me di cuenta de que ya había tenido ese sueño, justo el día anterior, cuando empezaba clases.


    Esa vez había salido tan apurado de la casa que lo olvidé casi al momento, en cambio esta vez tenía cada sensación pegada al cuerpo; cada roce, cada herida, cada cambio de temperatura que había sentido, todo estaba tatuado en mi piel como si hubiera sido real.


    Me froté los brazos con fuerza, tratando de desprenderme de todas esas sensaciones desesperantes. Sin darme cuenta me había levantado de la cama y había empezado a caminar en círculos con la cabeza en blanco. O bueno, la tenía en gris; tenía ese sueño clavado en el inconsciente.


    Tomé aire, lo contuve un momento en mis pulmones y lo expulsé bruscamente. Tenía que estar más relajado. Caminé con cuidado para prender la luz, busqué mi diario de sueños en las estanterías que estaban a la derecha de mi cama, tomé el lápiz reservado para él y comencé a escribir todo lo que podía recordar.


    Mi mano volaba por las líneas, tratando de plasmar en el menor tiempo posible cada detalle antes de que olvidara algo; no quería pasar nada por alto, pues ya había tenido experiencias con sueños repetidos.


    Nunca fui una persona muy supersticiosa, pero la vida me había hecho saber, de buenas y malas maneras, que a veces esos presentimientos que me llegaban no eran tan errados como yo creía en el momento. Si eran útiles o no, era cosa secundaria, simplemente debía tenerlos anotados para poder consultarlos cuando quisiera o creyera que era necesario.


    Siempre recordaba las pesadillas que tenía en el tercer año del bachillerato, cuando empecé una especie de noviazgo con Helena Guzmán, una chica un año mayor que yo. Todas las noches me despertaba gritando por lo crudos que eran mis sueños, empeorando cada día, hasta que una tarde, en su casa, salió un momento de su cuarto, justo en medio de una sesión de besos bastante subida de tono en donde ya nos estábamos deshaciendo de la ropa. Mi vista fue de lugar en lugar hasta aterrizar en un rincón con ropa sucia, debajo de la cual podía ver claramente una jeringa.


    El dolor de cabeza que me entró en ese momento no fue normal. Sentía que un taladro me estaba perforando el cráneo del lado derecho hasta salir por el izquierdo. Me la tomé con ambas manos y decidí desaparecer de allí cuanto antes.


    La casa de Helena quedaba muy cerca del centro de la ciudad y una farmacia, así que fui rápido, compré unas pastillas para el dolor, una botella de agua, para luego ir hasta una parada de carritos por puesto y llegar a mi casa lo antes posible.


    Ese día estuve en la cama hasta la mañana siguiente, que fue cuando finalmente pude levantarme. Todo me daba vueltas y sentía un sabor asqueroso en la boca, además de un dolor en el estómago.


    Mis padres me llevaron a un chequeo, preocupados porque podría estar realmente mal, pero el médico dijo que seguramente algo me había caído fatal junto con un estrés acumulado, causando estrados en mi organismo, cosa normal a mi edad, según dijo.


    Me dio un récipe médico para estar unos días de descanso sin ir a clases, no sin antes decirnos que si pasada una semana no mejoraba, debería hacerme un chequeo profesional.


    Todo quedó allí. Al día siguiente estaba mejor que nunca, con los músculos despiertos y la mente despejada, sin nada que me molestara. Apenas me levanté de la cama, un nombre me vino a la mente, junto con el recuerdo de esas pesadillas.


    Un minuto después, terminé con Helena por teléfono; ella en respuesta me mandó una foto besándose con un chico de mi edad, pero de otro colegio, sin ropa, con un “estoy ocupada, luego me hablas”.


    Desde esa vez, siempre le prestaba atención a mis sueños y lo que fuera que trataran de decirme; no quería pasar por otra experiencia como esa, la cual hasta el momento mis padres desconocían. Ya me había sermoneado a mí mismo, me autoimpuse el castigo de cero salidas por dos meses a no ser que ellos me lo pidieran, y estuve soltero el resto del año escolar.


    Cuando terminé de escribir todo, comencé a dibujar la imagen que recordaba, lo poco que retenía mi mente, mejor dicho. Solo alcancé a bocetar una figura humanoide encadenada por manos y piernas, con el pelo sobre la cara y una línea muy difusa en el pecho. Supuse que sería yo.


    Me sentí más confundido aún, pues no hallaba alguna explicación para ello, en primer lugar porque mi cabello era corto, bastante corto. Si la figura encadenada era yo, entonces suponía que me debería representar bien, no alterado.


    Comencé a darle tantas vueltas al tema que terminé cansado, algo que solía pasarme a menudo con detalles insignificantes. Sacudí la cabeza y me masajeé las sienes con los dedos anular, medio e índice de cada mano, tratando de olvidarme de todo ese asunto.


    Era un fin de semana, un sábado recién empezado, en el que mis padres me llevarían a una librería para escoger un regalo por inicio de clases. Habría empezado algo mal, muy torcido, pero podía mejorar, estaba decidido a ello.


    Salí del cuarto, me lavé la cara, fui hasta la sala, que era también cocina y comedor, y comencé a preparar un café para mis papás. A veces confundía las medidas y cantidades que debía poner, pero en ese momento estaba seguro de que lo había hecho bien.


    Esperé a que estuviera listo, calenté medio vaso de leche para mi madre, saqué los pocillos junto con la bandeja, saqué las sillas plásticas al patio, luego un banquito y la bandeja con todo listo, busqué un libro de la biblioteca para leer mientras tanto mis padres se levantaban. Tapé el café y la leche con un platico cada uno, abrí La huésped, de Stephenie Meyer, y me olvidé del mundo cuando comencé a leerlo por segunda vez.


    La idea de compartir mi cuerpo con alguien más, de no poder controlar mis acciones, mis palabras, de tener que luchar por lo que era más mío, me resultaba muy perturbadora.


    Muchas historias hablaban del amor, de la unión de dos personas, y aunque esta también lo hacía, era la forma tan diferente, con un enfoque tan oscuro, lo que me helaba la sangre.


    Fui pasando las páginas, una a una, leyendo cada vez más rápido, a medida que entraba en la historia, identificándome cada vez más con Melanie y lo que sentía con lo que yo en algunos momentos, olvidándome de todo lo que había a mi alrededor.


    —Bueno, cuando quieras me das un permiso —escuchar a mi mamá tan de repente me sobresaltó un poco. Doblé una esquina de la página en la que estaba leyendo y me levanté para darle el lugar a ella.


    Cuando miré a los lados vi que la otra silla que había sacado estaba rota en uno de los apoyabrazos. Me reí por respuesta y la cambié por otra que estaba adentro. Ya mis tíos estaban bajando de los apartamentos, mi papá estaba saliendo también. Quise quedarme adentro y seguir leyendo allí, pero algo me tenía inquieto, así que no pude. Algo no andaba bien, lo sabía, una voz en mi cabeza no dejaba de decírmelo.


    Decidí dejar el libro por donde iba, lo guardé en mi cuarto, me di un baño rápido y cuando estaba viendo qué ponerme, me entraron ganas de salir a pasear. Sabía que saldría de todos modos, mis padres me llevarían a Maracaibo, pero quería ir un momento al centro de la ciudad.


    Me vestí con lo primero que vi, unos jeans y una franela, unas gomas deportivas, les avisé que saldría, llevaba mi celular por si necesitaban llamarme, y cuando me dieron permiso, me fui caminando. El sol estaba bastante suave, no había casi calor mientras andaba, algo que tomé como un buen presagio de lo que me esperaba en el día.


    Algo que me dejó un poco sorprendido era el poco tráfico que había en las calles. Lo normal era que estuvieran congestionadas, a punto de reventar con tantos carros, camiones, camionetas, que salían a toda hora, más un fin de semana que un día común.


    No le presté mucha atención y seguí caminando. No estaba seguro de qué estaba haciendo, ni sabía qué haría cuando llegara, pero me dije que luego me preocuparía por ello.


    Si quería salir a caminar, sin más, pues sería eso, una caminata matutina para despejar la mente y ejercitar el cuerpo de alguna forma, aunque si veía un libro iba a ser una tentación inmensa, o peor, si veía alguna tienda de películas.


    Era una persona muy sedentaria, no me gustaban mucho los deportes, más que nada porque era muy torpe  no lograba coordinar los movimientos con el ojo, provocando muchísimos accidentes que mis compañeros aprovechaban para burlarse de mí. Me valía nada, realmente, pero lo que sí me molestaba siempre era no poder hacer las cosas bien.


    Las calles se mantenían vacías de autos, el sol estaba calmado hasta el momento, y yo seguía caminando sin rumbo fijo mientras mi mente divagaba por cualquier tema menos el que más me interesaba: ¿Qué estaba haciendo o qué iba a hacer? No tuve que esperar mucho por la respuesta.


    Cuando ya llevaba un buen rato, sin prestarle mucha atención a lo que tenía alrededor, algo que parecía ya estar volviéndose costumbre en mí, tuve que detenerme. Veía mucha gente aglomerada en una calle y me causó intriga saber qué había pasado.


    Un viento inusualmente frío me llegó a la cara mientras iba a ver qué había pasado, pues podía ver varias caras de alarma y mucha gente con los teléfonos en la mano, llamando ambulancias, a los bomberos, un sinnúmero más para ayudarlos. Comencé a alarmarme.


    Algo en mi pecho me comenzó a doler, una especie de fuego que me quemaba muchísimo, que ardía a más no poder. Me tomé por encima de la franela, pero seguí caminando.


    Tenía, y quería, que ver lo que sucedía, algo me decía que tenía que hacerlo, y no podía hacer nada para impedirlo. Era como si allí, en medio de la gente hubiera un imán y yo estuviera hecho de metal.


    Cuando llegué a la primera fila, cuando pude ver todo claramente, quedé asombrado. Un autobús acababa de chocar y había muchos heridos. Mis ojos volaron entre todos los rostros que veía, tratando de entender qué podría haber pasado.


    Vi que faltaba una de las llantas, que el bus había derrapado y chocado con un local de venta de ropa, el cual comenzaba a incendiarse. Estaba procesando todo cuando escuché una voz encima del griterío.


    —¡¡Hey!! ¡¡Por favor ayúdame!!


    Volteé ante lo familiar de la voz, la conocía de algún lado. Cuando vi el rostro del cual salía, supe que era la voz de Erick. Palidecí al verlo golpeado en la cara y tendido en el suelo. Me miraba desesperado, así que dejé de pensar y simplemente me acerqué corriendo a él, fijándome en que tenía una herida en la frente.


    —Necesito que… me ayudes —dijo entre lágrimas—. Diana… mi hermana… tuvimos un accidente, necesito ayuda para sacarla de la tienda. Por favor.


    —Ni que lo digas, tú te quedas acá y yo voy.


    La adrenalina que entró a mi cuerpo me mareó por algunos segundos y me bloqueó la vista el mismo tiempo, pero me recompuse y, sin darle tiempo a Erick de responder, entré a la tienda.


    Me cubrí instintivamente la cara con el brazo para protegerme del calor que empezaba por la pared que tenía enfrente. Estaba propagándose rápido con todas las prendas que había allí, así que no tenía mucho tiempo. Tenía que apurarme o me iría a la otra vida.


    —¡¡Diana!! ¡¡Soy amigo de Erick!! ¡¿Dónde estás?! —no obtuve respuesta, así que la llamé tres veces más, hasta que al fin pude escucharla.


    —E-el ve-vessti-id-dor, el úl-ti-mo —y enmudeció, aunque creía que estaba tosiendo.


    —¡¡Voy para allá!! ¡¡No te muevas de donde estás!!


    Puse mis manos por delante tratando de protegerme el rostro y los ojos, prefería quemarme en otra parte que no fuera en mi cabeza. Comencé a caminar lo más rápido que pude, esquivando los montones de ropa que estaban incendiándose cada vez más rápido; incluso el techo comenzaba a agrietarse.


    Tuve que respirar para poder calmarme, pero no sirvió de mucho. Una pila de ropa se me vino encima, pero algo me empujó a tiempo antes de que me quemara. Cuando giré la cabeza, vi a Erick a mi lado.


    —¡¿¡QUÉ HACES AQUÍ!?! —grité para que me pudiera escuchar, pero  me silenció con un gesto de su mano y me empujó para ir en busca de Diana—. Bueno, como quieras —dije para mí mismo.


    Logramos llegar, pero la puerta estaba atascada. Miré hacia abajo y me di cuenta de que si Diana era lo suficientemente delgada podría pasar por debajo.


    —¡Diana, estamos los dos aquí! ¡Trata de pasar por debajo de la puerta! ¡Está atascada!


    No recibí respuesta, pero vi que sus brazos llenos de hollín comenzaban a salir por el pequeño espacio. Me agaché para poder sacarla de allí, con ayuda de Erick, y a los pocos segundos estaba con nosotros, pero necesitaba apoyarse en nuestros hombros para mantenerse en pie.


    Salir de allí fue dos veces más complicado que entrar. Diana no podía pisar bien, teníamos que sostenerla en todo momento, además de que al ser tres personas era mucho más difícil movernos. El humo en el lugar comenzó a afectarnos la visión y la respiración. Los empujé a ambos cundo un pedazo de techo amenazó con caerse, poco antes de que lo hiciera realmente.


    Escuché los gritos de alivio, de alegría, al verlos a los dos a salvo del peligro, pero al instante recordaron que aún estaba yo adentro. Comencé a escuchar los gritos de ayuda, y al segundo siguiente, como si se hubiera apretado un botón, me gritaban que saltara para salir. 


    Decidí hacerles caso. Di dos pasos en retroceso, tomé aire y ahogando un grito de dolor, salté sobre el fuego. Algo me golpeó la espalda, sentí el asfalto en la cara, algo húmedo en la cara, unos ruidos que no entendía, y de repente todo se volvió negro.


     


    Escuchaba el llanto venir de alguna parte, pero no sabía de dónde. El frío atenazaba cada uno de mis músculos y me impedía moverme, sentía un fuerte dolor en el pecho, una herida que me dolía demasiado. El llanto persistía. Una chica. Era una chica.


    —¡Responde! ¡Sé que estás allí! —grité al vacío.


    Pero no hubo repuesta alguna. Simplemente más viento y más frío. De repente sentí algo distinto en mi piel desnuda. Algo que me heló hasta los huesos que lentamente consumía todo el calor de mi cuerpo.


    Era una lluvia de hielo. Caía sin compasión de todas partes, me llegaba de todas las direcciones y me herían lentamente mis miembros. Algunos pedazos incluso llegaron a rozar mi garganta, muy cerca de la yugular, peligrosamente cerca. Tragué pesado pero el nudo en mi garganta ya se había formado. 


    Ahora no eran llantos quedos, ahora era silencio total, una indiferencia que me dejaba asombrado. Precisamente ella, de todas en el mundo, tenía que ser ella. ¿Cómo podía hacerme todo esto?


    Comencé a tiritar. Cuando me di cuenta, mi aliento era visible como una pequeña nube blanca que salía de mis labios. Perdí la sensibilidad desde las rodillas hasta abajo, mis manos iban por el mismo camino, y los escalofríos estaban instalados en mi espalda.


    Sentía la piel dolida por las ya múltiples heridas del hielo, que seguía cayendo, seguía abriéndome la carne lentamente y dejando que el gélido viento me torturara, congelándome de afuera hacia adentro.


    La desesperación se estaba haciendo con el control total de mi ser. Seguía, se mantenía, aumentaba rápidamente, me tomaba con sus garras y no me soltaba. El dolor era insoportable. Me estaba congelando vivo y no podía hacer nada.


     


    Mis ojos estaban demasiado pesados cuando recobré la conciencia. Un dolor de cabeza surgió de repente, como si un camión me hubiera pasado por encima. Sin embargo, seguía dormido, consciente de todo lo que pasaba, pero con los ojos cerrados y la mente terminando de despertar.


    Tenía recuerdos fragmentados de lo que había pasado, imágenes que no lograban conectarse unas con las otras. Ruidos, olores, sensaciones, era un torbellino de trozos de algo. Era agobiante. Comencé a sentir una fatiga y mareo increíbles.


    Los segundos pasaban de forma lenta e interminable mientras que estaba en ese estado. Me preguntaba cuándo dejaría de estar así, cuándo mi cuerpo reaccionaría para volver a la conciencia.


    Sin previo aviso, un fuerte viento me llegó. No estaba seguro del lugar en dónde lo sentía, porque tampoco sentía mis músculos. Tenía todos los nervios y sentidos dormidos, pero estaba allí, a pesar de todo.


    Me estaba despertando con su caricia sobre mi piel. Lentamente fui reconociendo mi cuerpo, empecé a ubicar cada sentido, cada sensación, cada nervio comenzó a reaccionar.


    Fui consciente de que me dolía muchísimo la espalda, que los brazos me ardían bastante; no me costaba imaginármelos rojos y despellejados por el calor, y tenía la garganta muy seca, como si hubiese tragado una lija, quedándose atrapada, imposible de bajar o subir.


    Cuando sentí que ubicaba nuevamente mis ojos, traté de abrirlos, pero tuve que intentarlo varias veces, pues la luz me enceguecía cada vez que hacía el intento de ver en dónde estaba. Todo queda ofuscado por el blanco mate de un bombillo incandescente que me daba directo en la cara.


    No escuchaba nada hasta el momento, solo un pitido que variaba de vez en cuando, un zumbido que cambiaba de intensidad cada cierto tiempo, como marcando el compás de algo vivo.


    Pasaron varios minutos hasta que por fin pude hacerlo, soportando apenas la excesiva luz. Giré la cabeza a la derecha, evitando el contacto y poder descansar mi vista con lo que pudiera ver.


    Me di cuenta de que estaba en una habitación  bastante simple. La pared que estaba justo a mi lado era blanca, con una ventana doble de la que venía la luz. Tanteé el aire buscando una cortina o algo con que bloquearla; un poco cansado, logré encontrarla. Tiré de ella, pero la diferencia no era mucha, apenas si había cambio.


    Decidí terminar de abrir los ojos, aunque no recordaba cuando los había vuelto a cerrar. Podía ver mucho mejor en ese momento. La habitación era pequeña, de esas que son del tamaño exacto para lo que se busca, y el objetivo de esta parecía ser el cuarto de una clínica o un hospital.


    Esperaba encontrarme en una de esas camas incómodas, pero lo que sentía debajo de mí era un colchón muy agradable, una manta suave y una cobija gruesa, que me guardaba del frío del lugar.


    Justo en ese momento fui consciente de ello. La habitación estaba sumamente helada, exageradamente fría. Me levanté de golpe, quedando tan mareado que me tuve que apoyar con mis manos en la cama para poder mantenerme en esa posición.


    Examiné mejor la habitación. Todas las paredes eran blancas, con detalles en yeso cuando llegaban hasta el techo. Había una segunda cama, una que sí era como las de las clínicas, al lado de mí, una mesita de noche entre ambas, y un televisor en la pared del frente.


    Miré la mesa. Había una bandeja con un vaso de jugo y una jarra. Pensé en probarlo, pero me dolían los brazos, así que me olvidé de la idea. Con ese pensamiento, me entraron ganas de ver qué me había pasado.


    —Yo no haría eso si fuera tú —dijo un hombre entrando a la habitación. Seguramente mi cara estaba bastante confundida, pues apenas se acercó respondió las preguntas que aún no había hecho—. Soy el doctor John Matthews—me saludó mientras se acercaba hasta quedar a mi lado—. No hay que ser adivino para saber qué estás pensando en este momento, y créeme, no es que sea grave, es algo bastante leve, pero se ve un poco mal y podrías quedar impresionado —se acercó lentamente, fijándose en cada una de mis expresiones y gestos, aunque estaba realmente tieso, no quería mover ningún músculo —Puedes moverte, no tienes heridas internas o huesos rotos —me sonrió cuando estaba más cerca.


    —¿Puedo…? —miré el vaso con jugo.


    —Claro, solo dame un momento para hacerte algunos vendajes y podrás verte los brazos.


    No entendía muy bien por qué tenía que hacerlo, después de todo, una quemadura no podía ser vendada, o eso creía recordar en el momento. Me silencié mentalmente, dejé los ojos en el techo y que él se encargara de lo demás.


    Fue bastante rápido, así que a los pocos minutos me dijo que estaba listo. Tomé el vaso con cuidado y lo acerqué a mis labios. Era de naranja, no de mis favoritos, pero era bebible, como solía decir a mi familia y algunos amigos.


    No tenía gran parte vendada, realmente. Solamente desde las muñecas hasta poco más arriba del codo. El sabor del jugo no me desagradó, y aunque no era lo mejor ayudó bastante con la resequedad de mi garganta. Dejé medio vaso por sentir el brazo cansado, aunque quería seguir bebiendo.


    —Bueno, creo que te estás recuperando muy bien, pasaré más tarde, pero necesito que me des el número de teléfono de algún familiar, un tutor,...


    —Me acuerdo del número de mi casa y el de mi padre —dije con la voz queda.


    —Perfecto entonces. Te veo cansado, es normal, no te alarmes, así que me das esos dos números y te dejaré descansar.


    Se los dicté al doctor, él los repitió para estar seguro de que los había anotado bien y se despidió sin más. Miré a techo largo tiempo mientras me cansaba hasta que caí nuevamente dormido.


     


    —Gracias —y con una tibia brisa desapareció.


    Me sentía tan cómodo dormido que casi me molestó despertarme; hacía mucho que no descansaba tanto. Quise quedarme así un rato más, pero escuché a mis padres justo al lado.


    Se emocionaron al verme despertar, llamaron al doctor y en pocos minutos estaba de alta, pero algo me pareció bastante extraño: no vi en ningún momento a Erick o a su hermana… me sentó mal. Esperaba que al menos estuvieran allí para agradecerme, como mínimo, aunque ahora que lo pensaba mejor, no entendía por qué lo había hecho.


    Había puesto mi vida en peligro por la hermana de un muchacho que conocía de pocos minutos, con quien había caminado desde el colegio hasta la casa y de quien apenas sabía su nombre. ¿Qué me había pasado por la cabeza? ¿Ser el héroe del día? Pedazo de imbécil, eso era lo que era.


    Mis padres no dijeron mucho durante el viaje a Maracaibo, ni siquiera me regañaron por tal imprudencia, pero los conocía lo suficiente como para saber que estaban muy enojados conmigo. Me coloqué los audífonos de nuevo, encendí el celular y comencé a escuchar música.


    Pasé desde Jeffree Star…


     


    It's time to spill your guts,
And I don't like what I see on the inside,
I'm looking at the evidence,
And it feels like a perfect cri-ime,
Did you forget that love was dangerous? 
And I feel like I'm, I-I-I-I-I
I'm gunna break your heart and get away with murder,
You should have known from the start that it wouldn't last forever.
I can't control myself, I feel like someone else,
I'm gunna break your heart and get away with murder.


     


    A Super Junior…


     


    Ne show, Ne show Opera (Ne show, Ne show)
Norae haneun Opera (Norae haneun) 
Chumchuneun ne Opera (Chumchuneun ne)
Neomu chueunikka cheong dameun igeonikka (Cheong dameun igeoni...)


    Ne show, Ne show Opera (Ne show, Ne show)
Nega mandeun Opera (Nega mandeun eh)
Sesang meotjin Opera (Sesangae eh)
Ike chueunikka da kibon chueunikka


     


    …Viajando por el pop los cinco continentes, articulando todas y cada una de las letras de las canciones que sonaban en mis oídos. Me gustaba pensarlo así, que visitaba todos los países por medio de la música que me gustaba.


    Ciertamente no era lo mismo que estar allí, jamás y nunca podría comparar ambas experiencias, pero era una opción que no me molestaba tomar de vez en cuando, y se sentía realmente bien tener ese pensamiento en la cabeza. Claro, también estaba el hecho de que en Venezuela acceder a los dólares para poder viajar era casi más difícil que subir el Monte Everest sin ropa.


    Perdí la noción del tiempo mientras seguía las letras y los sonidos de cada tema. Para mí era lo más normal del mundo, aunque más de una persona me decía que me drogaba con los audífonos; tanto así era cómo me perdía en el mundo.


    Cuando vi que estábamos entrando al estacionamiento del Sambil, apagué el celular, después de ver que la batería alcanzaba para poder escuchar música de regreso a Ciudad Ojeda.


    Apenas entramos nos llegó el ruido tan propio de los centros comerciales de la ciudad: el griterío de los que estaban allí, junto con los incontables pasos y llamados por micrófono que venían de todas partes.


    Lo único bueno de estar allí era que la temperatura era agradable, pocas veces estaba un ligeramente frío, pero nunca hacía calor, una bendición de los cielos para los que vivíamos en el Zulia; no por nada Maracaibo era conocida como la Tierra del Sol Amada.


    No me tuvieron que decir nada ni mamá ni papá, fui directo a la librería Nacho. Di con las escaleras eléctricas sin mucho esfuerzo, mientras que ellos subían por el ascensor. Comencé a averiguar en los estantes y mostradores a ver qué encontraba, y así como no me costó encontrar las escaleras, así me costó decidirme.


    Lo malo de comprar en ese lugar era que la variedad de títulos daba tantas opciones que los lectores, al menos los que eran como yo, voraces y sin chances de ir frecuentemente, quedaban confundidos al no saber qué llevarse.


    Podía ver varias novelas de Anne Rice, comics, mangas, libros ilustrados, novelas de Stephenie Meyer, Katherine Neville, Stephen King, Trudy Canavan, libros conmemorativos de Drácula, Frankenstein, Dr. Jekyll & Mr. Hyde, ediciones de lujo de los Cuentos de Edgar Allan Poe… Tuve que ponerme en modo de ahorro: el más barato de los que me parecieran atractivos se iría conmigo, preferiblemente un auto conclusivo.


    Fui ojeando uno por uno todos los que quería llevarme, tomando, manteniendo conmigo y soltando a medida que desechaba mis elecciones. Al final tuve un pequeño dilema, pues estaba indeciso entre Taltos, de Anne Rice, y Embrujo, de Nina Blazón, pues costaban lo mismo.


    Ya había comprado los libros anteriores a Taltos, que era La hora de las brujas y La voz del diablo. Terminar la trilogía era demasiado tentador, pero un libro auto conclusivo en medio de tantas sagas, series, spin-offs, continuaciones inesperadas, era igual de tentador.


    Cuando llegaron mis padres y me dijeron que era hora del almuerzo, que debía escoger qué llevarme, les mostré ambos, dejándolos escoger a ellos, puesto que les daba igual fuera cual fuera la elección; era una estrategia que usaba cada vez más a menudo cuando no sabía que llevarme. De repente, papá tomó el de Anne Rice, le dio el de Embrujo a mamá y dijo algo que me dejó asombrado.


    —Yo me llevo este por ser tu primer día, y tu madre se lleva ese por ser tu último año. De haberte conseguido una novia te llevaríamos otro, pero es triste tu historia —ese día, al parecer, mis padres estaban de buen humor, a pesar de todo.


    Cuando pagaron ambos libros y salimos a comer, los dejé que ellos escogieran dónde comer, a mí solamente me importaba alimentar mi cabeza; ya lo que viniera para mi cuerpo me daba muy igual.


    Almorzamos, me regañaron por comenzar a leer en medio de la comida, paseamos un rato mientras que yo contenía las ganas de quedarme leyendo en los escalones al frente de Nacho. Ya pasadas las tres de la tarde nos regresamos a Ciudad Ojeda.


    Esta vez estuve todo el camino leyendo Embrujo, pues prefería esperar al siguiente fin de semana para hacer un maratón de un libro al día con la trilogía de Rice. Igual que con la música, me olvidé de todo a mí alrededor mientras que leía; llegamos y tuve que doblar la página por donde iba para bajarme.


    Mis papás me dijeron que debía cambiarme los vendajes, aunque según el médico ya sería tiempo de que estuvieran sanas las quemaduras. Entré al baño, apretando los labios, junto con algo más, esperando que el dolor fuera como ver al diablo en pantaletas, como solía decir mi abuela. No fue así.


    Me quejé más de una vez, solamente porque me jalaba un poco los pelos de los antebrazos, pero dolor por quemaduras; nada. No tenía ni marcas o algo que delatara el incidente. Era como si nunca hubiera pasado.


    Miré asombrado ambos brazos, sin dar crédito a lo que veía. Reaccioné dos segundos después al llamado de mamá, que quería saber cómo estaba. Decidí que ella misma viera el resultado. Igual que yo, ella y papá quedaron asombrados cuando vieron que no tenía nada.


    Una idea llegó a mi cabeza. ¿Quién había pagado por el tratamiento? Mis padres no eran pobres ni nada, pero el resultado sugería que lo que me hubieran hecho era costoso. Les pregunté a ambos, por simple curiosidad, y lo que dijeron me pareció más extraño aún: ya habían pagado por todo cuando ellos llegaron.


    Una rápida cadena de ideas se formó en mi cabeza llegando a mil resultados, dividiéndose tanto que desechaba casi todos los finales, hasta que uno, el menos descabellado, quedó fijado como el indicado, aunque no por ello me dejara de parecer imposible. Decidí dejar la idea en mi mente, por un tiempo al menos, para dejar mi inconsciente tranquilo y que poco a poco la fuera desechando.


    Pasé el resto del día en piloto automático, sin hacer gran cosa, aparte de leer. Siempre he sido de los que cuando tienen un libro nuevo en las manos no lo sueltan hasta tener callos en los dedos y las palmas, y sin embargo aún pueden aguantar un poco más.


    Pasaba y pasaba las páginas, una atrás de otra, viajando por la tierra de los personajes, tratando de imaginar cada sensación que estos sentían, identificándome con cada pensamiento, con todo lo que estuviera a su alrededor.


    Más de una vez me descubrí a mí mismo conteniendo la respiración cuando estos estaban nerviosos o con el ritmo cardiaco acelerado cuando estaban en un momento de tensión o corriendo largo rato. Todo era de lo más normal para mí. Cada uno de mis sentidos se veía atrapado en las letras que leía, en las acciones que surgían en mi cabeza.


    Deje que nuevamente el tiempo corriera sin tener noción de ello hasta que fue hora de irme a dormir. Me bañé con cuidado, aun temiendo que el hecho de estar completamente sano fuera mentira, y cuando terminé me fui directo a la cama.


     


    Llanto de nuevo. Su lamento inundaba todo el vacío que había a mi alrededor…


     


    Desperté de golpe. Miré frenético a todos los lados, cubierto de sudor frío y tratando de adivinar lo que había entre las sombras del cuarto. Poco me faltaba para volverme loco, ¿Qué estaba pasando en mi cabeza? ¿Por qué seguía repitiéndose el mismo sueño?


    Podría tener variaciones, cambiar un poco en una cosa o en otra, pero siempre sería el mismo en esencia: un llanto, una tortura helada, mis gritos aterrados, ninguna respuesta, y luego vendría el negro, siempre venía el negro. Toda la situación me estaba comenzando a asustar.


    Me levanté de la cama y fui directo a la computadora. Tenía suerte de que estuviera en mi cuarto, pues si era de madrugada, y era el caso en ese momento, solía pasarme un buen rato hasta que se alzaba el sol.


    Entré a Facebook esperando ver a alguno de mis amigos conectado, pero no pude ver a ninguno. No quise escribirle a nadie tampoco, lo más seguro era que me pusiera a contar toro, sería demostrar un miedo que aunque tenía no quería demostrarle a nadie. Pero con un carajo, estaba asustado.


    Decidí ponerme a jugar poco en internet mientras esperaba a ver a alguno de ellos, sería mejor, además de que podría relajarme bastante. Tecleé en el buscador de Google Chrome y abrí la primera página que me salió.


    Empecé a buscar entre todas las categorías, hasta que vi un juego que me llamó bastante la atención, Caos Olímpico. Al principio me pareció un poco tonto, pero me di cuenta de que era simplemente un  juego; si había juego de unicornios robóticos y gelatinas saltarinas, todo podía servir para jugar.


    La idea era bastante simple: Escoger a un dios del Olimpo y enfrentarse a los demás, pero lo que más me llamaba la atención era el hecho de pasar del Olimpo a la Tierra Titánica, vencer a los titanes uno a uno hasta llegar a la última, Gea y reclamar el trono del cosmos.


    Me animé a probarlo, y para mi sorpresa, contaba con todos los personajes desbloqueados, salvo algunos dioses primordiales, tales como Urano y Gea, y había un espacio vacío que no decía a quién estaba destinado.


    Comencé a ver entre todos los dioses, pensando en los que conocía, qué habilidades podían llegar a tener en combate y qué debilidades podrían presentar; no era un experto en mitología, pero leer un poco del tema me había interesado bastante en su momento.


    Decidí dejar de lado a ambas Afroditas y a Dionisio, no creía en lo absoluto que pudieran servir de algo como atacantes, y Ares presentaba tanta variedad en cuanto a estos que terminé descartándolo también. Otra sorpresa que me llevé fue que casi llegando al final de la lista, había deidades menores y semidioses.


    Escoger a Hércules fue una tentación increíble, pero otro recuadro llamó mi atención. Era la figura de un hombre alado, viejo, con barba y cabellos desgreñados, una túnica de nubes, y con serpientes en lugar de piernas. Estaba identificado como el dios del viento del norte, un viento frío y helado. El dios Bóreas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo III:


    Nada importante… ¿Cierto?


     


     


     


    Un viento frío que traía el invierno, un temperamento que alteraba las corrientes de aire. Un dios que podía ser benefactor o un total destructor. Podía ser un dios menor, alguien debajo de las Afroditas y Dionisio, ciertamente muy debajo de los titanes; sin embargo decidí escogerlo.


    Uno a uno fueron cayendo los olímpicos, los titanes les siguieron. Tuve que repetir varias peleas, aprenderme los distintos ataques y defensas de Bóreas, pero al final, cuando tuve que enfrentarme a Gea, apretaba las teclas de forma automática.


    Lo que más me sorprendía era que las habilidades de cada dios estaban ligadas a su simbología y sus historias propias. Las Afroditas estaban juntas en un único personaje, alternaban entre una y otra, Dionisio usaba los viñedos para atacar, Ares utilizaba infinidad de armas y técnicas de ataque… pero Bóreas tenía algo que me hacía preferirlo por encima de todos los demás.


    Todo lo que hacía era moverse y hacer que el viento se alterara a su alrededor, llegando incluso a crear una esfera gélida de aire en donde el oponente era congelado casi completamente para dar la oportunidad de atacar nuevamente.


    Al parecer era muy menospreciado, pues a medida que avanzaba, los demás dioses me daban mensajes de desestima, de sorpresa, de asombro, de rabia, todo, excepto aceptación de los logros que alcanzaba con Bóreas, y por alguna razón eso me molestaba demasiado, al punto de querer romper la pantalla.


    Sin darme cuenta, y en el momento indicado, apreté las teclas para convertirme en el Viento del Norte y usar además a Cecias y Coro, los dioses de los vientos del noroeste y noroeste respectivamente. Solté el teclado y vi nuevamente el ataque final de Bóreas.


    Su cuerpo se desvaneció y el viento que rodeaba a Gea comenzó a embestirla. Cecias se materializaba para arrojarle granizo que la paralizaba mientras que se iba y aparecía Coro para atacarla con las cenizas que sacaba de su vasija. Todo terminaba cuando, en medio del ataque, Bóreas se materializó para embestir a Gea, seguido por una manada de caballos que pasó encima de ella.


    La imagen del final era algo perturbadora, pues sonaba una música tétrica mientras que Bóreas se sentaba en el trono de Zeus, en medio de un Olimpo rodeado de cadáveres y sangre por todos lados. Parpadeé asombrado por la nueva crudeza del juego, no eran las gráficas de antes. 


    Apareció un mensaje en medio de la pantalla con estilo griego, lo leí varias veces para poder entenderlo.


     


    Είστε άξιοι.


     


    Digno eres. Una voz en mi cabeza me lo tradujo.


    La pantalla de la computadora se apagó de repente, quedando negra totalmente. Las letras del mensaje estaban grabadas en mi mente, casi podía verlas en blanco sobre el fondo oscuro.


    Normalmente estaría vuelto loco, tratando de entender qué había pasado, revisando cada cable y cada conexión que tenía la computadora, pero me sentía tan tranquilo que un rincón de mi cabeza me decía que no podía estar bien.


    Me levanté sin darle importancia, me di un baño, salí a desayunar, sin fijarme en que mis padres no estaban en la casa. Estaba en un estado somnoliento. Decidí salir un momento al patio.


    Tenía unas extrañas ganas de hacer alguna actividad física, así que tomé mis patines, me los puse y comencé a darle vueltas al patio de la residencia, aprovechando que no había carros ni personas afuera.


    Estuve un buen rato así, sintiendo el suelo debajo de las ruedas, sintiendo el viento mañanero en la cara, cuando vi que Erick se acercaba hacia mí con una cara que no supe interpretar.


    Me detuve sin pensar en qué podría querer, pero recordé el incidente del día anterior, y en vez de molestarme, tuve una corazonada, la cual resultó ser cierta. Ellos habían corrido con  los gastos médicos, más que nada, algo que me tomó por sorpresa, porque el doctor que me había atendido era su padre.


    Me agradeció por lo que había hecho y yo acepté lo que me decía, aunque seguía sin entender qué me había pasado esa vez. Nos pusimos a conversar, y cuando Erick calló en cuenta de que tenía los patines puestos me comentó que él también tenía unos, que si me apetecía podíamos hacer carreras en la residencia y luego ir a una de las plazas para seguir allí; no lo pensé mucho antes de aceptar.


    Esperé mientras que él se ponía los suyos, yendo lentamente de un lado a otro, cuando vi a su hermana asomada por la ventana de su apartamento. La saludé con la mano, pero ella tenía la mirada perdida, estaba ida y no me respondió; como si yo no existiera, se dio la vuelta para desaparecer tras la cortina blanca de la ventana.


    Erick bajó poco después, lo veía un tanto nervioso, pero no quise preguntarle el motivo, seguramente no sería algo agradable para conversar y lo menos que quería era molestarlo empezando el día.


    Dimos varias vueltas tratando de ganar uno frente al otro, pero siempre quedábamos empatados, por lo que decidimos que iríamos a la plaza con calma para recuperar energías, y una vez estuviéramos allí el primero en dar una vuelta por la acera sin detenerse sería el ganador.


    El sol en esa ocasión también estaba cubierto. Una nube densa evitaba que el calor volviera a la ciudad; más de una persona estaba contenta por ello. Si un día sin sol era inusual, dos días seguidos eran para festejar.


    Cuando llegamos a la plaza y comenzamos a patinar, había recuperado tanta energía y fuerza que le gané a Erick sin tanto esfuerzo como antes en la residencia. Como buen perdedor aceptó su lugar, comenzando a bromear acerca de ello en el camino de regreso.


    Esta vez su hermana estaba en el patio, cargando unas bolsas de lo que parecía ser pan francés recién comprado y algunos cartones de jugo. Se veía bastante pesado, por lo que nos ofrecimos ambos a ayudarla, aunque ella no dijo nada. Simplemente nos miró y nos entregó las bolsas, luego de soltar un pequeño suspiro.


    Me costaba imaginarla como la misma chica que antes había estado gritando desesperada por su vida en medio de las llamas, con los ojos desorbitados y las piernas muy débiles para sostener su peso; en su lugar veía a una chica distante, muy retraída y que no quería saber nada del mundo.


    Cuando estuvimos cerca pude detallarla mejor. Era de piel clara, tenía el cabello castaño suelto, sus labios eran bastante rojos y un poco carnosos, era de estatura promedio, igual que su hermano y yo, aun que este era el más pequeño de los tres, quedando ella en el medio.


    No me invitaron a pasar, sino que Erick me dijo que dejara las bolsas en la puerta, me agradeció por la ayuda y me despidió. No me sorprendió, era obvio que apenas conociéndome no podía hacerme entrar a la casa, aún después de lo sucedido. Seguramente él también estaría dándole vueltas a ese episodio buscando alguna explicación lógica.


    Bajé hasta mi casa para dar los buenos días mis padres, que llegaban de comprar el desayuno para toda la familia: una buena cantidad de pastelitos y empanadas de todos los tipos separadas por bolsas, pero con suficiente para que todos pudieran comer.


    Fuimos llamando a todos, haciendo que la casa se empequeñeciera lentamente y llenándola de griterío. No me gustaba mucho cuando eso sucedía, pero ya era algo normal para todos nosotros.


    Cuando todos terminaron y se fueron, quedando solo las hermanas de mamá para conversar con ella sobre cualquier cosa, me fui nuevamente a la computadora, dispuesto, ahora sí, a ver qué le había pasado.


    Lo primero que hice fue verificar todos los cables vitales y que le daban la energía al CPU, luego verifiqué los del monitor; todo parecía estar bien conectado, así que apreté el botón de encendido y esta arrancó como si nada hubiera pasado.


    La miré con los ojos como platos. Era como si se estuviera burlando de mí, y muy literalmente. Parecía decirme en la cara Yo hago lo que me dé la gana, ¿ok? ok. Suspiré cansado; esa máquina a veces parecía tener vida propia.


    Saqué el aire de mis pulmones tratando de relajarme, imaginé cualquier otra cosa, esperando a que se me pasaran las ganas de romperla a patadas. Muchas cosas al mismo tiempo me estaba comenzando a estresar.


    Abrí nuevamente el Google Chrome, decidí revisar mi correo, mi facebook y twitter para ver qué encontraba de interesante, y no tardé mucho en tenerlo. Cuando vi mis correos, los cuales siempre dejaba de últimos, encontré un mensaje de un correo desconocido, pero cuando di clic para leerlo, supe de quién era.


    Caosolimpico@Caosolimpico.net


    Acababa de llegar y me hablaba de que por haber completado el juego, algo que no todos los jugadores logran, tenía acceso a la versión en línea e instalable de este, además de que si mostraba la versión en internet a un amigo y este lograba completarlo también, yo tendría una cuenta Premium por un año. Una oferta muy tentadora.


    Lo que me sorprendió del mensaje era que me pedían total silencio acerca de la versión en línea, pues era un regalo solamente a los que completaban el juego y que no era posible descargarla desde alguna otra parte.


    Antes de seguir leyendo el menaje, busqué en internet y, justo como pensaba, no había nada más que el juego en internet, silencio total acerca de la segunda versión. Si ese era el caso, yo no era nadie para iniciar el rumor.


    Seguí leyendo. Me pedían mi dirección para mandarme el disco e instrucciones de instalación, pues el archivo era demasiado pesado para ser enviado por correo. Lo que sí me enviaban adjunto era la versión de internet, completamente desbloqueada, algo que no se conseguía en ninguna otra parte.


    Luego de conversarlo con mis padres, y que ellos aceptaran, escribí de regreso diciendo que aceptada lo que me decían, junto con la dirección de una oficina de correos a la que podían enviarme el paquete.


    No pasaron ni cinco minutos, el tiempo justo que tomaba leer y responder el mensaje, cuando ya tenía la confirmación de su parte. Lo habían enviado a la dirección, por lo que en dos o tres días, cuando mucho, estaría en la oficina. Miré sorprendido y volví a leerlo para asegurarme de que era verdad.


    Uno de mis tíos nos invitó a almorzar, así que poco después medio día fuimos a su casa, la cual quedaba en la misma cuadra que la nuestra. Conversamos un largo rato antes de que estuviera lista la comida, bromeé con mis primos, nos sentamos a comer y luego de otra ronda de conversación larga y tendida nos fuimos a la casa.


    El resto del fin de semana fue bastante normal, aunque estuve bastante ansioso esperando el envío que me harían, el cual debería llegarme el lunes o el martes, según me habían dicho en el correo.


    Finalmente, cuando llegó ese día y fui al colegio, hice el esfuerzo de callarme todo el asunto de Caos Olímpico, de no comentárselo a nadie, más durante los recesos pues tenía a Juliana y Sandra encima, pidiéndome el motivo de mi buen humor ese día. Me costó bastante, pero pude hacerlo y salir de allí con el secreto aún guardado.


    Cuando vi a Erick salir de su salón alcé la mano para saludarlo, pues no lo había visto en el patio durante los recesos. Se acercó a saludarme y decidimos ir juntos a la residencia, a fin de cuentas ambos vivíamos allí.


    Hicimos unas llamadas rápidas para confirmar que nuestros padres no vendrían de nuevo y luego empezamos a caminar, despidiéndonos de nuestros compañeros mientras nos alejábamos.


    Le pregunté acerca de su hermana para saber cómo seguía, a pesar de que cuando la había visto en su casa no cabía duda de que no tenía nada mal, y me respondió que perfectamente, como me esperaba, pues, según me dijo, tenía un sistema de glóbulos blancos muy fuerte y numeroso, rara vez se enfermaba y rara vez un accidente le dejaba secuelas.


    Se detuvo frente a una señora que vendía dulces al frente de su casa, compró uno, mientras que yo me abstuve para no perder el apetito que tenía y me di la vuelta; era mejor evitar la tentación y no hacerse el valiente.


    Justo en ese momento lo detallé. Tenía la misma piel blanca de su hermana, los mismos ojos marrones y el mismo cabello castaño, aunque ligeramente más oscuro y lo llevaba un poco largo, hasta las cejas, desordenado en todas partes. No hacía falta usar mucha imaginación para saber que más de una de las babosas del colegio estarían teniendo “sueños divertidos” con él.


    Me comentó, cuando estuvo a mi lado, que su madre había estado bastante preocupada cuando pasó lo del primer día de clases, por lo que ahora estaba castigado una semana sin videojuegos. Cuando le pregunté cuáles eran los que tenía, y me dijo que casi todas las consolas de Nintendo y varios juegos de pelea.


    Abrí los ojos como platos. Yo no era un amante, pero cuando eran juegos de pelea me animaba bastante. Era culpa de mis primos mayores, los únicos de mi edad; cada vez que iba a su casa jugábamos cualquiera que ellos tuvieran de ese tipo, por lo que poco a poco fui tomándoles el gusto.


    Seguimos hablando sobre el tema, dando vueltas acerca de cuál era mejor, qué personaje era preferible, cuál era exagerado, qué compañía tenía mejores juegos, gráficas, tramas,… cualquier cosa.


    Sin darnos cuenta, llegamos a la residencia. Al parecer él también tenía algunas cuantas venas de gamer[1], algo que me gustaba bastante. Intuía que podríamos llegar a ser muy buenos amigos. Nos despedimos nuevamente, y quedamos en que un día tendríamos que ponernos a jugar, ver quién estaba mejor entrenado.


    Entré a mi casa y saludé a mis padres; iban de salida a ver a una amiga que estaba por entrar a quirófano para hacerse algo en el estómago, pero olvidé de una el motivo. Se terminaron de alistar, me dieron el almuerzo mientras que yo me lavaba para refrescarme, los despedí y me quedé nuevamente solo.


    Cuando terminé de comer, me di un baño y me puse a leer un rato hasta llegar a la mitad del libro, no seguí porque escuché la puerta de la casa, por lo que fui a ver quién era; fue una sorpresa ver a Erick allí parado.


    —Tiempo sin verte —bromeé.


    —Lo mismo digo —sonrió, aunque parecía un poco nervioso—, mira, necesito un poco de ayuda con unos unas cosas de biología, no entiendo mucho y quería saber si podías darme una mano, no hay nadie en mi casa, así que podríamos ir allá y luego nos damos una paliza en mi cuarto —volvió a sonreírme.


    —Claro, no hay problema, ¿es lo de las leyes de Mendel?


    —Sí, eso mismo.


    —Dame un momento y salgo —me di la vuelta para tomar mi bolso, el cual había arrojado en una esquina y salí de la casa.


    Cerré con llave la puerta, acompañé a Erick hasta su apartamento y entramos. Igual que en mi casa allí estábamos solos, tal cual como él me había dicho. La sala no era muy grande, pero estaba bien amueblada con un sofá en una esquina, una mesa al frente con un bolso encima que supuse que era de Erick, unas sillas alrededor, una cocina del otro lado en medio de una nevera blanca, un lavaplatos en la esquina contraria a la puerta y una ventana que quedaba en medio de ambas.


    El piso era blanco, de cerámica, las paredes eran de color crema, aunque estas últimas estaban enmarcadas con un ligero tono marrón en algunas partes, según podía ver, y aunque estaban algo vacías, pues solamente tenía dos fotografías familiares enmarcadas, no quedaba mal de esa forma.


    —Nos lo explicaron estos dos días, pero no termino de entender bien el tema, no sé.


    —Seguro la profesora lo explicó diferente con ustedes, no sería nada nuevo.


    —¿Sí? —me miró extrañado.


    —Todos la odiamos por eso —apreté los labios—, a nosotros nos dice una cosa y a los demás les dice otra, luego invierte cuando empezamos otro tema y así va durante todo el año.


    —Desgraciada —sacó sus cuadernos y buscó algo—. A partir de aquí quedé peor que Confucio —me señaló uno de los párrafos.


    A ver qué te puso...


    Comencé a leer y no culpé a Erick por estar como estaba. La profesora manejaba muy bien su materia, pero cuando le tocaba su lado malo a una sección, hacía lo imposible para volverlos locos.


    En el caso de Erick, les había explicado todo el tema, pero del final al principio y mezclando todo, incluyendo conceptos que no iban en donde los puso, e incluso les había hablado de temas que no había que ver según el programa académico empezando el año.


    Tuve que tomar toda la tarde para darle bien la clase, ayudarlo a que pudiera aprender bien lo que realmente era, practicamos algunos ejercicios y después de las cuatro estuvimos listos. Me invitó a jugar un rato y obviamente no me negué.


    Por una puerta entramos a un pasillo que tenía dos más, una al final y otra a nuestra derecha. Erick entró por la última mientras me decía que la que estaba al final era la del cuarto de sus padres.


    Cuando entré, supe de inmediato que la habitación estaba dividida en dos. Con solo ver las paredes me di cuenta, porque un lado estaba de negro y el otro de blanco con celeste. La cama del lado negro era sencilla, de madera y con algunos afiches de bandas de metal, mientras que el lado blanco tenía cuadros abstractos y palabras escritas en las paredes.


    —Sí, sí, mi hermana y yo tenemos que compartir, así que decidimos dividir todo, literalmente.


    —Me doy cuenta —reí viendo todo—. Déjame decirte que se lo tomaron demasiado en serio —hice énfasis en esa palabra.


    —A poco y has visto algo así —se sentó en la cama negra, la cual daba frente a un televisor.


    —La verdad, no —volví a reírme.


    —Puedes sentarte acá, siempre y cuando los zapatos no toquen la tela, porque mi madre es histérica —se echó a un lado quedando en la esquina del cuarto.


    —Gracias, tranquilo —a su lado tenía unos estantes con varios empaques de juegos, algunos originales, otros pirateados, y noté también que cada sección pertenecía a una consola.


    —¿Cuál te gusta más?


    —Siempre he jugado con mis primos en el Wii, así que no tengo muchas opciones.


    —¿Te gusta Super Smash Bros. Brawl?


    —¡Claro!


    —Perfecto entonces, estaba jugando ese anoche —dijo mientras prendía el aparato.


    —¿No se daña el disco si lo dejas adentro?


    —Según todos, sí, según mi experiencia, no.


    —Dato interesante.


    Erick había pasado todo el juego, la historia, los personajes, desbloqueado todos los escenarios; podíamos caernos a golpes como se debía. Sin pensármelo mucho escogí a Sheik y él a Ike; de allí pasaron otras dos horas hasta que llegaron mis padres, por lo que bajé un momento y les di las llaves de la casa.


    Les hablé acerca de Erick, que estábamos jugando en su casa, pero me dijeron que íbamos a cenar y tenía que despedirme; tenía cuando mucho media hora para bajar. Sacamos provecho de los treinta minutos ambos, me despedí de él y quedamos en  vernos al día siguiente en el colegio.


    Luego de cenar recordé que me habían puesto algunos ejercicios de matemáticas. Quise estampar mi cabeza contra las paredes por ser tan idiota, pero saqué el cuaderno y me puse con ello de una vez.


    Me valió un castigo de mis padres por haberlo dejado a última hora, un mes entero sin juegos y salidas que no fueran para el colegio, obviamente, y me di cuenta sin mucho esfuerzo que era por el asunto del incendio, no tenía que ser genio para ello, sin embargo se habían tardado con eso, algo que sí me extrañó bastante.


    Cuando terminé con todos ellos, luego de verificarlos varias veces, supe que no tendría mucho para hacer, así que decidí seguir leyendo Embrujo, algo que consumió las horas que me faltaban para poder tener sueño e irme a dormir, y poco antes recordé que ese día era Lunes.


    El paquete no había llegado, así que sería al día siguiente. Me levanté de un salto y les dije a mis padres sobre ello, reservándome el asunto de los correos y demás. Ellos solamente sabían que me llegaría un paquete de regalo.


    Les avisé que seguramente sería con cobro a destino y necesitaba que estuvieran pendientes; me respondieron que así sería, pero que no lo iba a tocar hasta que pasara mi castigo. No tuve más remedio que aceptar. Bastó solo esa conversación para ponerme nervioso y quitarme todo el sueño que tenía pocos minutos antes.


    Estuve un buen rato dando vueltas en la cama, tratando de dormirme, buscando la manera de poder descansar, pero me era imposible, ya las ansias de que pasara un mes se habían apoderado de mí.


    Di vueltas en la cama, esperando caer dormido en cualquier momento, conté cien ovejas, repasé mentalmente mi día, recordé cada detalle, pero no hubo remedio; con cada intento, me despertaba más.


    Cuando miré el reloj y vi que eran las diez de la noche, supe que mis padres estaban dormidos. Bueno, si era tiempo de insomnio, nada qué hacer. Encendí las luces de mi cuarto y me puse a leer. Habría usado la computadora, pero mi madre había escondido el adaptador del enchufe.


    Sabía perfectamente que lo tenía en una de las gavetas de la sala, adentro de una caja con aguja e hilo que solo abría para eso, pero preferí dejarlo allí, solamente lo tomaba cuando ellos salían de la casa a hacer varias cosas. Sacarlo a esas horas de la noche con ellos adentro sería tentar mucho a la suerte, y esta, estaba claro, me odiaba.


    Seguí leyendo hasta que tuve que repetir el mismo párrafo cinco veces para poder captarlo. Aunque no entendí a qué se refería, no me importó. Ya estaba sumamente cansado, finalmente podría dormir.


    Dejé el libro en donde iba para ir a acostarme. Eran la una y tantas de la madrugada. Me repetí hasta la saciedad que debía despertarme a las seis, programándome mentalmente para hacerlo. Cerré los ojos y me dormí.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo IV:


    ¿Un día más?


     


     


     


    El sonido de la alarma del celular me despertó. No recordaba haberla puesto, pero seguramente estaba muy cansado para poder hacerlo. Me levanté de un salto; sentía que la cabeza me daba vueltas, aunque me había despertado con doce minutos de anticipación, tenía que salir de la cama o volvería a dormirme.


    Traté de despertarme con una ducha de agua fría, pero no sirvió de nada. Me lavé la cara, idiota, pero tampoco sirvió; aún sentía los párpados pesados. Si decía algo a mis padres o ellos se daban cuenta, perdía. Solamente debía aguantar una hora para llegar al colegio y poder dormirme en la clase de metodología. Serían dos horas escolares, claro, pero serían algo.


    Mantuve mi mente ocupada en tonterías como la cantidad de cereal que tomaba con cada cucharada, la proporción de sólido-líquido que contenía, la forma que tenía los cabellos detrás de mis orejas, incluso la forma en que debían ir los cuadernos y los libros en mi bolso.


    Mientras iba en el carro con mis padres, traté de contar la cantidad de carros que veía en la calle para aparentar algo, aunque no sabía realmente qué era. Sentía que los ojos se me quemaban segundo a segundo, estaban ardiendo, por lo que agradecí estar sentado detrás de mi madre, que estaba en el asiento del copiloto. Ella no me vería lagrimeando, y mi padre cuando manejaba no miraba nunca algo que no fuera la carretera. Nunca.


    Me sequé con las manos cuando bajé y caminé contando mis pasos hasta cruzar la puerta del portón del colegio. En una banca estaban sentadas Juliana y Sandra, que con solo verme la cara que traía, seguramente de muerto, sacaron un chocolate y me lo lanzaron cuando estuve cerca.


    —¿Mala noche con buena lectura? —pregunto Juli.


    —Debía ser muy buena para cargarte así.


    —Ja. Ja. Ja. Muéranse —bostecé por lo bajo antes de comerme un pedazo del dulce.


    —Uy, qué humorcito. Alguien desayunó piedras hoy.


    —O la leche estaba caducada —se rió Sandra.


    —Cállense o las golpearé —traté de sonar serio, pero viendo sus caras era imposible.


    —Un caballero no toca a dos damas de la alta sociedad, oseajeloúuuuuuu, ¿verdad, Julia?


    —Estoy con él, muérete —Juliana odiaba que la llamaran así, por lo que le dio una mirada asesina a Sandra.


    —No puedo estar así, los dos se pararon de malas —Sandra hizo un gesto de tragedia muy teatral y exagerado.


    A los pocos minutos llegó Gerardo. Como era de esperarse, ambas se despidieron de mí y se fueron con él. Suspiré al verlas irse juntos. Gerardo no era alguien fuera de lo normal, era un chico más del montón, pero tener a dos chicas para sí mismo era algo que le envidiaba.


    —L-lo siento, perdón —escuché que alguien hablaba a mi lado.


    Mira por dónde andas, idiota.


    Supe que era Diana en cuanto la vi. Se había tropezado con una de las chicas del primer año de bachillerato, de esas que se creen más grandes que la directora y más importantes que Mozart.


    Se le había caído un cuaderno al suelo junto con algunos útiles, así que me agaché a ayudarla, no sin antes ponerle el pie a la zorrita y hacerla irse al suelo. Reprimí una risa cuando la vi para saludarla.


    —No les hagas caso. Esas chicas tienen un ego tan o más grande que el hueco de sus vaginas


    —Me doy cuenta —dijo por lo bajo mientras tomaba el cuaderno—. ¿Estudias aquí también?


    —Sí, igual que tú, por lo que veo. ¿Habías venido antes? No recuerdo que estuvieras acá.


    —No realmente, hoy es mi primer día —se veía muy tranquila, se acomodó el cabello detrás de las orejas y comenzó a caminar—. ¿Sabes en dónde están los filtros? Me muero de sed.


    —Claro, ya te muestro —le dije con una sonrisa.


    No hablamos mientras la llevaba, y aunque no tardamos nada, sentí muy incómodo ese silencio entre nosotros. Era obvio que Diana no hablaba mucho, se veía retraída a primera vista, pero me había saludado de lo más normal y sin problemas. Seguramente quería ocultarlo. Luego de tomar agua la vi sacar un termo que parecía bastante frío y llenarlo con agua, así que tuve que hablar.


    —No creo que puedas tenerlo en las clases. Los profesores son muy estrictos y algunos son unos animales.


    —No te preocupes —nuevamente, habló por lo bajo—. Mi padre entregó una constancia o un informe, no sé cómo se llama, algo que dice que necesito agua cada cierto tiempo —hablaba a toda velocidad, como si quisiera decirlo todo en una sola palabra, pero no podía.


    —Ah, ya —quería preguntarle acerca de ello, pero no era algo para tocar en la primera conversación, la incomodaría bastante; me relamí los labios mirando a los lados mientras ella acomodaba sus cosas adentro del bolso que llevaba.


    —Gracias —dijo de repente.


    —¿Eh? —respondí por inercia.


    —Por lo de ahora, las chicas, y lo del otro día —apretó los labios.


    —Ah, sí, eso —me reí incómodo—. No pasa nada.


    —Seguro la graciosa tiene un lindo morado —era retraída, pero el humor negro le salía excelentemente.


    —Eso espero —esta vez sonreí sinceramente—. Alguien debería decirles que los consoladores no se deben usar a su edad.


    —Supongo que es normal.


    —No debería, pero sí —comenzamos a caminar hasta una de las bancas del colegio.


    —Me hacen sentir que soy una vieja de ochenta años.


    —Mejor míralo así: eres la manzana sana de un montón de podridas. Así hago yo, y siento lástima por ellas —dije mientras me sentaba.


    —También sirve eso. Tienes mucho tiempo estudiando acá, ¿verdad?


    —Algo así, desde siempre.


    —Entonces es un sí —me miró sonriendo.


    —Bueno, tienes razón —no dijimos nada más hasta que a los pocos segundos sonó el timbre de entrada.


    —Ah…


    —¿Sabes cuál es tu salón? —hablé al instante.


    —Em, sí.


    —Ah bueno, creo que entonces no me necesitas —dije en broma—. Nos vem…


    —Espera, es el tuyo —me interrumpió mientras se levantaba, y escuché una maldición por lo bajo.


    —¿Cómo? —fruncí el ceño.


    —El salón de mi hermano es el otro y no salgo en la lista, me lo dijo ayer, supongo que estoy contigo en el mismo salón —suspiró.


    —Ah, ya. Bueno, si es así… —le sonreí de nuevo.


    Cuando entramos, Diana le entregó un papel al profesor, que ya estaba sentado en el escritorio. Él lo aceptó, pero lo vi bastante serio. Diana fue a sentarse en uno de los puestos de adelante, mientras que yo estaba del otro lado, en la segunda fila.


    Me sorprendí cuando dijo que era un profesor suplente para el de matemáticas, que no podría venir por algunos días. Ese hombre nunca faltaba, era la primera vez que lo hacía, a decir verdad.


    Algunos de los muchachos chocaron las manos y otros lanzaron una risa al techo, cuando empezaban a emocionarse a formar un desorden, el profesor se levantó de la silla y estampó el borrador de la pizarra en el escritorio, haciéndolos callar a todos.


    —Empezamos mal, gente, muy mal. No sé qué tipo de clases dará el profesor, pero conmigo harán silencio, si no les gusta pueden salir por la puerta, y si tampoco les gusta esa idea, pueden tener una citación y una inasistencia, ¿estamos claros? —se escucharon muchas respuestas, todas afirmativas y de muy mala gana, por lo que repitió la pregunta—. Parecen ganado, dije ¿estamos claros? —el “sí, profe” que sonó no fue normal—. Ahora sí.


    —Este maldito… —escuché que murmuraba alguien por lo bajo.


    —Caballero, se me sale del salón.


    —¿¡PERO QU…!?


    —Lo quiero afuera, caballero —dijo con total calma.


    —¿¡QUÉ HICE!? —se levantó el muchacho, Norberto, el gallito de pelea del salón.


    —El maldito se lo dirá afuera, junto con la coordinadora —tragué saliva nervioso, vi a los lados, confirmando que todos estaban igual de perplejos como yo, pero al ver la cara blanca de Norberto, supe que él estaba mucho peor—. Me hace el favor de salir, lo veré en cinco minutos.


    Cuando Norberto estuvo afuera, el profesor nos puso unos ejercicios del año pasado para evaluar qué tal estábamos, se disculpó con nosotros y nos dijo que volvería en poco tiempo, que no quería a nadie copiándose cuando llegara. Cuando salió, pasaron pocos segundos hasta que se formó un pequeño desorden.


    —¡Qué de valores tiene Berto!


    —¡Está pasado!


    —¿Cómo mierdas hizo para escucharlo?


    —¡Qué sé yo!


    Los dejé con su gritería y me concentré en los ejercicios que nos había dejado. No recordaba todo como debería, pero estaba bastante fresco. Me costó horrores concentrarme con el bullicio que se estaba formando, pero pude terminar.


    Solamente tuve que dejar dos sin completar pues estaba inseguro sobre cómo seguir, dejé la hoja y me puse a mirar a los lados, escuchando todo lo que decían mis compañeros. Apenas unos pocos estaban haciendo los ejercicios, naturalmente los nerds del salón, como les decían los demás, y Diana estaba entre ellos.


    Algunos se fueron acercando a los que habíamos terminado, y aunque varios les dieron las hojas y los dejaron copiar sus ejercicios, yo los mandé a la mierda a los que me pidieron ayuda. No era muy querido en el salón por eso mismo, pero me daba igual.


    Estuvimos esperando poco hasta que llegó de nuevo el profesor. Venía acompañado por la coordinadora, y aunque él se veía muy relajado e indiferente, pude ver que ella estaba sacando humo por las orejas, la nariz y los poros.


    —Buenos días, bachilleres —dijo ni bien entró por la puerta.


    —Buenos días, profe —respondimos por inercia.


    —Vengo a advertirles algo, y espero que les quede claro. Al profesor no lo vamos a tener en el colegio mucho tiempo, así que quiero que lo traten con respeto. Este es su último año y son la carta de presentación del colegio a las universidades…


    A partir de allí dejé de escucharla. Yo no había hecho nada incorrecto, nunca lo hacía, así que eso no era conmigo. Simplemente dejé la mirada puesta en ella para que pensara que sí lo hacía, pero mi mente estaba por cualquier parte, menos el salón de clases, hasta que escuché que se cerraba la puerta.


    No vi en ningún momento a Norberto, así que supe al instante que había sido suspendido y enviado a su casa. Me sorprendió poco. La directiva del colegio no era muy estricta, pero cuando era necesario, no dudaban en hacer cumplir las reglas, aunque más de una vez parecía que no querían hacerlo con alguna razón.


    Durante el resto del día, me sentí intrigado por Diana. No hablaba mucho con los demás en el salón y pensé que podría llegar a tratarla mal, conociendo a mis compañeros. Cuando llegó la hora del primer receso la busqué, pero no al vi en ninguna parte, y tampoco me quedó tiempo de hacerlo, pues Juli y Sandra me abordaron al instante.


    —Necesitamos ayuda con algo.


    —¿Hum?


    —No sabemos qué coreografía hacer con la canción esta de Nicki Minaj, la que es con David Guetta —me aclaró Sandra.


    —¿Turn me on?


    —Esa misma —se apuró en decir Julia—, busco y busco, pero no consigo una que me guste.


    —Podríamos probar hacer una nosotros mismos desde cero —comencé a caminar.


    —¿Crees que podríamos? —Juli se veía algo dudosa con esa posibilidad—, no sé si estamos listos para algo así.


    —Yo digo que podríamos intentarlo, no perdemos nada.


    —Daría mucho nervio, eso lo tengo seguro, pero sería un buen reto —Sandra habló para sí misma—. Me gusta la idea —esta vez sí lo dijo para nosotros—.


    —No sé, chicos, no me gusta la idea.


    —No participes —dije francamente—, sería una coreografía más, como con cualquier otra que nos deje inseguros o donde no estamos los tres.


    —Quiero —aclaró Julia—, me gustaría participar, pero no me siento segura montando una coreografía nueva.


    —Podemos buscar pasos de internet y añadir algunos nuestros —me apoyó Sandra, mientras nos sentábamos—. No seas cobarde, sé que podría ser riesgoso, pero sería un buen avance para nosotros.


    —Lo sé, pero… a ver —cambió de tono de repente—, hagamos esto: ustedes no hagan nada, denme esta semana para pensarlo bien y luego les digo, ¿les parece? Mientras, podemos ir aprendiendo las coreografías de las demás canciones. ¿Están de acuerdo?


    —No veo problema con eso, la dejamos para el final y tendremos más tiempo para practicar —me encogí de hombros—, por mí un sí.


    —Si es para que bailes con nosotros, sí también —sonrió Sandra—.


    —Bueno, entonces dicho está, solo debemos pactarlo para que sea en serio —nos reímos y aceptamos.


    Cuando algo era tomado en serio por los tres, teníamos nuestra propia forma de hacer el trato: una pequeña muestra de lo que podía pasar si alguno fallaba. Nos tomábamos de las manos, cruzadas, formando un triángulo entre los tres. Decíamos “hecho y aprobado por los idiotas, el que lo incumpla será comida de palomas”, nos soltábamos, poníamos una mano en cada cabeza que tuviéramos al lado y jalábamos fuerte hacia atrás.


    Si alguno de los tres incumplía la promesa, los dos le ponían un reto, algo muy vergonzoso para hacer, que se veía obligado a cumplir. Hasta ese momento, ninguno había faltado, pero ya se nos había hecho costumbre desde la primaria, y no planeábamos dejarlo por un buen tiempo. Seguimos bromeando un buen rato hasta que entramos de nuevo a clases, y allí vi a Diana.


    Las clases pasaron sin mucho contratiempo, llegó el segundo receso, y nuevamente Diana desapareció. Pasé el tiempo ayudando a mis compañeros, unos que sí trataban de salir bien en las evaluaciones, con unos ejercicios que nos habían puesto de Física, hasta que llegó la hora de entrar y, una eternidad después, sonó el timbre de salida. Esta vez sí pude ver a Diana, y Erick vino poco después.


    —¡Llegué! —dijo con un suspiro luego de correr desde la otra esquina de colegio, apoyando las manos en las rodillas.


    —Ni modo que no —la voz de Diana sonaba muy sarcástica.


    —Tonta —se rió mientras ella volteaba los ojos—, ¿qué tal tu primer día?


    —Normal, solo que una bestia quiso hacerse el gracioso con un profesor suplente —a pesar de ser extranjera, Diana adoptaba el acento y forma de hablar venezolanos muy fácilmente.


    —¿Pasó algo? —dijo Erick para ambos.


    —Un compañero de nosotros insultó al profesor suplente y este lo escuchó. Lo suspendieron de una y nos tienen bajo amenaza —fui a sentarme en los escalones que estaban al lado del portón, ignorando el ruido a nuestro alrededor.


    —Linda forma de empezar el año —los hermanos me imitaron, Erick quedando entre Diana y yo.


    —Más sexy que el desfile en traje de baño del Miss Universo —no sé en qué momento Diana sacó una bolsa de maníes, pero cuando terminó de hablar, la tenía en la mano y nos estaba ofreciendo mientras ella se echaba algunos a la boca.


    —Algo así —la apoyó Erick.


    —¿Y tú? —le pregunté a Erick—, ¿qué tal tu día?


    —No mucho, pero mi grupo hoy estuvo insoportable. No pudimos salir al segundo receso por culpa de unos estúpidos.


    —Seguramente querías asesinarlos —comentó Diana.


    —Sí, más o menos.


    —¡Erick, Diana! —los tres volteamos y vimos un carro blanco, del cual no tenía ni idea la marca, con un señor blanco de barba negra manejándolo. Supuse sería el padre de mis amigos.


    —Mejor guarda eso —dijo Erick mirando a Diana—, sabes que mamá odia que comamos antes de  almorzar.


    —Lo sé —mientras ambos se levantaban, ella guardó la bolsita adentro del bolso.


    —Nos vemos, Bernardo —se despidió Erick.


    —Nos vemos —le sonreí.


    Cuando miré a Diana, ella ya estaba montándose en la parte trasera del carro, me miró y agitó la mano en señal de despedida; hice lo mismo. Erick se montó a su lado y se fueron, dejándome esperando a que mi padre llegara por mí. Pocos minutos después, estaba en mi casa, almorzando, esperando a Nadira para conversar con ella y poder pasar el rato.


    El día voló sin mucho que hacer, y aunque me extrañó que no llegara el paquete como me habían dicho por el correo, no le di mucha importancia pues siempre había retrasos en los envíos internacionales. Pero una sorpresa me estaba aguardando.


    Esa noche, antes de irme a dormir, revisé el correo, encontrando un mensaje de la compañía, diciéndome que había un problema con el envío y que no podría hacerlo hasta dentro de un mes. Había algo extraño, no podía negarlo, y aun así no sabía cómo explicarlo.


    Las cosas se estaban poniendo un poco extrañas desde hacía un tiempo, eso lo tenía bastante claro, pero con el tema del juego ya había terminado por convencerme de que era verdad.


    Mamá entró de repente diciéndome que al día siguiente no podían traerme de regreso, que preguntara a alguien si podía hacerme el favor o me tocaría irme en los carritos.


    Le comenté que uno de mis compañeros estaba viviendo justamente en nuestra residencia y que podría preguntarle sin problemas a él. La vi bastante sorprendida por la coincidencia, y aunque la noté desconfiada por medio segundo, me dijo que estaba perfecto, poniendo como condición que tendría que avisarle si venía con él, acepté sin problema.


    Cuando volví a ver la computadora, mi mente desechó la idea. Esta era la vida real, no una película de suspenso paranormal de bajo presupuesto. Sacudí la cabeza para terminar de sacarme esos pensamientos de la cabeza.


    Cerré la computadora para cambiarme y luego ponerme a leer en mi cama, seguramente no tendría que esperar mucho antes de que me quedara dormido sin darme cuenta, así que escogí un libro viejo para no dañar alguno que estuviera estrenando. Me decidí por una novela policíaca que me había llamado la atención hacía algún tiempo pero que nunca había podido acabar.


     


    Llanto de nuevo. Su lamento inundaba todo el vacío que había a mi alrededor… El frío comenzaba a hacerse más y más intenso, lo sentía entrar por mis poros, penetrar en mi carne como finas agujas, espinas gélidas que rasgaban mi piel.


    Mi sangre estaba espesándose, cada vez más lenta, además de volverse fina escarcha que rasgaba mis venas. Era una tortura inhumana, pero me gustaba. Me sentía vivo de alguna forma, como si mis pulmones respiraran por primera vez en mi vida…


    En la lejanía podía escuchar su voz, de nuevo. Era la misma de siempre, la misma que escuchaba en mis sueños, en mi mente cuando dormía. La voz que no me dejaba solo durante las noches. La voz que nunca me abandonaba.


    —Ven conmigo, por favor.


     


    Me desperté de golpe.


    Era frustrante tener que dormir y no poder descansar por esos malditos sueños. Reprimí un gruñido de rabia. Me estaba comenzando a hartar todo eso. Vi la hora y apenas eran las dos y tantos minutos de la madrugada.


    Decidí que no dejaría que una pesadilla me impidiera dormir. Me di la vuelta, quedando boca abajo, apreté los ojos y conté hasta quedarme dormido de nuevo.


     


    No podía ver nada. El viento silbaba fuertemente a mí alrededor. Extendí un dedo para recibir la sensación de una caricia congelada. Unas plumas heladas me rozaron el cuello, tomando forma lentamente. Unos dedos que me acariciaban con delicadeza.


    Los músculos que tenía bajo la carne comenzaron a reaccionar ante el frío. Pude adivinar sus contracciones aceleradas, el cambio de temperatura los había hecho volverse locos, enviando señales a mi cerebro alertándolo de que este no era natural, que algo no estaba bien a mí alrededor.


    Un impulso de alejarme invadió mi mente, incitándome a alejarme de ese lugar, fuera el que fuera, sin embargo no había una conexión coherente entre mi mente y mi cuerpo, el cual rechazaba a la primera, al punto de bloquearla por completo.


    No supe cuándo, pero pude ver de nuevo en un momento determinado. Estaba en una llanura blanca, donde la tierra y el cielo gris se confundían en el horizonte. Podía ver algunas montañas de hielo macizo a lo lejos, estaban rodeadas por una neblina plateada. Debajo de mí había una grama blanca congelada, la cual se resquebrajaba fácilmente bajo mi peso.


    Algo está mal. Algo está mal.


    Un susurro me llegó desde atrás. Una voz débil, fina, insegura y apenas audible.


    No. No.


    Estaba seguro de que estaba escuchando a alguien. Podía confundirlo fácilmente con la brisa del viento a mí alrededor, pero no quería darme la vuelta. Sabía, y no entendía por qué, que sería un error. Podía ser peligroso. Como respuesta a mis pensamientos, una lluvia de granizo comenzó a caer hacia mí desde donde podía escuchar la voz.


    Sal de aquí. No deberías estar aquí.


    Comencé a correr lo más rápido que pude, a todo lo que me daban las piernas y cubriendo mi cabeza con las manos, mirando siempre entre el suelo y lo que tenía por delante para no caer. ¿Pero por qué estaba pasando eso? ¿Qué había alterado esa calma inicial?


    No pienses. Simplemente corre. Corre y ya.


    De nuevo ese susurro a lo lejos. Apenas si podía entender algunas palabras sueltas. ¿Qué era? ¿Qué me estaba diciendo? ¿Me incitaba a algo? Aparentemente así era, pues no podía evitar seguir corriendo. Fuera la fuera estaba logrando su objetivo.


    ¡SAL DE UNA BUENA VEZ!


    En menos de un segundo, todo el lugar se comprimió y explotó, dejándome en la nada, girando alrededor de ninguna cosa, cayendo sin fin…


     


    Me desperté con un grito en mis labios, luchando por salir. Un grito que pedía a gritos salir, que pedía nacer. Apreté mi boca, me puse las manos encima para evitar que saliera el más mínimo sonido. Tenía la respiración agitada, los ojos rojos y completamente abiertos, el corazón me latía desbocadamente, todo a mí alrededor me daba vueltas.


    Maldita sea. ¿qué me está pasando?


    Vi el reloj como un  acto reflejo. Ya iba siendo hora de levantarme para alistarme al colegio. La cabeza estaba por explotarme, allí acostado; no quería imaginarme cómo estaría al tener que ver clases o presentar un examen sorpresa. De más está decir que no tenía ningunas ganas de ir.


    Me aplasté la almohada sobre la cara, di más vueltas que un borracho hasta que me harté y me levanté. Recogí el libro del piso, que había terminado con una página doblada, sonreí al saber que era ese en vez de Embrujo, y lo puse en su lugar, repitiéndome mentalmente que debería venderlo para ganar un dinero y poder comprar un libro que valiera la pena.


    Me alisté para salir, me desayuné un sándwich de queso con jamón mientras esperaba a que mis padres salieran para llevarme. Me senté en la cocina, tomé Embrujo y seguí leyendo hasta que me di cuenta de que no salían. No era normal que tardaran. Cuando entré y los vi aún dormidos, los desperté poco a poco. Me tomó poco, pero me dijeron que no se sentían muy bien, que aprovechara irme con alguno de mis tíos.


    Me dieron el dinero para comer en el colegio por si quería, me despedí de ellos y salí al patio a esperar. Los minutos fueron pasando hasta que vi salir a Nadira y sus hermanos, junto con mi tío.


    —¡Buenos días! —me saludó Nadira—, ¿por qué aún no te vas?


    —Buenos días, es que los señores no se sienten bien, ¿me puedo ir con ustedes?


    —Claro, vente —me sonrió y se fue.


    Tomé el bolso y me monté con ellos. Llegamos justo cuando estaban por cerrar la puerta del portón, pero solo porque mi tío siempre manejaba como si alguien le tuviera un revólver en la cabeza.


    Él siempre decía que le aburría ir lento, y como sabía manejar muy bien, no había peligro, cosa que no era mentira, pero no faltaba uno que otro de la familia que se pusiera nervioso cuando iba con él.


    Cada uno se fue a su salón, recuperando el aliento por la carrera mañanera. Me senté en el que se estaba volviendo mi puesto habitual y comencé a escuchar la clase de lengua, aunque como el programa estaba basado solo en literatura venezolana antigua, tampoco es que estuviera muy motivado. Prefería por mucho la actual, más la americana que las demás, pero necesitaba poder pasar el año, así que no me quedaba de otra.


    Nuevamente, las materias fueron pasando de una en una hasta el primer receso sin yo darme cuenta, simplemente dejando que mi mente divagara. Tomé mi bolso, tanteé mi bolsillo para asegurarme que el dinero estaba en donde lo recordaba, y salí al patio.


    Juliana y Sandra estaban comiendo con Gerardo, por lo que no tenía a muchos con quién compartir. Me llevaba bien con los demás en el salón, pero no era que fuera muy gustoso de estar con ellos.


    Eran inmaduros y superficiales, suficiente como para evitar su compañía. Me di la vuelta para regresarme a sentarme en alguna de las bancas y seguir leyendo; luego de algunos segundos, pude ver una.


    Me senté a comenzar “La danza de los muertos”, el capítulo que empezaba la segunda mitad del libro y que me chocaba a la vista por lo mismo. Todos los capítulos tenían unos detalles en la parte superior de la página en que comenzaban, un diseño abstracto, pero por algún error de impresión estos estaban muy separados del borde y a veces hasta inclinados. Leí rápido esa primera página para poder dejar de mirar eso. Cuando la pasé, leí un párrafo y tuve que cerrar de nuevo. Erick venía a mí saludándome a lo lejos, con una Diana ojerosa a su lado.


    Conversamos un buen rato, yo tratando de ignorar el hecho de que Diana pareciera metida en su mundo e ignorándonos por completo. Se me hacía un poco extraño, pero recordé que la primera vez que la había visto ella estaba bastante retraída, así que supuse que sería simplemente cosa de la costumbre. Claro, seguramente le choca un poco todo el cambio, me dije a mí mismo.


    Sin embargo, las manchas negras bajo sus ojos no lucían muy normales. Había un ligero tono azulado oscuro en los bordes, una fina línea que solo pude ver en dos ocasiones, y que me tenía bastante preocupado.


    A pesar de que me preocupaba realmente, no quería parecer indiscreto, por no decir entrometido, así que hice la vista gorda, no le presté atención y simplemente me concentré en hablar normalmente con Erick, ignorando en parte a Diana.


    Aproveché, antes de olvidarme, para preguntarle si podría irme con ellos ese día. Erick me dijo que seguramente no habría ningún problema, pero que debería llamar su padre para estar seguro.


    Marcó el número, habló él y le explicó todo, preguntando si habría algún problema. Cuando colgó me aseguró que podía, nos olvidamos del tema y seguimos hablando de lo que fuera, planeando una nueva ronda de peleas.


    El tiempo pasó muy rápido en comparación a cómo lo hizo en el salón; en menos de lo que pensábamos posible, ya estábamos despidiéndonos de Erick para ir entrando nuevamente a clases.


    Hice un esfuerzo de no preguntarle ni hablarle a Diana, pues algo me decía que no estaba de buen humor, incluso evité mirarla para no tentarme a preguntar por sus ojeras, hasta que entramos al salón y la perdí de vista.


    Me concentré en la clase de geografía, pues sabía que tenía que cuidarme de esa nota. El año anterior casi me quedaba la materia, pero por aplicarme en el tercer lapso y renunciar a mi vida, pude pasar sin problemas para disfrutar de los dos meses si estudio. No estaba dispuesto a perder mis vacaciones estudiando, mucho menos las de mi último año de bachiller.


    En esa ocasión, el día comenzó a hacérseme pesado, lento y fastidioso. Mi cara era un poema total, más de un compañero me lo dijo, pero yo los ignoré. No me interesaba en lo más mínimo, prefería esperar a salir de allí.


    Durante el segundo receso pude conversar con Sandra, pues Juliana se fue a mitad de la clase de geografía, diciendo que se sentía un poco mal. La noté nerviosa, como si alguien en algún momento fuera a darle una mala noticia.


    Cuando le pregunté al respecto, me esquivó al instante, diciéndome que no era nada, que no exagerara y seguramente sería simplemente porque no había comido bien esa mañana. En todo momento me estuvo esquivando la mirada y veía sus manos temblar ligeramente.


    Decidí hacerle caso, aunque no estaba convencido en lo absoluto. Sabía que me estaba ocultando algo, que había una cosa que no podía decirme. Me convencí de que me lo diría a su tiempo.


    Seguramente sería algún asunto que había exagerado sin razón, no sería la primera vez que le pasaba. Más de una persona le había dicho que era ligeramente paranoica por ver tantas series americanas de policías, médicos corruptos, secuestros, robo, asaltos, engaños, y demás.


    Seguimos conversando un buen rato hasta que nos tocó volver a clases, que revelaron todo su tedio antes de poder salir finalmente del colegio. Muchos nos alegramos de dejar atrás ese día tan pesado.


    Busqué con la mirada a Erick, que seguramente estaría bajando las escaleras; me había dado cuenta de que era de los primeros en salir cuando tocaban el timbre de salir. Diana se puso delante de mí, así que no podía ver sus ojeras. Agradecí internamente, no quería delatarme a mí mismo.


    Erick estuvo con nosotros al minuto, lo veía ligeramente sudado y agitado, como si viniera corriendo. Se disculpó por haber tardado, pues tuvo que terminar un ejercicio de física a último minuto para poder salir y que el profesor le recibiera el examen.


    Me sorprendió saber que ya estaban haciendo exámenes, pero mi colegio no era de los que permitía la pérdida de tiempo. Lo calmé diciéndole que no se preocupara, que no importaba, y antes de que siguiera, les dije a ambos que debíamos salir, pues el colegio ya estaba comenzando a quedarse solo.


    Los tres salimos de allí, esperamos a que el señor Matthews llegara por nosotros, algo que no tardó mucho en pasar. El mismo carro blanco que había visto apareció y un hombre desde adentro nos hizo señas para entrar. Supe que era el mismo cuando los hermanos se levantaron y fueron hasta él.


    Antes de entrar, Erick me dijo que era mejor que si su padre estaba hablando con alguien más, no lo interrumpiera, pues era una de las cosas que más le molestaban. Por mí no hubo problemas, después de todo tampoco es que me dieran muchas ganas de hablar cuando vi al padre.


    Era bastante musculoso, con el pelo negro, algunas canas, la piel quemada seguramente por el trabajo bajo el sol, unas manos que se veían pesadas, y una cara seria, rígida. Muy intimidante a primera vista, pero nada como su voz gruesa, fuerte y clara.


    —Hola, Bernardo, soy Preston Matthews —no me miró en ningún momento—. Me dijeron que necesitabas un aventón.


    —Buenas tardes, señor Matthews. Sí, mis padres me dijeron que no podrían venir a buscarme. Disculpe si lo molesté.


    —No tienes que disculparte —me hizo un gesto con la mano—. ¿Qué tal estuvo el día? —entendí que se refería a sus hijos antes de responder.


    —Normal, un examen sorpresa, eso es todo. No hubo gran cosa hoy.


    —Tedioso y aburrido —respondió Diana.


    —No todos los días habrá una explosión y videojuegos.


    Súbitamente recordé el día del incendio. Ya no escuché nada más a partir de ese momento, y tampoco me habían dirigido la palabra, lo cual era de ayuda para seguir la recomendación de Erick.


    Era cierto que no había distinguido quién me atendió ese día, no recordaba caras, gestos, ni nada. Solo voces. Y me había dado cuenta de que la voz que recordaba no era la que correspondía al padre de mis amigos.


    No podía fiarme mucho, lo sabía, de mis recuerdos. Había estado aturdido, cansado, sobre estresado y con adrenalina en el cuerpo. Entendía que las cosas me parecieran distintas a lo que realmente pudieran haber sido. Pero luego estaba el tema del videojuego. ¿A qué se refería con ello?


    La tarde que pasé con Erick jugando al Smash me vino a la cabeza de repente. Sí, es eso de lo que estaba hablando, me dije mentalmente. A raíz de eso, descarté por completo que pudiera haber algo raro con el tema del incendio.


    En menos tiempo del que pensé estábamos en la residencia. El señor Matthews se estacionó en el lugar que le correspondía, algo que me sorprendió por ser poco usual en los inquilinos, y nos dijo que podíamos bajarnos cuando apagó el carro.


    Me despedí de ellos amablemente, agradeciéndole al señor que aceptara y disculpándome si lo había molestado. Él a su vez me dijo que no había ningún problema, que cuando necesitara un transporte que contara con él.


    Erick me comentó, antes de irse, que necesitaba nuevamente ayuda con las clases de biología y necesitaba que le explicara un poco. Como no había vuelto a ver clases con la profesora le dije que esperara para que pudiera saber qué estaba viendo; a pesar de que lo vi frustrado por ello, aceptó y se fue.


    Nadira había llegado temprano ese día, así que no la vi. Una nota en la mesa me decía que mis padres estaban haciendo varias diligencias y que no llegarían hasta las cuatro de la tarde. No me importó mucho, realmente. La boté a la basura antes de sentarme a comer tranquilamente.


    Cuando terminé de lavar el plato y de bañarme, me senté nuevamente en la cocina para ponerme a hacer las tareas que nos habían puesto. Tenía que desarrollar varios conceptos de geografía para la siguiente clase, los cuales según la profesora estaban en el libro que compramos.


    Pasó el tiempo, y entre distracción y distracción, pude finalmente terminar todo. Cuando me di cuenta de ello, eran ya casi las tres de la tarde. Mis primos seguramente ya habrían llegado para esa hora, pensé, así que salí para ver si podría pasar la tarde con ellos.


    Andrea había llegado, pero su hermano, Ángelo, estaba haciendo unos trabajos en la casa de un amigo. Como él también estaba listo de tareas, decidimos ponernos a jugar un buen rato mientras bromeábamos.


    Era bastante fácil estar con Andrea, pues era de ese tipo de persona con el que puedes hablar de cualquier cosa y recibir dos cosas: un comentario estúpido que te hiciera reír y luego uno serio con una igual carga de bromas. No por nada éramos mejores amigos y nos contábamos todo.


    Estuve bastante tentado a hablarle acerca de las cosas extrañas que me habían pasado, del incendio, del profesor y su oído agudo, del padre de Erick y Diana, del juego que me llegaría en un mes, de todo y absolutamente todo. Pero no lo hice.


    La misma voz que me aconsejaba a veces hacer o no hacer algo me pedía, casi a gritos, que no dijera absolutamente nada, fuera a quien fuera. Casi todo el tiempo tenía razón, por lo que aunque se me hizo difícil, me incliné por lo que me aconsejaba; quedarme mudo seguramente sería lo mejor. Aun cuando sintiera cierto cambio en la voz.


    Estuvimos así un buen rato, peleando y peleando en su Play Station 3 hasta que nos dolieron los dedos, los ojos, y nos cansamos de jugar. En ese momento estaba llegando mi tía, así que apagamos todo para salir a caminar mientras hablábamos de nuestras cosas, algo que solíamos hacer de vez en cuando.


    Me extrañó no ver a Erick a fuera, pues solía sentarse a veces, cuando no tenía anda que hacer. Supuse que el pobre seguramente estaría dándose de cabezas para poder entender el trabajo de Biología. Me sentí un poco más por no poder ir a darle la mano, pero a fin de cuentas así era, simplemente no podía hacer milagros.


    Mis padres terminaron llegando más tarde de lo que se suponía por un choque que había en la carretera cuando pudieron terminaron lo que había ido a hacer. No me interesaba, realmente; aunque les pregunté por ellos y me respondieron, olvidé todo al minuto siguiente, sencillamente era algo que no me importaba porque, si no les había pasado nada malo o bueno, no merecía atención.


    El resto del día se fue en un suspiro y sin darme cuenta llegó el momento de irnos todos a dormir, algo que por un momento me alegró y al segundo siguiente me inquietó. Dormir podía significar volver a ver esas imágenes. Era algo que no me apetecía realmente.


    La ducha, algo que calmaba mis pensamientos antes de ir a dormir, no dio el mismo efecto en esa ocasión. Simplemente los mantuvo estáticos, sin disminuir o aumentar. Por un lado era positivo, pero al mismo tiempo me daba ansiedad saber que no podía controlar mi mente como lo había hecho antes. ¿Había algo mal en mi cabeza?


    Sí, que te estés cuestionando la cordura por unos sueños estúpidos, fue mi respuesta a mí mismo. Tenía razón. Simplemente eran unos sueños, un mensaje inconsciente que se repetía en ellos para hacerme recordar algo, la pregunta era: ¿qué cosa era esa?


    Para ese momento no sabía la respuesta. Y es que no había manera alguna de saberla, aunque un rincón de mi mente me decía que existía la posibilidad de que algo realmente no estuviera yendo muy bien en mi entorno, pero en ese entonces mi cerebro dominaba sobre todo lo demás.


    Si no era lógico y científicamente probable, no era cierto, esa era mi forma de pensar. Pero estaba por descubrir que a veces la ciencia no puede ver más allá de sus propias pestañas, que es más ciega que un mismo ciego al colocarse una banda en los ojos llamada “razonamiento humano”.


    Aquél día no tuve sueños ni pesadillas, solo blanco impoluto y puro.


    Me desperté como de costumbre y estuve en el colegio mucho antes de que cerraran el paso, lo cual fue una tranquilidad. Ya había desayunado así que no tuve necesidad de ir a comprarme algo. Simplemente me senté en una de las mesas del comedor a leer mientras llegaba alguien con quien pudiera conversar.


    Me impresionó por un momento que fuera mi último año de bachillerato. Sentía que había sido hacia una eternidad cuando crucé por primera vez el patio para que mi madre me inscribiera apenas empezando la primaria.


    Con cerrar los ojos podía escuchar las risas y, claro, las peleas de mis primeros compañeros, las discusiones sin sentido de Sandra y Juliana, los insultos inocentes y los números imposibles que nos decíamos en clase.


    Sin darme cuenta un suspiro de nostalgia salió de mis labios, solo aire, sin sonido, pero igualmente lleno de pertenencia. Luego de salir de allí, lo sabía, no volvería a ser lo mismo, aunque una parte de mí albergaba la esperanza de que pudiera ser así. No vería a las mismas personas, los mismos pasillos, los mismos profesores, ni nada. Sería un cambio total y no sabía si realmente quería vivirlo.


    El sonido del timbre de entrada me despertó de mis divagaciones, las cuales me habían sacado por completo de la lectura; apenas si había avanzado algunos párrafos de donde la había dejado. Coloqué el libro en el bolso y fui apurado para entrar al salón con algo muy claro en la mente: estaba decidido a aprovechar ese último año fuera como fuera.


    La materia de guiatura normalmente era tiempo para bromear, hacer estupideces o dormir un rato con los audífonos puestos, algo que, por experiencia propia, era una excelente forma de bajar el estrés. Pero ese era el último año, así que no podíamos gozar de ese privilegio si queríamos destacar, algo que le encantaba a mi salón.


    Esa materia ahora se había vuelto en nuestra oportunidad para discutir posibles ideas y planear algo que hacer el último día de clases, un día de fiestas, música y baile, incluso para los grados inferiores, que estaban incluidos en lo que hacíamos.


    También aprovechábamos y discutíamos cómo ganar el dinero necesario para la fiesta de graduación, la noche en que todos se cortarían el pelo, se pondrían traje de gala, las chicas estarían todo el día en los salones de belleza y los chicos perdiendo el tiempo juntos para correr a último minuto y ser salvados por sus padres.


    Una de las muchachas, Marialejandra, propuso primero ir por el ingreso seguro: una fiesta que involucrara a todo el colegio, con juegos, actividades, comida, rifas y cualquier cosa que se nos ocurriera. Muchos estuvimos de acuerdo en que sería lo mejor.


    Entre ideas, selecciones y demás, pudimos decidir finalmente qué hacer, en qué fecha y qué actividades podríamos incluir, simplemente sería cuestión de decidir quién estaría en qué lugar, algo que quedaba para la siguiente clase pues nos tocaba salir a la clase de educación física.


    Tendríamos doble trabajo por delante pues los profesores, tanto el nuestro como la de las muchachas, se habían ausentado en un viaje. Sabíamos de sobra que estaríamos molidos al final del día.


    El sol nos dio la bienvenida cuando salimos al patio, silencioso y mudo como un sarcófago egipcio, mientras íbamos a la cancha techada que había. Allí estaban ambos maestros, el profesor Edwin para los chicos y la profesora Zoraima para las muchachas.


    Desde el inicio hasta el final, sin darnos tiempo de descansar o de recobrar el aliento, nos pudieron a hacer cualquier cantidad de ejercicios que a muchos les parecieron más un método de tortura medieval que alguna otra cosa, algo que no molestó a los profesores en forma alguna.


    Me di cuenta en varias oportunidades que Diana realmente se esforzaba por hacer todo bien, pero no podía evitarlo: era un desastre con piernas. Se resbalaba, no tenía suficiente fuerza en los brazos, no podía estirar o flexionarse como debía.


    Por su cara, la profesora Zoraima estaba a punto de lanzarle el silbato a la cara de tantas veces que lo había sonado para llamarle la atención y que supiera que estaba haciendo mal las cosas.


    Era bastante extraño, pues Diana no se veía mal alimentada o en mala condición física, parecía capaz de mantener un ritmo medio en todo, pero las acciones eran contradictorias al estado de su cuerpo. ¿Qué le podía estar pasando?


    Barajeé la posibilidad de que realmente fuera torpe o de que tuviera alguna especie de enfermedad rara que la afectara en ese tipo de cosas, pues uno nunca sabe qué tipo de persona es la que tiene al lado. Mientras hacía mis ejercicios pensaba en eso cuando noté un brillo fugaz en sus ojos.


    Me tropecé por estar viendo y caí como un esperpento al suelo, haciendo que todos se comenzaran a reír. Me levanté de una, me sobé el brazo en el cual me había golpeado, y seguí con los ejercicios, tratando de pensar claramente qué era lo que había visto.


    Parecía un reflejo por la luz, pero un halo completamente blanco se estaba formando alrededor de su pupila. No se notaba casi, incluso estuve inseguro al respecto, pero lo que me terminó de convencer fue que lo pude notar de cerca, bajo el techo, y sin que ninguna luz le diera a la cara.


    La sangre se me heló apenas mis ojos captaron esa imagen. ¿Acaso podía pasar? Mentalmente me repetía que era imposible, que no había forma de que los ojos de una persona pudieran cambiar así de repente, de que estaba alucinando.


    Pero no era así. Había comido, estaba en buena condición física, no tenía problemas mentales, simplemente era un muchacho más del montón que acababa de ver algo que no debería.


    La clase ya estaba terminando, lo cual era un alivio para mí. No podía pensar en otra cosa que no fueran esos ojos y el círculo que los había rodeado. Ese blanco frío y sin brillo se había instalado en lo más hondo de mis pensamientos.


    No sentí pasar las materias o los recesos, simplemente me puse en modo automático, actuando como se suponía que lo haría en cualquier otra, bromeando, anotando, haciendo los ejercicios que nos pedían en cada clase, conversando acerca de lo que fuera… pero seguía pensando en lo que había visto, a pesar de todo.


    El día pasó rápidamente, me fueron a buscar y cuando estaba comiendo, pasó algo inusual nuevamente, algo que terminó de convencerme de que las cosas que me sucedían desde el principio del año no eran para nada normales...


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo V:


    Pesadilla.


     


     


     


    El ambiente en la sala se volvió bastante frío en cuestión de segundos. Sentí cómo mi interior se congelaba a medida que la temperatura penetraba por mi piel, helando todo a su paso.


    Empezaba en mi espalda, se extendía hasta cubrirla en su totalidad, y como garras invisibles se pasó a todo mi cuerpo, reptando como una serpiente, calculadora, consciente de cómo actuar. Envolvió mis piernas y abrazó mis brazos hasta llegar a mi cuello.


    Mi corazón se aceleró como no lo había hecho hasta ese momento. Podía sentir cada uno de sus latidos, retumbando en mi pecho, tratando de calentar mi cuerpo, luchando por mantenerme con vida.


    Comencé a mirar a todos lados, buscando algo, lo que fuera, sin saber ni siquiera qué quería encontrar. Quería levantarme, huir de ese lugar, pero sentía mi piel adherida a la madera de la mesa y a la de la silla. Traté de moverme, pero escuché cómo mis músculos internos resonaban como si fueran sólidos queriendo moverse de forma antinatural.


    Intenté abrir los labios para gritar, pero tampoco fue posible. Estaban sellados. Sentía el hielo salir de ellos lentamente, una inhalación incolora, seguida por una exhalación blanca y helada.


     


    El toque en la puerta hizo que me levantara de un salto de la silla. Respiraba muy de prisa, miraba nerviosamente a todas partes, estaba empapado en sudor, y no del caliente, precisamente.


    Nuevamente tocaron la puerta de la casa. Me levanté, respiré hondo, me limpié la frente con la parte inferior de la camisa del liceo. Cuando fui a abrir quién estaba tocando, no encontré a nadie por medio segundo, pero Andrea salió de al lado, dándome un susto que me dejó blanco y que por poco me hacía colapsar.


    Al ver mi cara me preguntó por si estaba bien, porque, según dijo, me veía bastante mal. Si supieras, pensé. Le dije que simplemente estaba muy cansado por las clases y que no estaba de ánimos para ir a ninguna parte.


    Me invitó jugar para relajarme, pero le dije que sería para después, me estaba comenzando a marear, así que iría a dormir un rato, cuando estuviera mejor le avisaba. Como lo vi bastante preocupado lo calmé diciéndole que era normal que me pasara eso. Finalmente se fue, dejándome solo en la casa.


    Cerré la puerta, fui hasta el cuarto y respiré hondo. Mi corazón estaba empezando a latir fuertemente solo por recordarlo todo. Se había sentido demasiado real… Demasiado no, se había sentido real. Esa pesadilla casi rozaba lo traumático.


    Me di cuenta de que mis labios se estaban curvando involuntariamente hacia abajo, en un molesto tic nervioso. Tenía que calmarme, después de todo, y aunque hubiese sido impactante, no dejaba de ser un mal sueño, una pesadilla más del montón, solo que más fuerte de lo que debería.


    Pasé un rato allí, mientras se me pasaba la impresión, hasta que finalmente volví a salir a la sala. Tomé un vaso de agua para terminar de relajarme y me volví a sentar en la mesa para terminar de comer, más por inercia que por hambre, la cual para ese momento ya se me había ido por completo.


    Lavé el plato y me puse a hacer las tareas. No me sentía bien del todo. La pesadilla había tenido que ver, pero era algo secundario. Había algo mal en todo lo que me estaba pasando, ya no podía negármelo.


    Sabía que la vida a veces era enrollada, que a veces era extraña, con sucesos que no cuadraban muchas veces, pero lo que me estaba pasando desde que iniciaran las clases obviamente se salía de esos grupos.


    Tenía que tratar de entender todo eso, de encontrar la respuesta a la pregunta. ¿Por qué me sucedían esas cosas? Resolvía todas las preguntas que me habían puesto, una a una, pero una parte de mi mente estaba tratando de hacer lo mismo con respecto a mi vida. No podía decir que estuviera teniendo mucho éxito.


    Estaba convencido de que las cosas no eran lo que parecían, que la respuesta estaba en algún lado, eso estaba fácil, ahora, encontrar la solución era otro tema.


    Me puse largo rato a jugar en la computadora, buscando distraerme. Estuve un buen rato chateando con mis amigos. Como me habían hablado de un juego llamado sugar, sugar me puse a probarlo. Me sorprendí bastante cuando vi lo tonto pero adictivo que era; sin darme cuenta se me fue el tiempo jugándolo.


    Me di cuenta de que ya se estaba pasando la tarde, recordé que debía bañarme para salir con mis padres, además de que posiblemente una ducha podría ayudar a que se me refrescara la mente. A lo mejor y eso era lo que me hacía falta.


    Guardé los cuadernos, saqué la ropa y me metí a la ducha, tomándome mi tiempo allí. Comencé a pensar en otras cosas, descansar del giro que estaba dando mi vida, sin embargo, apenas dejaba de sentir el agua sobre mi piel, los recuerdos volvían a mi mente.


    Estuve como dormido mientras me duchaba, o mejor dicho, como ido. Cuando trato de volver a ese momento, no logro rememorar lo que había pasado, solo el sonido del agua cayendo, el jabón en mi cuerpo. Nada más. Una laguna mental de la que no podía deshacerme.


    Mis padres llegaron llegando cuando yo apenas salía del baño, me apresuraron para que me terminara de alistar, y salimos a comer. Fuimos a un restaurante que se especializaba en comida italiana, así que cada uno pidió una pasta para terminar de llenarnos con una pizza familiar con vegetales.


    Al llegar a la casa no tenía ganas de hacer nada, ni siquiera quería seguir leyendo o escuchar música. Estaba agotado y no sabía por qué. No había hecho nada en todo el día, simplemente había perdido el tiempo. ¿Qué me había pasado?


    Sentía que todo alrededor estaba girando. No sé cómo fui hasta la cama sin caerme al suelo, pero lo hice. Me acosté bocabajo, dejando que mi cabeza diera todas las vueltas que quisiera. Al fin y al cabo estaba en la cama, por más que pareciera posible, no podría caerme de allí. Mi mente solo me daría preocupaciones falsas.


    Lo que no era falso era la sensación de mis párpados caerse lentamente. No pude tener el control sobre ellos, simplemente fueron cerrándose con el paso de los segundos. Sin darme cuenta, me había quedado dormido, sin cambiarme ni nada.


     


    Cuando desperté, con el peor dolor de cabeza de mi vida, linda forma de volver a la vida, aún me sentía fatal. Ese día estuve todo el tiempo en cama, mi mamá con solo verme por la mañana supo que estaba muy enfermo, aunque cada vez que me preguntaba yo le decía que no, que me estaba era muriendo.


    Pasé la mañana y la tarde leyendo, jamás me afectó leer con la jaquecas, además de hablar largo rato con Hana y Andrea, unas partidas con él, unos chistes con ella; sirvieron para animarme y hacerme sentir un poco mejor.


    Les había escrito a Juli y a Sandra para que avisaran que estaba bastante mal, y ellas quedaron en pasarme todos los trabajos e ir el fin de semana para explicarme lo que habían dado ese día.


    Mi padre estuvo un buen tiempo fuera de casa por el trabajo, pero cuando llegó me preguntó cómo seguía, me trajo una revista de música para entretenerme, aunque tenía al lado el libro de Nina Blazon, el cual ya casi terminaba.


    Para la hora del almuerzo ya estaba menos decaído, y para cuando terminé de comer, mientras que estaba leyendo las últimas páginas de Embrujo, alguien llegó de sorpresa a visitarme.


    —¿Cómo siques?


    —Ya mejor, el infierno fue en la mañana.


    —Estás un poco pálido, ¿Seguro que te siente bien?


    —Yo soy pálido de por sí, no te preocupes —le sonreí a Diana.


    —Bueno, si tú lo dices.


    —¿Qué tal estuvo hoy el salón? ¿Mucho desastre o se portaron como gente?


    —Siguen siendo el mismo corral que vi cuando llegué.


    —Qué raro —dije con sarcasmo.


    —Nos dieron algunos temas y nos pusieron unos ejercicios, si te sientes bien podría prestarte los cuadernos.


    —Gracias, pero no te molestes, Juliana y Sandra vienen el fin de semana —le sonreí.


    —Lo digo porque, le pregunté al profesor, mañana habrá examen sorpresa.


    —¿Y te dijo?


    —Sí… Soy, digamos, persuasiva.


    —En ese caso creo que me vendría bien un… —tomé al instante el pañuelo que tenía al lado, justo a tiempo cuando estornudaba—… perdona —tenía los ojos llorosos mientas hablaba—, creo que sí, me vendría bien estar preparado para ese examen.


    —Dame un momento y vuelvo.


    —Vale —me despedí.


    Cuando Diana se fue, quedé bastante intrigado. Ella no era la clase de persona que te daba su ayuda, o al menos esa era la idea que me estaba haciendo de ella hasta ese momento. Mi madre llegó en ese momento para decirme que saldría un momento, que no tardaría mucho; preguntó si necesitaba algo, y cuando le dije que no, salió de la casa. 


    Estaba solo de nuevo. Había algo diferente, pues ahora la soledad era distinta para mí; no era la ausencia física lo que me pesaba, era otra cosa, una nueva consecuencia en mi ser que no lograba identificar. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué ocurría? No era normal.


    Mis pensamientos se interrumpieron cuando Diana llegó. Sacudí la cabeza, me levanté y fui con ella. Estaba vestida con un jean ajustado, unas sandalias celestes y una camisa blanca con un diseño abstracto cocido con hilo negro.


    Me dio los temas que habían dado ese día y me explicó los ejercicios; todo estuvo bastante bien, incluso se llevó bien con mi madre desde buenas primeras cuando llegó, algo poco usual.


    Lo que me causó más curiosidad es que en ningún momento sonrió, a pesar de que alzaba las cejas, hablaba sarcásticamente, pero sus ojos permanecían inexpresivos siempre que los veía.


    Sabía que las cosas eran raras de por sí. Mientras una parte de mi conciencia estaba pendiente de lo que Diana me explicaba, otra, que además era la más grande, estaba tratando de encontrar una solución.


    Haciendo memoria, todo había comenzado el primer día de clases, en donde había conocido a Erick y a Diana. Desde ese día, mi vida se había complicado poco a poco, y no quería saber a qué punto podían llegar.


    No tenía sentido que ellos tuvieran algo que ver, pues todos los años conocía a gente nueva, todos los años me cruzaba con alguien en la calle y hacía una nueva amistad, pasajera o verdadera. Ellos no tenían por qué ser diferentes del resto, así que me olvidé de esa posibilidad.


    Apagué un momento mis pensamientos cuando me tocó hacer algunos ejercicios para saber si había aprendido bien lo que Diana me había estado explicando. Me pasó la hoja donde había anotado todo, puse en práctica lo que le había entendido, y cuando terminé se la devolví. Me dijo que casi todo estaba bien, incluso lucía sorprendida, pero seguía sin sonreír, solo ponía una cara de “Nada mal” alzando las cejas.


    Luego pasó algo que me hizo recordar lo que había pasado en la clase de deporte, algo que me hizo pensar en que sí podría haber alguna conexión entre lo que me había pasado y los hermanos Matthews, o mejor dicho, con Diana.


    Cuando se acercó para señalarme mis errores, mi mano rosó su brazo, y pude sentir que estaba demasiado frío; no reaccioné al momento, pero al segundo siguiente me alarmé lo suficiente como para dar un salto en donde estaba.


    —Estás demasiado fría —dije asustado—, ¿Te sientes bien? ¿Necesitas algo? Dime, porque no creo que esté bien que tengas, bueno eso, no sé, ¿quieres que te dé algo?


    —Bernardo, oye, tran-tranquilo, ¿sí? —se veía bastante nerviosa, hacía gestos con las manos para tratar de calmarse a sí misma—, tengo una, una condición genética, mi temperatura a veces sube o baja, es algo loco —se relamía los labios mientras que me miraba; ni ella misma creía su mentira—, a lo mejor y hasta lo imaginaste.


    —Yo sé lo que sentí —claro que para ese entonces ya no estaba seguro. ¿Realmente era posible que algo así pudiera pasar? Solté un suspiro.


    —Hagamos algo —dijo acelerada—, si me siento mal, en lo más mínimo, te lo hago saber.


    —Cualquier cosa —aclaré.


    —Lo que sea, ¿te parece?


    —¿Cómo sé que cumplirás?


    —¿Qué gano con decirte que estoy bien y me siento mal? —allí su voz si se notaba un poco molesta, porque era cierto lo que decía; suspiré de nuevo.


    —Ok, me parece bien si para ti lo está.


    —Ok, volvamos a estudiar, que en un rato me tengo que ir —lucía más calmada, eso era seguro.


    Durante el resto del tiempo que estuvo a mi lado traté de concentrarme en lo que me explicaba, pero era casi imposible. Primero sus ojos, luego su piel, luego esa excusa absurda de la temperatura. ¿A quién quería engañar?


    Esa era la vida real, y la vida real no te hace dar mil vueltas a algo cuando tienes las pruebas en frente de ti. Estaba seguro, mientras más lo pensaba, de que Diana no era normal, si era humana o no era algo bastante apresurado, pero precisamente ella tenía algo que la diferenciaba de las demás personas. 


    Lo que ella era, lo que le pasaba, si estaba conectada o no con lo que me estaba pasando, todas eran preguntas secundarias, pero que podían tener una respuesta muy relacionada con ella. Después de todo, mi vida se complicó en el momento en que su familia llegó a la residencia.


    Cuando tuvo que irse para acompañar a su padre a unas diligencias sentí un pequeño alivio, no era correcto, pero así era. Su compañía había comenzado a incomodarme. No podía negarme que quería acercarme a ella, quería entenderla, pero sus cambios de humor y esos detalles, insignificantes pero cuyo efecto me estaba perjudicando.


    Me levanté, me lavé la cara, porque la sentía pegajosa, salí un momento y decidí ir donde Andrea. Era una suerte que viviera justo al lado de mi casa. No podía decirle lo que estaba pasando, no me creería por más que le jurara que era cierto, porque incluso a mí me costaba hasta cierto punto.


    Sin embargo, podía contarle una parte. Le escribí un mensaje al celular, preguntándole si podía ir, y cuando me dijo que sí fue a su casa. Era justo como la mía, solo que un poco más pequeña, con más plantas en el frente y muchos peluches, por su hermana.


    Fui directamente a su cuarto, que estaba luego del de tía, lo saludé como de costumbre, que era “masturbando” uno de sus dedos del pie, y cuando me gritó entre risas que dejara lo imbécil, se levantó para conectar el Game Cube.


    Estuvimos un buen rato jugando en el Super Smash Bros. Melee, dándonos paliza uno al otro y destrozando a los personajes de la computadora, inventando reglas estúpidas, diciendo chistes,… en general, pasando el rato.


    Pero no podía evitar sentirme extraño por el asunto de Diana, así que cuando estábamos por empezar otra pelea, decidí tocar el tema.


    —Hey, necesito una ayuda —le comenté mientras que mi personaje, Sheik, corría al Kirby que él controlaba.


    —Con tal y no sea satisfacer tus necesidades homosexuales, soy todo oídos —Kirby me comió y adoptó mi forma, parcialmente.


    —Tus ganas —me reí cuando, con un golpe, hice que saliera volando, dándome tiempo para recoger una bomba que recién había aparecido—. Hay una muchacha que se mudó recientemente para acá, no sé si te habrás enterado.


    —Mami dijo algo así, pero no sé, sabes que no salgo mucho.


    —Sí, en fin, ella también está en mi salón y me he tratado de acercar a ella, pero no sé, cambia de humor, ¡desgraciado! —grité cuando me lanzó una bomba, matándome y ganando él la ronda —, me debes una —lo miré con una seriedad más falsa que el 30 de Febrero—, ajá, el primer día me trató con miedo, luego se puso muy sarcástica, luego era como que me evitaba, y ahora no sé por qué me ayudó con las cosas del colegio y se fue toda seria.


    —¿Y tú la quieres en la cama? Digo, ¿la quieres conocer? —se rió.


    —Eres un maldito, ¿sabes? —me reí.


    —Sí, ¿y luego?


    —Pues eso, no sé si es que le caigo mal o qué. ¿Tú qué dices?


    —Que la hija de Dios no sabe qué quiere, aléjate un rato, a ver si a ella le interesa estar como amiga tuya, ¡maldito! —cuando tomé el martillo y la estrella al mismo tiempo lo mandé a volar por los aires en el juego—, ¡maldito! Si sí, pues te acercas, se casan y viven felices, pero si no, pues no, y te buscas a una más normalita.


    —Si tú lo dices.


    —Y ojalá que no, porque ninguna de las personas que conoces son normales, pareces un imán para gente rara.


    —Yo te conozco —lo miré de reojo mientras le lanzaba una bomba, matándolo de nuevo—, no sé, hoy estoy inspirado.


    —O sea por Dios, soy yo, y sí, hoy la niña esa como que te dio más poder.


    —Estúpido, bueno, haré lo que me dijiste, pero antes seguiré dándote una paliza nivel Dios, ¿te parece?


    —Claro, claro, lo que diga el nene.


    Estuvimos el resto del día en su cuarto, a oscuras, masacrándonos mutuamente como buenos primos que somos, hasta que me llamó mi madre para ir a cenar. De allí en adelante, luego de comer, todo lo que hice fue estar en el Facebook.


    Claro que cuando estuve por dormir no pude. Me era imposible, por lo que había pasado en la tarde estaba dándole vueltas al asunto y no dejaba de barajar posibilidades, unas muy creíbles, otras no tanto, y algunas realmente estúpidas como para incluir radiación o kryptonita.


    Sabía perfectamente que en Estados Unidos se estaban realizando experimentos locos que parecían sacados de las películas, que se trabajaba con cosas que era no mejor tocar, y sin embargo lo hacían. Había casos de mutaciones, de personas que salían afectadas severamente.


    Los Matthews venían de allí, habían vivido en Estados Unidos. Las probabilidades de que hubiesen sido afectados por un experimento eran muy bajas, pero luego de lo que había pasado, estaba considerando todas las posibilidades.


    Allí, en medio de la oscuridad de mi habitación a punto de dormirme, estaba seguro de que la vida no era lo que yo pensaba que era, lo que había creído que era y que se suponía debía ser. Lo que no sabía era que a partir de allí mi vida se complicaría más.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo VI:


    El que busca, encuentra.


     


     


     


    Los días que siguieron pasaron como una laguna borrosa para mí. No los recuerdo del todo; apenas si sé que existieron. Se habían vuelto rutinarios, repetitivos. Una sucesión de horas, soles y lunas que simplemente se repetían en un círculo vicioso.


    La única vez que el día se grabó en mi cabeza fue cuando nos tocó hacer una matiné en un salón de fiestas. El dinero para la fiesta de grado teníamos que ponerlo nosotros, además del que iba para las chemises de la promoción, lo que fuéramos a necesitar, porque el último timbre venía de parte del colegio.


    Toda la mañana atendiendo, sirviendo comida, organizando actividades con niños, hasta que llegó el mediodía y se fueron todos a su casa, salvo nosotros, naturalmente. Tuvimos que quedarnos a dejar todo limpio y a contar el dinero.


    Varias veces me desperté a mitad de la noche, luego de pensar por mucho tiempo qué había pasado con Diana, por culpa de pesadillas en donde sus ojos eran meras esferas blancas que destilaban una niebla blanca gélida.


    Mis padres me veían cansado, pero yo les decía que el último año estaba acabando conmigo, algo que era completamente cierto, después de todo. Ahora, si me preguntaban qué me pasaba realmente, les mentía diciendo que era culpa del estrés por los exámenes.


    Seguía conversando con Erick, Juliana y Sandra, además de los muchachos en el salón, pero cuando debía hacerlo con Diana, me sudaban las manos y me temblaban las piernas, no precisamente por nervios, sino por miedo.


    En esos días había visto a Diana quedarse abstraída por largo tiempo, sin comer bocado durante todo el día, varias veces pude ver nuevamente sus ojos brillar de color blanco, y cuando estaba tan concentrado en mis pensamientos que no la veía llegar, chocaba con ella, y sentía nuevamente su piel gélida.


    Una vez, luego de llegar de hacer unos ejercicios con Erick en la plaza, me había percatado de que Diana estaba sentada nuevamente afuera de su casa, con nada más que un pijama gris, y de esos que parecen ser tan finos como el papel de seda, o incluso más.


    No parecía estar afectada. No temblaba, no se sobaba, y estaba sentada al borde de los jardines que teníamos allí, sin importarle que una sorpresa que la hiciera sobresaltarse podía hacerla caer al piso, y no precisamente en el que vivía ella.


    Cuando me acerqué, pues Erick me tenía un cuaderno que le había prestado para que hiciera los ejercicios de química, por medio segundo creí ver el aliento de Diana, coloreado de blanco, como si estuviera congelándose realmente.


    Un sudor helado me bajó por la espalda. ¿Qué le estaba pasando? Seguía sin creerme esa excusa estúpida de su temperatura cambiante. ¿No había algo mejor que me pudiera decir, algo más creíble? Parecía que no, porque simplemente no quería decirme la verdad.


    Siguieron pasando los días, uno a uno, dejamos de bailar porque no nos empezaba a rendir el tiempo, pasó el primer lapso, llegaron las vacaciones navideñas, y con ellas, más tiempo perdido pensando en lo que le pasaba a mi vecina. O incluso lo que era.


    Estaba anestesiado contra el tiempo. No sentía las semanas que estaban pasando, aun cuando en más de una ocasión fui a Maracaibo con algunos amigos para ver películas, bromear y recibir bofetadas de las mujeres, salvo algunas excepciones, entre ellas yo.


    También estuve leyendo bastante, más que antes. Me sumergí como nunca en las historias de mis novelas, en los personajes, sus emociones y sus pensamientos. Llegué a llorar y a reírme como un demente varias veces, siempre cuando mis padres no estaban en casa, porque sabía controlarme lo suficiente como para no desahogarme en su presencia.


    Reaccioné cuando faltaban unos días para Navidad.


    Fue como si, esa vez, al despertar, mis ojos dejaran de estar apagados. Había perdido tanto tiempo pensando en tonterías que quería estamparme la cabeza contra las paredes del cuarto. Había sido un completo estúpido.


    No tenía ni la más mínima idea de lo que me había sucedido todo ese tiempo, pero estaba decidido a enfrentar a Diana cuando la viera, fuera en donde fuera y enfrente de quien fuese. No podía darle más vueltas.


    Así estuve el primer día, pendiente de verla, de encontrar a Erick, saber qué era de ellos, pero parecía que se la mantenían encerrados, al menos ellos dos, pues sus padres seguían saliendo al trabajo como de costumbre.


    Solo sería cuestión de esperar. No era algo muy complicado, al fin y al cabo lo había hecho hasta ese día, podía seguir hasta que fuera suficiente. Y valió la pena. A los pocos días me encontré a Erick saliendo de la residencia.


    Mientras que caminaba hacia él, me preparaba mentalmente para enfrentar a Diana. Sabía que estaba en la casa, pues la había visto llegar del colegio. La había querido abordar allí, pero se mantuvo rodeada con algunas chicas y compañeros de estudio, supuestamente estudiando para un examen, pero sabía perfectamente que me estaba evitando.


    No me había dirigido la palabra, no me miraba a la cara, caminaba rápido cuando me veía, incluso un retrasado se habría dado cuenta de ello.


    —Hola Erick, ¿Qué tal? —lo saludé como siempre.


    —¡Bernardo! Todo bien, ¿Y tú?


    —Igual, supongo. Oye, ¿está ocupada Diana? Es que necesito hablar con ella de algo —¿para qué le iba a dar rodeos? Necesitaba ir al grano.


    —Sí, anda. La dejé lavándose los dientes, yo voy saliendo a comprar algunas cosas en la esquina.


    —Ahh bueno, te acompañaría, pero es importante.


    —No te preocupes —me sonrió—, tampoco es que me pesen mucho unas manzanas.


    —No me responsabilizo por si te tuerces un brazo.


    —Trato hecho, nos vemos —se despidió riéndose.


    La sonrisa se me borró en ese momento, pues Diana había salido del apartamento. La miré directo a los ojos, y ella bajó la mirada. Pude ver también que suspiraba, como si estuviera cansada. Una mentira nunca dura mucho tiempo.


    Fui hasta donde estaba ella, con el corazón galopándome en todo momento. Sentía mariposas en el estómago. ¿Qué me iba a responder? Fuera cual fuera la respuesta que me diera, necesitaba pruebas para creerle. Ya la había visto, sabía que era algo más que una chica común, o bueno, algo muy lejano a eso.


    Me llegó un viento justo en la cara, como pidiendo que diera vuelta y desistiera, pero no pensaba hacerlo por nada. Si daba la espalda ahora sabía que jamás volvería  a intentarlo; me conozco muy bien para saberlo.


    Seguí caminando hasta donde Diana estaba, siguiéndola al interior de su hogar cuando ella entró. Cerró la puerta tras de mí, sin pasar la llave, y me indicó que podía sentarme en los sillones de la sala.


    —Tranquila, no me quedaré mucho tiempo.


    —Como quieras —se dio la vuelta y se puso a acomodar unos platos que estaban en el lavaplatos.


    —¿Cuándo me vas a decir entonces? —tampoco fui con rodeos con ella—


    —No sé de qué hablas —dijo mientras guardaba los platos uno a uno.


    —No te hagas la que no está enterada —me tembló la voz ligeramente, así que respiré y volví a hablar—. Te cambian los ojos de color, tu piel es demasiado fría, casi como el hielo, no te afecta el frío, y una vez vi tu aliento, como si estuvieras congelada.


    —¿Qué estás insinuando? —se volteó a verme, pero vi que respiraba profundamente—. ¿Qué soy un fenómeno o algo así?


    —Yo no he dicho nada, solo quiero saber la verdad.


    —Ya te dije la verdad, si no quieres creerme es tu problema —fruncía el ceño y podía ver rabia en sus ojos.


    —Ni tú misma te creíste eso de los problemas de temperatura, así que no esperes que yo lo crea.


    —No tengo por qué estar hablando de esto contigo, si viniste a buscarme problemas mejor te vas largando.


    —No me moveré de aquí hasta que me digas —la miré directamente a los ojos—. Sé que me has estado evitando estos días, y cuando me acercaba a ti en el colegio me ignorabas o acelerabas el paso.


    —Como tú digas, ahora vete.


    —¿Por qué? —alcé la mirada y el mentón.


    —Porque vivo aquí, porque vendrá mi hermano, en algún momento llegan mis padres, y si me ven discutiendo contigo te dejan muerto en el piso. Ellos no dejan que me pase nada malo —tragó de repente. Bingo.


    —Te creo lo de tu padre, pero tu hermano no te protege tanto como dices —le sonreí y ella frunció el ceño a la vez—, él mismo me dijo que estabas aquí y que podía verte.


    —Tú lo dijiste, verme, no buscarme peleas. Largo —habló tan cortantemente que se me heló la sangre, pero supe cómo responderle.


    —A todas estas, ¿de qué tienen que protegerte?


    —El país no es el más seguro que digamos —habló sarcástica.


    —Ambos sabemos que no te referías a eso.


    —¿Y a qué entonces?


    —Dímelo tú.


    No me di cuenta hasta ese momento que me había ido acercando a ella, que había rodeado la mesa, las sillas, y que ahora la tenía muy cerca, pegada a la pared. Me sorprendió incluso a mí mismo.


    —Te aseguro, por lo que te dé la gana, que si Erick te ve así como estás ahora, te  va a dar una golpiza que te dejará irreconocible. Mejor te vas alejando, ¿Nos entendemos?


    —Correcto, yo me alejo de ti —dije aun retándola mientras regresaba a la puerta, sin evitar darme cuenta de que estaba temblando ligeramente—, pero tú me dices lo que te pregunté.


    —No me preguntaste nada, lo sabes perfectamente.


    —Entonces lo hago ahora. ¿Me debo creer eso de que eres una chica con problemas de temperatura corporal o no? Los dos sabemos que no, así que espero una explicación, por favor y gracias, atentamente, la gerencia.


    —Haz lo que te venga en gana, pero no me molestes más —se dio la vuelta y fue a su cuarto.


    —Voy a decirles a todos en el colegio.


    —Hazlo, de todas formas nadie te va a creer nada —apreté las manos mientras que ella entraba—. Vete una buena vez.


    —Esto no se va a quedar aquí —no esperé a que me respondiera y salí de allí.


    Me empezaron a temblar las manos y sentía el corazón latirme tan fuerte que sentía que iba a explotar. No era alguien muy dado a los enfrentamientos, y siempre quedaba más nervioso de lo normal luego de uno.


    No sabía qué hacer en ese momento. No había podido sacarle nada a Diana, pero estaba más que seguro, ahora que la había encarado, que escondía algo. No me cansaba de decírmelo a mí mismo.


    Sería una forma de recordármelo constantemente, de que jamás se me olvidara hasta saber qué me estaba escondiendo. No sabía cómo hacerlo. Pero lo que sí sabía era que lo haría, de una forma u otra.


    Regresé a mi casa para pensar un momento. Necesitaba calmarme para poder razonar todo y pensar en qué hacer. Ya iba siendo hora del almuerzo, así que en cualquier momento llegaban mis padres con algo para comer.


    Cuando estaba tomando agua me llegó un mensaje de Julia, donde me decía que necesitaba ensayar un poco la nueva rutina de baile que habían pensado ella y Sandra. Poco me faltó para reírme de alegría.


    Una rutina nueva era lo que necesitaba para desestresarme. No lo pensé dos veces antes de responderle que ella pusiera fecha, hora y lugar para hacer y podía contar conmigo. Casi al instante me llegó un “OK” con una cara sonriente.


    Me acosté en la cama, dando vueltas a mil ideas para saber más acerca de Diana. Erick podría saber, eran hermanos, después de todo, pero no estaba seguro. Si yo tuviera un secreto muy importante no lo contaría. Ni mis padres sabrían algo al respecto. Mentalmente taché esa posibilidad, aunque la dejé en consideración.


    Espiarla estaba fuera de contexto. No tenía medios ni sabía cómo hacerlo. No conocía sus amigos, tampoco es que ella saliera mucho como para saber en dónde estaba o qué hacía a menudo. Sencillamente estaba limpio de posibilidades.


    Suspiré, demasiado cansado. Esto no puede ser posible, fue lo único que pensé. Las cosas que estaban pasando solo lo hacían en las novelas que leía, en los videojuegos, películas, las series de Tv…


    Sencillamente no podía ser, pero allí tenía la prueba en mi mente. Me bastó cerrar los ojos para ver la mirada de Diana, el halo blanco alrededor de sus pupilas volvió a recrearse en mi mente. Se me heló la sangre de solo pensar en eso.


    Estuve un buen rato dándole vueltas al tema, sacando conclusiones muy apresuradas, tratando de tener teoría al respecto, y en eso sin darme cuenta fui quedándome dormido.


  


  

     


    Cuando desperté ya era de noche y mis padres habían llegado. Salí con cuidado del cuarto frotándome los ojos y sintiendo un agujero negro en el estómago. Siempre era lo mismo, si dormía por la tarde entonces estaría muriendo de hambre por la noche, deseando comerme un caballo completo con huesos incluidos.


    La luz de la cocina me dejó ciego por unos segundos pero me acostumbré  lentamente a ella. Fui directamente a la nevera para revisar si había algo que pudiera comer y así era. Un plato de espagueti me miraba con letras de neón que decían “Solo para Bernardo”. 


    Mucha tentación para poder resistirme, así que lo saqué, buqué tenedor y cuchara, y empecé a comer saboreando cada bocado. Todos me miraban extraño cuando veían que no me importaba, pero siempre fui de los que opinan que las masas y pastas saben mejor frías que calientes.


    No pensé en nada realmente, simplemente me concentré en mi comida alta en carbohidratos y  en dejar el plato lo más limpio posible. Había sido un día diferente, muy diferente, pero también muy frustrante. A la final no pude lograr nada. Fruncí el ceño con solo recordarlo.


    Alguien que no ocultaba nada no se ponía tan alterado, incluso había visto cómo se ponía tensa a medida que hablábamos. ¿Cómo iba a hacer para saber qué era lo que escondía? Me di cuenta de que me estaba encaprichando como un niño pequeño… Pero cualquiera lo haría si viera lo que yo vi, me dije a mí mismo.


    Solo tenía que tener un poco más de paciencia; sabía que cualquier cosa que quisiera me iba a llegar en algún momento, siempre era así desde que tenía uso de razón. Si quería algo, si realmente quería que pasara o me llegara algo, así era, pero después de esperar un poco.


    Cuando terminé de comer, una vibración me llegó desde el bolsillo; era el celular y acababa de recibir un mensaje.


     


    Estás despierto?


     


    Si, por qué?


     


    Ando aburrido... Es seguro salir a esta hora al patio?


     


    Digamos que si, si quieres conversar un rato perfecto yo no  tengo sueño...


     


    Ni yo entonces nos vemos allí afuera.


     


    Ok


     


    Me cepillé, salí con mucho cuidado, tratando de no hacer mucho ruido y cerré la puerta con el mismo cuidado. Lo último que quería era un sermón de que era muy peligroso salir a esas horas y todo lo demás.


    No era la primera vez que lo hacía, ni la última. El aire de la noche me ayudaba a relajarme cuando estaba en momentos de mucho estrés, y sabía que haría el mismo efecto cuando estuviera conversando con Erick, fuera lo que fuera que quisiera conversar…


    Fui hasta las escaleras que daban al piso de su apartamento, me senté, respiré el aire nocturno que tanto me gustaba y lo esperé por unos minutos hasta que llegó.


    —Holas —me sonrió—, ¿y eso que estabas despierto a esta hora?


    —Me dormí en la tarde —respondí mientras se sentaba a mi lado—, ¿y tú?


    —Sufro de insomnio, es horrible estar sin hacer nada y no poder cerrar los ojos.


    —No me ha pasado nada así, pero me imagino que debe ser horrible —me estremecí con solo pensarlo.


    —Y no te equivocas. ¿Sabes? Últimamente me han estado pasando unas cosas muy extrañas…


    —¿También? —lo miré sorprendido, pero tratando de disimular un poco—. ¿Cómo así?


    —Últimamente siento que algo no está bien… No sé, es como que hay algo mal en mí, las cosas no son como deberían ser… Es difícil de decirte…


    —Bueno, no sé si será lo mismo, pero a mí me pasa algo parecido —solté un suspiro y por el rabillo del ojo vi que él me miraba—. Hay cosas en mi vida que están cambiando, o al menos creo que cambiarán, y por más que busco una respuesta, no la consigo. Cuando estoy por conseguirla —hice como si tuviera una pelota invisible en las manos—, se desvanece —dejé caer las manos—. Es frustrante, y bastante.


    —Entiendo cómo te sientes, pero como dices, a lo mejor son dos cosas distintas lo que nos pasa —se rió, pero sabía que era por los nervios.


    —Te puedo asegurar que a nadie en el mundo le pasa lo que me está pasando a mí —me reí también.


    —Es un mundo muy grande —hizo énfasis en esa última palabra—, no creo que seas el único en miles de millones de personas en esta bolita.


    —Te digo que sé que soy el único con esto —me reí—, ¿cómo explicas que de repente a alguien le cambien…? —me contuve antes de seguir hablando— Nada…


    —¿Qué le cambien qué cosa? —la voz le tembló ligeramente a Erick.


    —Nada, nada, no es importante.


    —Si tú lo dices —pude ver un aire de frustración en su rostro, y no supe interpretar el motivo—. El chiste es que nuestras vidas son un desastre.


    —Y si no lo son, lo serán con el tiempo.


    —Touché —nos reímos ambos, pero la risa no nos duró mucho cuando escuchamos otra voz que venía desde atrás de mi cabeza.


    —Muy linda conversación, mártires, ni se muevan o les hago el favor —al tiempo que escuchaba la voz de un hombre cerca de mi oído, algo de metal se pegó a mi sien derecha, supe que era una pistola al instante.


    —¿Qué…?


    —Shhhhhhh —otra voz interrumpió a Erick—, no será muy largo, prometemos que será algo sencillo, pero pongan e su parte, ¿Oquei?


    —¿Qué quieren? —apenas si logré soltar la voz; un agujero negro me estaba comiendo por dentro y sentía cómo me iba bañando en sudor lentamente.


    —Nada importante —dijo el hombre que estaba a mi lado—, dado que sufren tanto, pero será mejor que dejen de hablar.


    —Pero…


    —¿No entienden? —el segundo hombre volvió a interrumpir a Erick.


    —Por favor…


    —Dije que se callen —el hombre a mi lado sonaba molesto; tragué saliva.


    —Hagan caso, será rápido —habló el segundo.


    —Levántense, ya —lo hicimos al instante—, cierren los ojos —tragué saliva apenas lo hice.


    Justo en ese momento sentí que se me quemaba la boca del estómago y que me caía al piso. Me retorcí agarrándome del dolor, pero una mano desnuda me tapaba la boca. Está de más decir que entré en pánico.


    No sabía en dónde estaba Erick, no lo veía, y eso solo sirvió para alimentar más mi desespero. Comencé a forcejear con el hombre. Obviamente me sobrepasaba en fuerza, terminé contra el piso, con mis manos en la espalda, y él agarrándome por los cabellos con una mano mientras que la otra presionaba el arma contra mi nuca.


    —Les dije que iba a ser rápido, tranquilos, no les dolerá mucho —escuché el chasquido del seguro cuando se retiraba y sentí las lágrimas salir de mis ojos.


    Los segundos se congelaron en ese momento. No vi a mis familiares muertos, ni una luz, ni mi vida frente a mis ojos. Solo veía la pared que tenía en frente, hecha de ladrillos rojizos, y sentía también un bulto endurecido en la parte baja de mi espalda. Un bulto que se restregaba frenéticamente contra mí.


    Mi mente se detuvo en ese momento. ¿Ese tipo de cosas realmente sucedían? Se suponía que solo pasaban en las novelas, en las series de televisión, pero no a las personas reales.


    Algo entró por el borde de mi pantalón, o varias cosas. No sabía qué eran. Sentí cómo me mordían la nuca, mientras que la misma mano me apretaba la cabeza contra el suelo y el frío metal se pasaba a mi oreja.


    Escuchaba una voz también, pero no entendía lo que decía. Parecía que forcejeaba, que algo la tenía sometida y no le dejaba sonar claramente, algo sólido, fuerte, pero tenía los ojos apretados por el dolor que sentía en la cabeza y la tensión.


    Sin embargo, tan de repente como habían empezado, los hombres se detuvieron.


    —Psst —dijo el que estaba a mi lado—, hoy estamos de oferta, ¿qué dices?


    —Digo que mejor —se rió el que estaba encima de mí—. Ven acá, preciosa —dejé de sentir la pistola contra mí, y entendí lo que estaba pasando.


    —Diana, no —susurré… y sentí un golpe en la coronilla. Algo se quebró adentro de mí.


    —Te dije que callado, maricón.


    —Déjenlos en paz —la voz de Diana tembló con la primera palabra, pero luego me llegó segura y clara.


    —Claro que sí —se rió el hombre.


    —Solo pasaremos un buen rato —intervino el segundo—, ¿quieres unirte?


    —Les dije que los dejaran en paz —sonaba realmente molesta. ¡Estúpida! ¿En qué mierda estás pensando?


    —Puta, vas a ver —y escuché el sonido del gatillo.


    Apenas sonó, así mismo se paralizó, ralentizándose al instante.


    Escuché que alguien arrojaba algo, que lo golpeaba fuertemente. Al segundo siguiente, ya no sentía el peso encima de mí. Lo habían quitado, alguien lo había empujado, dejándome libre.


    No me quise levantar, no podía. Estaba congelado del pavor que sentía. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué era eso?


    —Bernardo, abre los ojos —la voz de Erick me llegó desde muy cerca, pero no reaccioné, no quería reaccionar—. Ya todo está bien, tranquilo, abre los ojos —sentía su mano en mi espalda.


    —Déjalo un momento, que se relaje.


    —¿Segura?


    —Y me preguntas…


    ¿De qué estaban hablando? ¿Qué estaban diciendo? Decidí no prestarles atención. Poco a poco mi respiración se normalizó, fui recobrando la calma. Habían sido menos de cinco minutos, algo que no había durada nada, eso lo sabía, pero el efecto aún permanecía en mí; aún podía sentir la pistola en mi piel, el paso contra mi cuerpo, y el bulto del hombre…


    Un escalofrío me hizo temblar. Sin embargo, ambos Matthews estaban en lo correcto. Ya no pasaba nada. De alguna u otra forma, esa pesadilla terminó poco antes de comenzar.


    Me apoyé en mis manos y trate de levantarme, pero estaba muy mareado. Mis ojos vieron una mancha roja, en el piso, que temblaba ligeramente. Me di cuenta de que era sangre. Mi sangre.


    Cuando traté de tocarme la nariz y me tambaleé, un brazo me rodeó los hombros con fuerza y me tomó. Justo como pensé, el muy hijo de puta me había roto la nariz. Veía las gotas de sangre en mis dedos, y parecía mentira que fueran mías. Su sola visión me parecía un sueño.


    Erick me ayudó a levantarme, y cuando estuve en pie, vi algo que me puso los pelos de punta.


    Los dos hombres, que tenían la cara cubierta con un pasamontañas negro cada uno, estaban tirados a un lado pero en un una posición que parecía inhumana. Tenían las piernas recogidas y los brazos extendidos. Uno incluso tenía aún la pistola en su mano. Cuando miré a la escalera para ver a Diana, vi a bala suspendida en el aire y rodeada de un humo negro.


    —¿Qué está pasando aquí? —retrocedí al instante. El sudor frío que se había ido de mi cuerpo volvió a salir.


    —Espero no verlos de nuevo por acá o saber que le hablaron de esto a alguien —no entendí al instante que Diana le estaba hablando a los dos hombres—, y estoy hablando en serio —frunció el ceño, y al instante la bala se descongeló, cayendo al piso como un pedazos de hielo, los hombres volvieron a su postura natural, se levantaron a tropiezos, y se fueron corriendo como alma que lleva el diablo.


    —Diana, Erick, ¿qué está pasando aquí? —no quería saber la respuesta, pero necesitaba una explicación a lo que acababa de ver.


    —Erick, creo que mejor subes —Diana miró a su hermano—, yo me encargo de explicarle.


    —De acuerdo, disculpa por esto —mi amigo habló cabizbajo y subió las escaleras a toda prisa.


    —Dijiste que querías una respuesta, pues la acabas de ver.


    —¿Fuiste tú? ¿Tú les hiciste eso?—Las palabras me salían aceleradas.


    —Sí.


    —Diana, hay algo que está mal en mí —hablé lentamente—, así que mejor me dices qué es lo que está pasando aquí antes de que me largue corriendo como esos bastardos —no supe terminar la frase.


    —Siéntate, yo te explico todo —habló mientras bajaba, no me miró ni dio muestras de estar preocupada por mi reacción.


    —Te escucho —dije aún sin sentarme, vi que estaba nerviosa igual que yo.


    —Primero que nada, te acabo de salvar la vida, así que a cambio, quiero que guardes en secreto todo lo que te diré, ¿puedo confiar en ti?


    —¿Cómo sé que no me vas a extorsionar a cambio ni vas a usarme para algo?


    —No me interesan esas cosas, si quisiera me hubiera ido y te hubiese amenazado, o algo por el estilo, ¿no crees? —me miró como si fuera algo muy obvio, pero para mí todo era posible en ese momento; asentí, pues no me quedaba de otra—. ¿Puedo confiar en ti entonces? —repitió la pregunta.


    —Sí, sí, sí —mi corazón estaba palpitando como loco mientras hablaba.


    —No está de más ser precavida. A lo que vamos —por primera vez en la noche, me fijé en que estaba con un pijama gris a cuadros, una franelilla blanca, con el pelo suelto y los pies descalzos—. Tú hazme las preguntas y yo te iré respondiendo, será más fácil así.


    —¿Qué acaba de pasar? —no era lo que me interesaba en ese momento, pero fue lo primero que me llegó a la cabeza.


    —Congelé a los hombres y la bala, los echamos a un lado Erick y yo, rompí la bala, los descongelé y me deshice de ellos —hablaba tan naturalmente, como si fuera algo aburrido, como si estuviera diciéndome el clima; me daba escalofríos.


    —¿Cómo es que puedes hacer eso?


    —Puedo hacerlo, está en lo que soy.


    —O sea que no eres humana —sentí frío en las venas y por un segundo me falló la respiración.


    —No es una pregunta realmente —se encogió de hombros quitándole importancia al asunto—, pero no, no soy lo que es una humana, al menos no una corriente —me miró a directamente a los ojos como evaluando mi reacción.


    —¿Qué eres? —hice un esfuerzo para calmarme; tragué saliva.


    —Una semidiosa menor, una hija de Bóreas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo VII:


    Llegan las respuestas.


     


     


     


    Todo a mi alrededor comenzó a girar frenéticamente y sentí muchas ganas de vomitar. ¿Qué clase de locuras estaba diciendo Diana? ¿Estaba perdiendo la cabeza por completo?


    Pero no era lo peor, sino porque una parte de mí me gritaba que ella estaba siendo sincera. Bernardo, perdiste la cabeza tú también. Lo sé, me respondí a mí mismo. Si ella estaba mal, yo debía estar aún más grave.


    La miré. No decía ni hacía nada, solo me miraba a los ojos.


    —Diana, no me tengas así. Estoy haciendo fuerzas para no irme de aquí. Te lo dije.


    —Y yo que respondería lo que preguntaras.


    —¿A qué te refieres con que eres una hija de Bo… Bórial?


    —Bóreas, el dios griego del viento del norte, el encargado de traer el invierno.


    —No me has respondido —tragué saliva de nuevo. El ambiente se estaba volviendo cada vez más caluroso—, ¿qué quieres decir con eso?


    —¿Has leído mitos griegos? Los dioses embarazaban mujeres humanas para tener hijos, y estos hijos eran héroes de poderes increíbles.


    —¿Y tú eres una de ellos? —una sonrisa se formó en mis labios, todo estaba siendo muy ridículo.


    —¿Qué es tan gracioso?


    —Que claro, eres una semidiosa en la tierra —esta vez sí me reí—, eres una mujer con poderes divinos del Monte Olimpo y tu padre es un dios. Claro que te creo, ¿por qué no lo haría?


    —Porque congelé a dos hombres y una bala, la cual dejé reducida a un montón de hielo, y que por cierto se está derritiendo —señaló el charco con el proyectil adentro. Estaba en lo cierto, pero… Maldita sea, eso no podía ser real.


    —Me estás hablando en serio —hablé para mí mismo más que para ella, mirando al piso.


    —Sabes que no soy de hacer muchas bromas —me miró de nuevo—. ¿Alguna cosa que quieras saber?


    —Si todo esto es cierto, si no estoy alucinando, ¿por qué no lo ocultas?


    —Porque tuve que salvar a mi hermano y a ti, y usando mis poderes era la única manera. De todas formas perderás tus recuerdos cuando yo se lo pida a algún Hijo de Mnemosina, así que no me preocupo mucho.


    —¿Qué? ¿De qué hablas?


    —De que si tú quieres olvidarte de todo o si piensas divulgarlo de alguna forma, simplemente le pido el favor a los hijos de la diosa de la memoria y ellos se encargarán de todo —se encogió de hombros; se veía muy acostumbrada a hacer estas cosas.


    —Te digo que no lo voy a decir, me meterían a un psiquiátrico antes de creerme.


    —Nunca está de más.


    —¿Cómo sé que esto no es un sueño?


    Sin decirme nada, Diana acercó un dedo hacia mí, dejó la yema arriba, y sopló suavemente sobre su piel pálida. Encima de esta, comenzó a formarse lentamente un poco de escarcha, además de que su dedo se volvía lentamente blanco, casi como si fuese hielo…


    Reaccioné antes de tocarlo, retirando la mano apenas me di cuenta de lo que estaba por hacer. ¿Realmente quería que todo fuera real? Era imposible, pero de repente recordaba que había visto tantas cosas que quería una respuesta. Ahora deseaba no haberla buscado en primera.


    ¿Cómo se suponía que debía actuar frente a lo que me acababa de decir? Este tipo de cosas parecía sacado del guión de una película, algo que escribiría un director de Hollywood. Era la vida real, era el día a día. ¿En qué me estaba metiendo?


    Y su cara estaba seria. Estaba completamente seria, como si no tuviera importancia alguna o que me estaba diciendo. Había dicho ser una semidiosa… la hija de un dios que no existía…


    —Diana, ¿te sientes bien?


    —Ya sé por dónde vas —giró los ojos—, y sí, estoy perfectamente. Ya mismo llamo a los hijos de Mnemosina —se levantó, adiviné que se iba a su casa pero la tomé de una mano antes de que subiera—. ¿Y ahora? —tenía una mirada de fastidio.


    —No quiero estar metido en nada de esto, no quiero saber nada, pero no lo hagas.


    —Decídete —se soltó jalando su mano de la mía; su tono era de mucha molestia—, ¿quieres olvidarte de esto y ya o quieres recordarlo todo?


    Maldita sea. Miré al piso. Sería más fácil que nada de esto hubiera pasado. No sabía en qué creer, no sabía qué hacer. Recordé mi vida tan tranquila, tan común. No es que me encantara, pero la prefería a cambiarla por una donde hijos de dioses falsos caminaban a mi lado. Peor aún, ¡donde una chica capaz de congelar personas viviera en la residencia de mi familia!


    Pero recordé también mis sueños, mis pesadillas. Todas habían estado relacionadas con el frío, todas y cada una. Y me di cuenta de que la voz en ellas era la de Diana, o al menos una muy parecida a la de ella.


    El vínculo estaba allí, en esa pregunta. Quería tomar la oportunidad, quería saber qué había allí, qué relación tenía todo eso y qué tenía que ver yo en todo ese asunto. Había visto y leído tanto romance paranormal, tantas historias fantásticas, tantos mitos urbanos. Ahora tenía la oportunidad para vivirlos en carne y hueso.


    Antes habría dicho que sí, que tomaba esa oportunidad, pero algo en mi cabeza me decía que si lo hacía mi vida no volvería a ser la misma. No tenía tiempo para saber si sería para bien o para mal. ¿Realmente valía la pena?


    —Sí, quiero recordar —las palabras salieron de mí como un susurro antes de que pudiera pensar más tiempo.


    —Mientras no le digas a nadie de esto estaremos bien, ¿de acuerdo? —Diana me miró seria.


    —Sí—Mantuve la mirada en el suelo—, no diré nada, lo prometo.


    —Perfecto, nos vemos mañana.


    —Nos vemos —murmuré, pero Diana ya se había ido a su casa.


    Estaba con la pregunta en la boca. ¿Qué era una hija de Bóreas? No podía conformarme con esa descripción que me había dado Diana. Simplemente no podía. ¿Cómo podría quedarme así? Apenas si me había dicho algo…


    Fui hasta la casa, completamente despierto por todo lo que había pasado, y la sentí ajena, distinta. No era el mismo lugar en donde solía dormir, no era el lugar el que había salido minutos antes.


    Era otro lugar, otro rincón del mundo.


    Entré a mi cuarto y encendí el computador. Mis padres sabían que si me despertaba en la noche no haría otra cosa que conectarme a internet, no me preocupaba eso, tampoco el dolor que tendría en los ojos, sino otra cosa.


    Si habría algo o no en la red acerca de los hijos de Bóreas era lo que ocupaba mis pensamientos en ese momento. Tecleé Hijos de Bóreas en el Google Chrome, pero solo me salían los mitos del dios, nada de una descendencia en los tiempos actuales.


    —Ni modo —me encogí de hombros, si era todo lo que salía, tendría que aprovecharlo de alguna forma, al menos sabría algo acerca de él, un poco más de lo que ya sabía—. Momento…


    Recordé de repente Caos Olímpico. Había pasado más de un mes, más de dos meses, y no tenía noticia alguna acerca de su juego… un juego donde estaba Bóreas, el personaje que había usado y con el que había ganado…


    Busqué nuevamente el juego, pero para mi sorpresa tampoco estaba. No había información alguna sobre algo llamado Caos Olímpico, ni siquiera alguna captura o algo al respecto. 


    Pero tienes los correos, pídeles un enlace o algo, me dijo mi inconsciente, y el resultado fue aún más desconcertante. Los correos que había recibido de la compañía habían sido borrados y no quedaba registro alguno de que hubiera llegado nada sobre ellos.


    No mitos, no juego, no correos. ¿Qué haría para encontrar algo? Estaba en un callejón sin salida. Peor aún, había una salida y una entrada, pero ambas estaban cerradas bajo llave y alguien había olvidado dejarla adentro de la habitación.


    Un escalofrío me recorrió la espalda y me abrazó el pecho también. Tocaba esperar hasta que saliera el sol para hablar con alguno de los hermanos, o al menos llegar a un acuerdo para poder hablar en algún momento. Apagué la computadora y decidí ponerme a leer mientras que esperaba.


    Fue la noche en que más posiciones hice para poder leer, de espaldas, de rodillas, boca abajo, acostado, de lado, hasta que terminé de leer Embrujo. La historia me había encantado, y aunque había tardado más de lo usual por estar distraído y tuve que releer algunas partes, sabía que quería volver a leer algo de Nina Blazon.


    Aún no había amanecido, así que me vi la primera película de Resident Evil para olvidarme de todo ese asunto.


     


    En una semana era Navidad. Solo siete días para que llegara la fecha. Ya en la casa habían decorado bastante y estaban montando el árbol con todos los adornos de siempre, los mismos con que decoraban desde la boda de mis padres.


    Me encantaban los árboles modernos, pero los adornos del nuestro, con sus lazos, sus luces, las bolas de colores, las flores, la estrella en la punta, y unos ratones blancos de peluche en medias navideñas, lo hacían único y especial. Nunca me cansaba de verlo cada Diciembre en la sala de la casa.


    Sin embargo, la tensión de no haber visto de nuevo a Diana o a Erick me tenía muy ansioso, y con los días iba aumentando. Trataba de disimularlo, pero era muy complicado.


    Mis manos no se quedaban quietas, mis pies tamborileaban el piso, miraba a todos lados cuando entraba o salía, y a veces dejaba de prestar atención a lo que me decían las personas para ponerme a pensar en mis propios asuntos.


    Estaba así mismo, imaginando cómo sería cuando al fin consiguiera hablar con alguno de los dos, acostado en mi cuarto, cuando mamá me llamó, ya molesta, desde la cocina de la casa. Tuve que ir a la carrera pero ya era tarde. Si las miradas fueran cuchillos no habría sobrevivido.


    —¿Qué te pasa? Te llamé dos veces veces y tuve que gritar a la tercera.


    —No estaba prestando atención —bajé la mirada.


    —Casi no me doy cuenta, ven y ayúdame a cortar la carne.


    A pesar de eso, el día estuvo tranquilo. Luego el almuerzo me bañé y me vestí con ropa cómoda para ir a casa de Juliana y practicar la coreografía que habíamos empezado hacía ya unos días… justo cuando Diana me salvó la vida…


     


    Sandra se movía con bastante ritmo, Starships era justo el tipo de música que disfrutaba al bailar, pues no requería mucha planeación y si se olvidaba de algún paso, podía improvisar con mucha facilidad.


    Juliana y yo la aprendimos con bastante facilidad. Lo que dije, no tenía mucha ciencia, además de que era algo repetitiva, era perfecta para colocarla de primera, pero solo eso, porque, para nosotros, debíamos comenzar con algo suave pero dejar lo mejor para el final.


    Lo único con lo que tuvimos problemas fue el final, pues Sandra quería que los tres hiciéramos twerking.


    Yo acepté de inmediato, me parecía demasiado divertido, pero era más difícil de lo que pensaba, así que necesité algunas “Clases Básicas para Twerkear”, como dijo Sandra, para dar la talla, pues ella era toda una experta, incluso lograba hacerlo de cabeza y sin apoyarse en una pared.


    Juliana estuvo algo reacia, pero a la final también aceptó y lo hizo bien al primer intento, dejándome boquiabierto. Se suponía que ella era la voz de la razón en el trío, y verla bailar así era desconcertante en cierto sentido.


    —¡Mami, tantas curvas y yo sin frenos! —se rió Sandra poniendo la voz grave, tratando de sonar masculina.


    —Calladita te ves más bonita, ¿sabes? —Juliana le envió una mirada asesina.


    —Es que ver esos atributos moverse por primera vez es algo que pone horny a cualquiera —y le guiñó el ojo mientras se mordía el labio.


    —Eres una zorra —se rió Juli.


    —Y lo triste es que así la amas —dije mientras apagaba el equipo.


    —Tú mejor no te metas —me miró Sandra—, porque ver a un hombre moverse así también me puso caliente —hizo como si se abanicara con la mano mientras Juliana buscaba una toalla que trajo para secarse la frente.


    —Me estás asustando, ¿será que se está volviendo lesbiana?


    —No creo, Juli, a ella le encanta un hombre musculoso y se babea cuando ve alguno por las calles —me reí.


    —A ver, a ver —Sandra alzó las manos—, que tampoco es que este en celo, hijos de su madre.


    —Pareciera —Juliana y yo hablamos al unísono y nos reímos.


    —No puedo con ustedes, en fin ¿qué les pareció?


    —Yo no tengo nada en contra si la usamos como apertura, podríamos atraer muchas miradas, especialmente con el final —me reí de solo pensarlo.


    —Ni yo, pero no es de mis favoritas —admitió Juliana.


    —Aburrida, ¡choca esos cinco, Bernar!


    —Sé que algún día vas a madurar —dije al tiempo que le chocaba la manos.


    —Ni que fuera una fruta, querido, ni que fuera fruta —hizo un gesto con la mano como si estuviera explicándome algo básico.


    —Como sea —hice un gesto exagerado con los brazos para callarla—, me traje una película, ¿quieren verla?


    —Depende, ¿cuál es? —preguntó Juliana.


    —Chucky, la primera —hablé mientras sacaba la película de mi bolso.


    —El estreno.


    —Y con todo y eso no te la has visto —se burló Juli de Sandra.


    —Detalles, detalles —le quitó importancia al asunto con un gesto teatral de la mano—, ya conecto el DVD —y se fue a su cuarto—, Juliaaaaaaaaa —gritó desde donde estaba—, pon las cotufas en el microondas.


    —Te juro que un día de estos voy a buscar una pistola y le disparo en medio de esas tetas que tiene —dijo Juliana mientras iba a la nevera—. Maldita.


    —Aquí hay amor, amor, aquí hay amor —canturreé al ritmo de Mi niña Bonita, de Chino y Nacho.


    —Te callas o te disparo a ti luego de que le dispare a ella —me lanzó una mirada asesina desde donde estaba, pero sabía que era solo broma, que no estaba enojada realmente.


    —Esos humorcitos —me reí.


    —Siéntate encima y rueda —me sacó el dedo medio mientras hablaba y ponía el paquete en el microondas.


    No dijimos más hasta que fuimos con Sandra a su cuarto para ver la película. Puse el disco en el reproductor, apagamos las luces y cerramos las cortinas. Eran las cinco de la tarde y algo más, así que dentro de poco el sol debería estar bajando.


    Ver una película con las chicas era lo mejor que podía hacer, pues siempre se quedaban mudas y prestaban atención a todo lo que pasaba, no preguntaban, no hacían comentarios, y se metían tanto en la trama que a veces reaccionaban de forma exagerada, como si olvidaran que todo era mentira.


    Con cada una de las escenas tensas soltaron tantas maldiciones que podrían haber convocado un demonio o haberle mandado mal de ojo a alguien en cualquier parte de la ciudad.


    Yo por mi parte simplemente me encogía y me quedaba mirando para no perder detalle de que pasaba, hasta que llegó el final y comencé a gritarles a los personajes como si ellos pudieran escucharme.


    —Nunca me gustaron los muñecos, y ahora menos —dijo Sandra cuando se acabó la película—. Demonios del averno.


    —Es gracioso, es uno de los muñecos más vendidos en Estados Unidos —comenté mientras nos levantábamos; mi teléfono sonó, así que contesté y comencé a hablar con mis papás yéndome a otro lado del cuarto para escuchar mejor.


    —Ya te lo he dicho, y lo volveré a decir: los americanos están locos.


    —La única loca eres tú, querida —la miró Julia.


    —¿Y quién dijo que no? —Sandra enarcó las cejas y agitó la cabeza cuando prendió la luz.


    —Nadie, nadie, solo decía —alzó las manos como si fuera a ser arrestada.


    —Chicas, ya me toca irme —colgué el celular antes de hablar—. Mis padres están por acá y necesitan que los acompañe a una visita.


    —Y yo que ya estaba seleccionando otra película —Sandra simuló estar decepcionada.


    —Triste por ti —guardé todo en mi morral y comencé a salir del cuarto de Sandra, el cual tenía las paredes completamente cubiertas por afiches que ella misma diseñaba con sus ídolos musicales y las películas que amaba—. Nos vemos —sonreí.


    —Bye, baby —se despidió Sandra.


    —Chao mi amooooooooooooooooooor —no pude evitar reirme por culpa de Julia.


    Cuando salí del edificio donde vivía Sandra, mis padres ya estaban llegando.


     


    Me estampé contra la cama. La visita había durado demasiado para mi gusto, y eran solamente amigos de mis padres, viejos sin hijos de mi edad. Está de más decir que estaba aburridísimo mientras me mantenía sentado a su lado e interviniendo para disimular.


    En ese momento recordé lo que me había dicho Diana. Un quejido sordo salió de mi garganta. Maldita sea, no quería pensar en eso. Me había mantenido ocupado todo el día para evitarlo y había funcionado hasta ahora. Antes sentía que quería la respuesta, ahora solo deseaba una forma de hacer que todo volviera hacia atrás, que nada de lo que había pasado fuese verdad.


    De repente todo mi entorno comenzó a girar. Las formas y los colores se difuminaban de tal manera que estaba en medio de una mancha desastrosa. A los pocos segundos dejé de ver mi cuarto, de ver las paredes, el suelo. Ya no existía nada de eso.


    Tuve que cerrar los ojos para manejar las nauseas. Sentía que yo también estaba dando vueltas interminablemente. Era como estar en medio de un huracán furioso, un tornado que no daba tregua para poder descansar ni daba muestras de desaparecer.


    Sentí un jalón inmenso en la cabeza. Algo me estaba sujetando por el cuello, me estaba costando respirar, y al mismo tiempo me arrancaba los cabellos, haciendo que viera estrellas incluso con mis ojos apretados.


    Esto no está bien. Esto no está bien. Esto no está bien. Esto no está bien. Me lo repetía mentalmente como una letanía. Algo me azotó en la cara y sentía que, aunque estaba acostado, se suponía que lo estaba, caía al suelo.


    No. Déjame, no, no, no, déjame solo. Un nuevo azote en la cara y otro  jalón en la cabeza, justo en la coronilla. Una ráfaga de viento me levantó y me tiró al piso de nuevo. Otro jalón en la cabeza.


    Estaba seguro de que iba a estallar, ya estaba comenzando a sufrir una migraña horrible, y no me sorprendería si estuviera sangrando. Otro jalón y otro golpe en la cara. Era una tormenta. Una tormenta únicamente para mí.


    —¡¡Déjenme!! —no escuché mi voz, pero sentía la vibración de mis cuerdas vocales.


    El viento se volvió estático, sólido, en donde me tocaba. Mi piel comenzó a sudar frío en todos lados. Mis ojos comenzaron a girar hasta que se detuvieron y los pude abrir. Estaba en una habitación completamente blanca.


    Era solamente paredes y suelo. Levanté la vista pero no veía el techo. Las paredes se extendían hasta difuminarse en las alturas. Tampoco había muebles, puertas o ventanas, ni una línea que me dejara ver dónde terminaba el piso y dónde empezaban las paredes.


    Entré en pánico.


    Justo en ese momento algo se movió en una pared. La que tenía detrás de mí. Escuchaba cómo se rompía lentamente, así que me di la vuelta y vi lo que parecía imposible. Un hombre, totalmente blanco, igual que la pared, estaba saliendo de ella, a medida que esta se resquebrajaba.


    No podía distinguir las facciones de su cara, pero intuía que eran afiladas, como si fueran las de un duende; algo me decía que estaba en lo correcto. Su cabello contrastaba con todo el lugar y su cuerpo, pues era totalmente negro. Tenía la cabeza mirando hacia abajo, por lo que no podía mirarle la cara o los ojos.


    Una inyección de adrenalina llenó mi cuerpo cuando terminó de salir. Tenía un cuerpo marcado, no muy exagerado, pero de contextura normal. Llevaba puesta una toga blanca, igual que él.


    Su cara, tal como había pensado, era afilada, con una expresión seria, casi indiferente, pero dura de todas formas. Lo que no me había esperado era que sus ojos fueran totalmente negros. Incluso la esclerótica era de ese color. Tuve que apartar la mirada de ellos. Sentía que me succionaban, que me absorbían lentamente si los seguía viendo.


    —Bernardo Alejandro Fuentes Rodríguez —temblé. No había abierto los labios para hablar; su voz simplemente sonó en mi cabeza—, has pedido perder los recuerdos acerca de Diana Elisa Matthews, una Hija de Bóreas.


    —¿Q-q-qué? —balbuceé como un idiota.


    —Si realmente quieres esto —siguió sin prestar atención a mi pregunta—, deberás decirlo textualmente y darme la mano; en ese momento todos tus recuerdos sobre Diana serán borrados —comenzó a acercarse a mí caminando, lentamente, como si no tuviera apuro—, si quieres conservarlos, ignora lo primero y dame la mano; tus recuerdos serán sellados por siempre y no los olvidarás jamás.


    —Pero… pero… no sé qué quiero —comencé a mirar a los lados—. Necesito pensarlo.


    —Los Hijos de Mnemosina no damos segundas oportunidades —su voz era seria y seca, no admitía réplica alguna.


    —Necesito tiempo, por favor —lo miré directo a los ojos mientras retrocedía unos pasos—, dame un poco de tiempo, te lo pido.


    —Tomaré tu indecisión como una afirmación de que quieres olvidarlo todo —en un parpadeo, estaba al frente de mí.


    —No, no quiero olvidarlo, quiero recordarlo todo —las palabras salieron de mí sin poder evitarlo al tiempo que mi corazón rozaba la entrada de mi garganta—. No quiero olvidar nada, no quiero.


    —Dame la mano entonces. Θέλετε να θυμηθείτε; [2]


    — Vαί[3] —la respuesta surgió de mí al instante mientras le daba la mano.


    — Αποδεκτές. [4]


    — Ευχαριστώ. [5]


    Apenas terminé de hablar, el viento que había estado alrededor de mí antes regresó mil veces más potente, me sacudió hasta hacerme creer que me despedazaría. Desperté de golpe en mi cama, bañado en sudor y con el cuerpo adormecido.


    Tenía los ojos mirando a todas partes y sentía un peso inmenso en el pecho que no me dejaba respirar bien. Era como si algo me estuviera asfixiando, pero así, tan de repente como surgió, así terminó.


    ¿Qué había sido todo eso? ¿De qué se trataba? Había llegado exhausto a mi casa, estaba agotado cuando me tiré a la cama, pero ahora todos mis sentidos habían despertado, se habían activado en su máxima potencia.


    Solo por eso, únicamente por eso, decidí salir de allí lo antes posible. Necesitaba aire fresco, necesitaba un espacio abierto o me volvería loco. ¿Qué mierdas estaba pasando en mi vida? ¿Qué había sido todo eso?


    Me sentía prisionero en mi propia casa, pero no podía salir como un demente, corriendo y gritando que había tenido una experiencia paranormal. Respiré, traté de normalizarme, me lavé la cara y le dije a mis padres que iría a dar un paseo por el patio. Ellos no dijeron nada, así que lo tomé como un sí y me fui de allí.


    Me encontré con mi primo Andrea, que estaba sacando la basura de su casa. Hablar con él siempre era algo que me calmaba, sabía que podía contar con él, nunca lo olvidaba, pero no podía contarle nada de eso, me lo repetía mil veces, como si así no pudiera olvidarlo, pero honestamente era solo parte de la paranoia.


    Estuve conversando con él largo rato. Videojuegos, manga, anime, cómics, pendejadas, cualquier cosa con tal de olvidarme de lo que estaba pasando. Necesitaba un descanso de tanta locura.


    —Si te pido consejo —dijo él de repente—, ¿serías sincero?


    —Claro —traté de disimular mi sorpresa.


    —Hay una chica que estoy viendo en la universidad y no sé, siento que me da de todo cuando la veo —ay no, este no es el momento para que me vengas con este tema, Andrea, por favor—. Me quedo sin palabras, y trato de hablarle, pero no lo logro.


    —¿Y necesitas ayuda de mí? —estaba asombrado, aunque una parte de mí quería decirle, además, “¿De mí? No creo que sea el momento, me acaban de sellar los recuerdos de que soy amigo de la semi diosa griega”.


    —Tú ya tienes más experiencia con las relaciones que yo, has tenido más novias en un año que yo en una vida —y era verdad, él tenía ya unos veinte años y seguía sin nadie a su lado.


    —Sí, casi todas a distancia o porque apuramos todo y nada salió bien.


    —No tengo con quién hablarlo, Bernardo.


    —Mira —hice de tripas corazón, porque quería terminar con ese tema lo antes posible—, si te gusta, trata de buscar un interés en común, o trata de sentarte cerca de ella en las clases que tengan en común. Pero a ver, que tampoco le llegarás un día a decirle: hey, ¿puedo sentarme a tu lado?


    —Lo haría y así después me río —y se rió.


    —¡Pero harías el ridículo, pendejo! —me reí yo también.


    —Buej, creo que se me ocurren algunas cosas, pero tendré que esperar.


    —Mejor así, porque si lo haces todo precipitado parecerás un desesperado.


    —Mami ven conmigo que quiero tener sexo y sentirme cool —dijo como si estuviera cantando un reggaetón que ambos habíamos oído días atrás.


    —Trata solo de no mostrar ese lado en frente de ella, ¿puedes? —apreté los ojos como si quisiera darle más drama a la situación—, solo un poquito, trata un poquito de no hacer eso y estarás bien.


    —Sí va —y se rió de nuevo.


    Seguimos hablando por un buen rato hasta que llegó Angelo.


    —Dejen el yaoi[6] —nos dijo a ambos y luego le habló  a Andrea—, mami que ya vamos a dormir.


    —Nos vemos, papi bello, mañana nos seguimos portando mal —se despidió Andrea con una voz afeminada y ridícula.


    —Ay mierdas —Angelo se fue riendo mientras que yo los insultaba a los dos.


    —Muéranse y hagan algo bueno en sus vidas —dije antes de reírme.


    Saqué mi celular y vi que eran ya casi las once de la noche. Me había pasado más de dos horas hablando estupideces con Andrea; apenas si había sentido el paso del tiempo, pues para mí parecía que solo fueron unos pocos minutos.


    Sin embargo, apena si me sentía cansado. Ya estaba más calmado. No tenía tanto estrés encima y podía pensar más claramente. ¿Qué era lo más sensato que podía hacer? Ya no olvidaría lo que había vivido con respecto a los poderes de Diana, eso era algo seguro, algo que no podía cambiar.


    Se suponía que ahora viviera por siempre con eso en mi cabeza, pero… una avalancha de pensamientos me invadió sin previo aviso. ¿Qué haría ahora? ¿Qué pasaba si se lo decía a alguien? ¿Podía seguir viendo a Diana y a Erick? ¿Qué era de su vida? ¿Por qué Diana era así?


    Eran tantas cosas juntas que no sabía por dónde empezar. Decidí empezar por lo primero, que era llamarlos a los dos. Le envié un mensaje a Erick, sin realmente esperar a que estuviera despierto, pero en menos de un minuto me envió de regreso, diciéndome que no podía dormir.


    A los pocos minutos ya estaba bajando las escaleras y yo estaba sentado en uno de los bancos del patio, nervioso porque no sabía qué carajos pensaba decirle…


    —¿Pasó algo? —me preguntó preocupado.


    —No… bueno, sí… no sé cómo decirlo.


    —Pues si antes estabas bien, y ahora estás así, significa que sí, ¿no crees? —habló con un tono obvio de ironía pero sin burla—.


    —Ganaste —sonreí—. Es que estoy confundido con todo eso de que Diana es una… es, bueno, eso… la hija de un dios. Simplemente no me cabe en la cabeza —lo escuché suspirar—. Trato de pensar que no es verdad, pero luego recuerdo que todo fue real, que cada cosa que vivimos fue real y no imaginé nada.


    —Me imagino que no es fácil —dijo con la mirada gacha.


    —No entiendo nada. Si así es todo, ¿por qué de esa forma? ¿No se supone que solo hay un Dios y todo lo demás? ¿No se supone que no existe nada de esos mitos?


    —Hay muchas cosas en esta vida que no explican, creo que lo sabes. A lo mejor eso de un dios único es algo que escoge la gente por comodidad y no sinceridad. No lo sé.


    —Pero luego está la parte de los poderes… ¿quién puede creer que eso es posible? Me refiero, no debería existir algo así, simplemente no puede ser verdad.


    —¿Por qué? Recuerda que hay personas con muchos dones en este mundo, Bernardo. Hay gente que puede ver a los muertos, otros mueven cosas con la mente, otros pueden vivir en condiciones extremas. Cada persona es distinta, y entre tanto mar de gente, siempre hay casos raros, y de esos casos, los hay aún más.


    —Sencillamente no puedo terminar de creerlo —hablé más para mí que para él, y en cierta forma captó la idea.


    —Las cosas que vemos a veces no lo tienen, pero ten paciencia. Todo tiene una explicación lógica, aunque no lo parezca al principio.


    —¿Quieres decir que tú ya la sabes? —por alguna razón, mi pregunta parecía más una afirmación que otra cosa.


    —No, aún no entiendo por qué mi hermana es capaz de hacer todo eso, pero he aprendido a vivir con ello y sencillamente no me importa mucho ya —sonrió mientras me veía—, creo que es por el hecho de que siempre la he visto así, sin ocultar sus poderes de mí.


    —Debe ser una maravilla saber algo que los demás no —traté de reírme, pero solo me salió una mueca.


    —A veces. No creas que me emociono mucho —puso las manos detrás de su cuello y me miró—. Cuando ella tiene problemas, pues… es complicado. Nadie más lo sabe. Ni siquiera mis padres.


    —¿Qué? —mi voz apenas y se escuchó.


    —Mamá cree que Diana es hija de mi papá, pero sabemos que no es así, y ella jamás ha visto nada acerca de sus poderes.


    —¿En más de diez años no ha visto nada, ni lo más mínimo?


    —Nada.


    —No puede ser.


    —Tampoco es que fue sencillo. Cuando Diana manifestó sus poderes por primera vez fue mientras estábamos solos. Me di un golpe fuerte en la rodilla y me raspé, eso fue cuando teníamos unos cinco años. Ella puso sus manos en mi piel y con el frío me calmó el dolor —sonrió al recordarlo—. Me dice que no recuerda bien eso, pero yo sí. Recuerdo que pensé haberme vuelto loco, que estaba alucinando, pero ella me dijo que no dijera nada porque nuestros padres se molestarían con nosotros.


    —No tiene sentido, eso menos que cualquier cosa —le dije asombrado.


    —Éramos niños, no podíamos pensar de otra forma. Yo le dije que estaba bien, que guardaría el secreto y no le diría nada a nadie, y así ha sido. La he encubierto siempre cada vez que pasa algo, y ella me ayuda cuando necesito que lo haga.


    —Suena difícil.


    —Y lo es. Una vez estaba peleando con un chico porque se burlaba mío, si no llego yo a interrumpirlos, ella lo habría congelado, pero por suerte no fue así.


    No sabía qué decir. Para Erick eso era muy normal, había vivido toda la vida de esa forma y ya estaba acostumbrado, pero yo apenas estaba entrando en cuenta de que el mundo en el que vivía venía incluido con semidioses que caminaban entre la sociedad.


    —¿Qué puede pasar si digo algo de lo que vi? Me refiero, si lo hago por accidente —el silencio me pesaba bastante, así que hablé de lo primero que se me ocurrió.


    —Te borran la memoria y nos envían lejos a otro lugar tan sencillo como eso —su sonrisa se volvió una línea fina apenas habló.


    —¿Cómo que los enviarán a otro lugar? ¿De qué hablas?


    —El espíritu de Diana es movible; Bóreas, su padre, puede enviarlo a otro cuerpo sin ningún problema, y el mío, por haber estado tanto tiempo con ella, también. Es como un trueque. Nuestras almas van a otros cuerpos y los nuestros reciben a otras almas.


    —¡No puedes hablar en serio!


    —¿Nunca te habías preguntado por qué hay personas que de repente, sin razón alguna, cambian de personalidad y se suicidan? Esas son las consecuencias. Sus mentes no aceptan el nuevo cuerpo, enloquecen, y aunque su alma se modifica para adaptarse y creer que siempre estuvo allí, no termina de hacerlo correctamente y busca salir lo antes posible. De allí también salen algunos fantasmas que nunca terminan de irse de este plano.


    —¿Todos los casos de demencia y enfermedades mentales son culpa de Bóreas?


    —Una parte. No es necesario un movimiento de almas para que las personas enloquezcan —sus ojos estaban fijos en un punto del vacío—. Algunas nacen genéticamente predispuestas a eso, con un defecto mental que las hace perder el control y tomar esa decisión. Bóreas sería el responsable de, digamos, un suicidio de cada millón, más o menos algo así es la comparación, si mal no recuerdo —parecía querer decir más, pero supuse que no podía hacerlo.


    —Hablas de esto tan… como si fuera cualquier cosa, y son suicidios provocados por un dios griego…


    —Ya te dije que para mí estos temas son normales —esta vez, su risa fue nerviosa.


    —Pero deberías saber que esto es chocante para mí, en cierta forma.


    —Prefiero decirlo todo de frente a irte con indirectas que solo te confundirán más, digo yo que es mejor, ¿no crees?


    —Sí, creo que es mejor que sea así.


    —Bernardo, yo…


    —¿Hum? —lo mire y parecía distraído.


    —Bueno, quería decirte que… —¿qué le pasaba? ¿Por qué de repente tan inseguro? Soltó un suspiro cansado y me miró a los ojos—, quería decirte que si necesitabas hablar con alguien, puedes contar conmigo. Sé que no es fácil, seguramente. No me cuesta imaginarlo, pero creo que tu cabeza está hecha un desastre —de nuevo, la risa nersiosa.


    —Y no tienes idea del desastre que es.


    —Bueno, era eso. Tengo que subir, ya en unos días es Navidad y tengo que ayudar a mis padres a empacar —comenzó a levantarse.


    —¿Empacar? ¿Se van? —lo imité mientras procesaba lo que me había dicho.


    —Sí, nos vamos por un tiempo a Estados Unidos con la familia.


    —Ah, ya, claro, tiene sentido. Debes extrañarlos mucho.


    —Lo que dijiste, no tienes idea. Veré a mi familia, mis amigos, mucha gente que tengo tiempo sin ver —trataba de sonar alegre, pero por alguna razón la sonrisa que mostró se veía falsa. ¿Qué me estaba ocultando?


    —¿Erick? ¿Te pasa algo?


    —Tranquilo, es que saber que tengo un viaje de casi un día en avión me agota con solo pensarlo —empezó a subir, y yo lo seguí.


    —¿Cuándo se van? —dije mientras caminábamos hasta su casa.


    —Bueno, te diría que pasado mañana, pero ya es de madrugada, así que sería mañana, en realidad.


    —¿¡Qué!? —saber que ya era madrugada me sorprendió e hizo que mi voz saltara de sorpresa.


    —No grites, idiota —esta vez soltó una carcajada.


    —Perdón pero saber que ya es lunes y todo eso… no parece que hayan pasado horas…


    —También me pasa a veces, no te sientas especial.


    —Debes estar cansado, te dejo para que duermas.


    —Pues sí, estoy algo cansado por pensar en eso y otras cosas… —su mirada se perdió un momento—, en fin, nos vemos.


    —Antes de que te vayas, ¿cuándo volverán?


    —Dos días antes del inicio de clases —me sonrió de nuevo, pero esta vez sí se veía feliz, aunque una parte de su expresión me mostraba que estaba agotado.


    —Ya no te fastidio más, ve a dormir.


    —No fastidias, tranquilo... nos vemos —de nuevo, antes de cerrar la puerta de su apartamento, me sonrió—, buenas noches.


    Tanta sonrisa no podía ser normal, lo sabía, pero cada cabeza era un mundo. Decidí no darle vueltas al asunto e irme a dormir, ya habían sido suficientes sorpresas por un día, mejor dicho, por una vida.


    Esa noche no tuve pesadillas, ni voces que me llamaran, ni tormentas de frío, hielo, mujeres, ni nada de nada. Solo negro, pero pude descansar como hacía tiempo que necesitaba.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo VIII:


    Calma antes del desastre.


     


     


     


    Las pocas horas fueron pasando hasta que los Matthews se fueron de viaje a Estados Unidos. El vuelo era de madrugada, así que no pude despedirme de ellos, sin embargo, apenas me levanté y tuve conciencia de qué momento era, le envié un mensaje a Erick, pues ya con seguridad estaría en el aeropuerto de Caracas esperando a que llegara el vuelo que los llevaría directamente a su país.


    Me sentía extraño, en cierta forma. Había estado esperando, y no sabía por qué, que Erick y Diana estuvieran en la residencia durante Navidad. Saber que no sería así me  dejaba un sabor amargo en la boca, pero tampoco podía esperar que se perdieran las fiestas con su familia por estar conmigo.


    En el fondo, me alegré de que estuvieran allá. Solté un suspiro, el último acto pensando en ambos hermanos, y me dediqué a arreglarme para empezar mis días libres. Agradecí que las vacaciones por fin llegaran, así podría distraerme de la mejor manera: hacer mis maratones cinéfilos, tanto por mi cuenta como con mis primos.


    Algo explotó en mi cabeza, dándome la peor jaqueca posible. ¿¡Cómo me había dejado pasar tanto tiempo!?


    Decidí ponerme al día con lo que decidiría si podría graduarme o no: el proyecto metodológico. Lo había dejado de lado completamente y ya los grupos se habían formado, ahora estaba solo.


    Marqué el número de Sandra a toda prisa y esperé a que lo tomara. Luego de tres llamadas perdidas, contestó a la cuarta.


    —Olis, ¿qué tal?


    —Digamos que bien, ¿y tú?


    —Descansando por fin, me hacía falta un receso de un año, pero creo que esto será lo mínimo suficiente —ambos nos reímos. Decidí ir directo al grano, ya la cabeza comenzaba a ser insoportable


    —Sandra, mira, ¿tu grupo del proyecto está completo? Me quedé por fuera y estoy que me doy de cabezas con la pared.


    —Somos tres —respiré aliviado—, Luis, Juli y yo, si quieres te unes y te encargas del trabajo escrito, ¿te parece?


    —Por mí encantado, ¿necesitan algo más? Lo que sea, puedes abusar porque llevo un lapso de retraso.


    —Pendejo —se rió—, tú tranquilo, no pasa nada.


    —¿Segura? En serio que me estoy muriendo de la pena con esto.


    —Vas a seguir, Abigail, te digo que sí —volvió a reírse—, no te preocupes por nada, pero eso sí, tienes que dejar ese trabajo hermosamente pulido cada vez que lleguemos a clases, ¿ok?


    —Cuenta con, y perdona el abuso, de verdad.


    —No es nada, Bernar, ahora te dejo, voy de salida con mis papás, vamos a pasar unos días en La Puerta con mis tíos en un hotel y luego volvemos para Ojeda. Mami se ganó un sorteo y está más emocionada que Quinceañera en la víspera de su fiesta—dijo en broma; sabía que su mamá era más seca que una pasa.


    —Cuídate, y pásala bien.


     —Ob-vi-o, querido, en un rato te envío el trabajo.


    Colgó de una. Cuando revisé el correo luego de unos minutos, podía ver el documento. Estaban bastante adelantadas, pero tenía una redacción que dejaba mucho que desear.


    Me puse a corregir todo, de principio a fin, anotando las dudas que tenía para preguntárselas a Sandra en cuanto llegara a La Puerta. Siempre me escribía para saber, así que cuando estaba listo dejé todo guardado y dormí un rato para descansar.


    Por la noche pude llamarla, aclarar todas las dudas que tenía hasta ese entonces, y ponerme a corregir lo que faltaba. Para poder justificar mejor que yo apareciera en el trabajo, me había puesto a buscar más antecedentes y a reescribir varios párrafos. Si la profesora se llevaba una sorpresa a principio de año, que tuviera una buena razón de ser.


    Pasé la siguiente semana pegado a la computadora, sin salir casi de mi cuarto, para poder dejar el documento limpio y perfecto, o lo más que pudiera en ese tiempo. Ya al final y séptimo día, como si fuera una profecía bíblica, el creador descansó.


    Estuve en el cine con Nadira viendo una película de superhéroes que ella estaba muerta por ver, más que nada por los actores musculosos que estaban allí que por la trama en general.


    Tuve que darle la razón en mi cabeza. Realmente provocaban muy malos pensamientos, pero hice un esfuerzo para mantener esas ideas lejos de mi cabeza. Quería concentrarme en la película, por más difícil que me lo hicieran las escenas en poca ropa o insinuantes.


    Ya al día siguiente, estaba listo para comenzar con mis verdaderas maratones, y eso significaba mis muy deseadas maratones.


    Comencé por uno que había armado recientemente, el de Freddy Krueger. Había sido un clásico en su tiempo, además de que la trama me llamaba bastante: un espíritu oscuro que asesinaba en sueños y tenía poderes psíquicos.


    El que hubiese tenido esa idea realmente debía ser el ser la persona más creativa en cuanto a cine de terror, no dejé de repetírmelo a medida que veía película tras película, viendo cómo iban mejorando los efectos especiales, además de la actuación de Robert Englud. Realmente se metía en el papel.


    Luego de eso, siguiendo con la línea de terror, me vi las de Chucky, las cuales vi junto con mis primos. Ellos tenían las tres primeras en DVD, y mientras estas pasaban una después de otra, dejábamos descargando en mi computadora las que seguían.


    Casi siempre, ellos ponían las cotufas, el refresco, y yo el televisor, y así nos mantuvimos por un buen tiempo; incluso dormíamos los tres en mi cuarto luego de terminar las maratones.


    Como descanso, volvimos a jugar Naruto y Super Smash, en la casa de ellos, pasando casi todo el día encerrados entre las paredes, con el cuarto oscuro, el aire a toda potencia, y el volumen del juego al máximo permitido, lo que más volvía locos a mis papás y a mi tía.


    Nosotros, por otro lado, la pasábamos excelente y como decía el dicho: A palabras necias, oídos sordos. Siempre estábamos concentrados en los trabajos del colegio, los deberes de último minuto, los exámenes, cualquier cosa que se les saliera de la cabeza de los profesores, así que no tocábamos los cuadernos ni los mirábamos mientras que duraban las vacaciones.


    Yo era el más extremista de los tres, pues los ponía al fondo de mi clóset y vaciaba todo el morral por si tocaba salir o viajar y así tenerlo listo, además, no tenía que recordarme del colegio.


    Luego de eso, tuve que pasar dos días sin hacer nada más que ver el televisor, con algunas pausas para bañarme, ir al baño, comer, descansar la vista, entre otras cosas. Durante las clases, había descargado toda la saga de película de Viernes 13, pero eran tantas que vi la mitad un día y al siguiente la que faltaba.


    Contrario a lo que cualquier podría pensar, no tenía pesadillas por ver tantas películas de terror y tan seguido. Sabía que todo era mentira, que era ficción y demás, y aunque en el momento me asustaba, luego que se terminaba y veía los créditos, me recuperaba de cualquier susto.


    Incluso podía decir que dormía mejor gracias a ellas. Una buena trama, actores que sabían lo que hacían, efectos especiales competentes… todo eso mezclado servía como un catalizador para descansar a largo plazo.


    Mis papás no me decían nada. Sabían que me encantaba el cine de terror y los clásicos, además de que durante las clases a duras penas si lograba ver una película o dos, con suerte tres, así que durante las vacaciones hacía lo mismo durante casi todos los días: quemarme los ojos viendo cualquier cantidad de franquicias o películas independientes.


    Pasaron algunos días y comenzó a llegar mi familia. Era costumbre siempre pasar todos juntos esos días, algunos antes e incluso algunos se quedaban hasta después de Año Nuevo, poco antes de que comenzaran de nuevo las clases de todos nosotros.


    Algunos piensan que pasar de tener nadie en la casa a tener a todos sería una catástrofe, que el ruido y el desastre no es normal, pero en mi caso no es así. Siempre hemos sido una familia grande, el ruido es algo a lo que estamos acostumbrados, y aunque nos desesperamos a veces con tanto gentío a nuestro alrededor, también es el momento en cuando mejor la pasamos.


    Mientras que estaban mis primos allí, los que no vivían conmigo, no veía tantas películas, pero me aseguraba de que por las noches tuviera dos o tres ya descargadas, así no perdía la costumbre.


    Además de eso, se me unían algunos para verlas conmigo, siempre y cuando las edades se los permitieran, porque yo era bastante estricto en eso: si era de una clasificación y ellos no podían, les sacaba el dedo medio.


    Mis tíos tenían una reacción agridulce cuando eso pasaba, pues si bien les agradaba que lo hiciera, sabían que en cuanto mis primos tuvieran edad, verían las mismas locuras conmigo si ellos querían.


    Entre Nadira, yo y nuestra prima Angelina pasábamos horas y horas hablando idioteces para reírnos un rato, bromeando y jugando juegos de mesa para matar el tiempo. Con Angelina venía su hermano Sebastián, que jugaba con Andrea, Ángelo y yo a veces, así que rara vez nos aburríamos.


    De Carora venían también tres primos que no solíamos ver y con los que pasábamos mucho rato hablando para ponernos al día en la vida del otro, también venían de Acarigua, Barquisimeto… lo que dije; una familia numerosa.


    Los días pasaban muy rápido, más de una vez me sorprendió la hora cuando mi tía me decía que ya iban a dormir y que mi mamá estaba cerrando la puerta de la casa; ni siquiera me di cuenta cuando finalmente fue Navidad.


    Como cada año, hacíamos un intercambio de regalos en cada grupo de la familia. La generación de mis padres y mis tíos uno, y mis primos y yo otro, era una tradición que nos gustaba mantener siempre, pues además de que nos conocíamos a la perfección, aprovechábamos para pasarla bien entre todos, más de diez primos juntos, casi veinte, algo que solo sucedía esas veces.


    Al final de la noche terminé con todas las películas basadas en la novela Carrie, de Stephen King, Andrea con unos controles nuevos, Angelo un recetario de cocina mediterránea, Nadira con unos zapatos importados, Angelina con la saga completa de Hush, Hush… cada quien tenía el regalo perfecto.


    Luego de devorarme la novela completa en dos días, me la pasé viendo detenidamente las películas que me habían dado. Me sorprendió que ninguna siguiera la línea de la masacre en el colegio, aunque tenía que admitir que la versión del 2002 dirigida por Bryan Fuller era bastante apegada.


    También que la segunda parte basada en la primera adaptación me puso los pelos de punta. La idea de una hermana, que además era gótica y con un tatuaje que prácticamente adquiría vida propia, me parecía bastante original.


    Dos días después, varios de mis tíos estaban yéndose, pero estarían allí para el año nuevo, no todos, pero al menos la gran mayoría, más que nada los que estaban en el mismo estado que nosotros.


    Al día siguiente salí al centro de la ciudad para encontrarme con Juliana y Sandra, además de Gerardo. No me emocionaba mucho verlo allí, pero si era el novio de mis amigas simplemente tenía que callarme.


    El tipo de relación que tuvieran no era mi problema, según me decían los tres, aunque jamás me gustara. Sí tenía mis dudas al respecto de qué tan en serio podía tomarlas a ellas dos y a Gerardo cuando hablaban de su relación, pero al fin y al cabo era cosa de ellos, y mientras mis amigas estuvieran bien, no pensaba decir nada al respecto.


    Me vestí, igual que siempre, con lo primero que conseguía. Unas botas negras, pantalones gastados, y una franela manga larga azul con un mensaje que me encanta escrito en rojo chillón: “I think I hate you, honey”.


    A mis amigas no les haría gracia que la usara estando con Gerardo, pero de alguna forma tenía que expresarme. Sonreí mientras me la ponía. Mientras que mi papá se cambiaba para llevarme, les envié un mensaje a las dos para que supieran que iba en camino.


    Seguramente aún no estaban listas, y papá se tardaba a veces en bañarse, así que conecté los audífonos y me puse a escuchar música mientras esperaba. La voz de Lady Gaga comenzó a llenarme los oídos con una canción muy a juego con lo que estaba pensando en esos momentos.


    Put some lipstick on


    Perfume your neck and slip your high heels on


    Rinse and curl your hair


    Loosen your hips and get a dress to wear


    I'm the one who's


    Been comin' 'round lookin' lovin' you


    You're the medicine


    I need to heal the way you make me feel


    I'm gon' be manicured


    You wanna be man cured


    Ma ma ma manicured


    She wanna be man cured (man cured)


    Salon's enough for her


    Not to feel so insecure


    Ma ma ma manicure


    She wanna be take care'n of


    Can you feel it, can you feel it, can you feel it


    I'm addicted to the love that you garner (man cured)


    Can you feel it, can you feel it, can you feel it


    Like a serial killer, man is a goner (man cured)


    Me bajé del carro apenas llegamos, y aunque no podía escuchar nada, sabía que mi papá me estaba diciendo que tuviera cuidado y se estaba despidiendo, así que dije un Chao pa y me senté a esperar a que llegaran las chicas.


    Touch me in the dark


    Put your hands all over my body parts


    Throw me on the bed


    Squeeze, tease me, please me, that's what I said


    'Cause I'm the, trick who's


    Been comin' 'round lookin' lovin' you


    You're the, the medicine


    I need to heal the way, the way, the way you make me feel


    I'm gon' be manicured


    You wanna be man cured


    Ma ma ma manicured


    She wanna be man cured (man cured)


    Salon's enough for her
Not to feel so insecure
Ma ma ma manicure
She wanna be take care'n of
Can you feel it, can you feel it, can you feel it
I'm addicted to the love that you garner (man cured)
Can you feel it, can you feel it, can you feel it
Like a serial killer, man is a goner


    Aproveché para ver a los lados, esperando conseguirme a alguien, pero la plaza estaba casi vacía. No en vano era Diciembre. Me olvidé del tema por un rato y me concentré en la canción de nuevo.


    Man cure!
Man cure!
Heal me, cause I'm addicted to love
Save me, cause I'm addicted to love
Man cure!


    I'm gon' be manicured
You wanna be man cured
Ma ma ma manicured
She wanna be man cured
Salon's enough for her
Not to feel so insecure
Ma ma ma manicure
She wanna be take care'n of (man cured)
Can you feel it, can you feel it, can you feel it
I'm addicted to the love that you garner (man cured)
Can you feel it, can you feel it, can you feel it
Like a serial killer, man is a goner (man cured)


    Justo cuando estaba terminando, las vi bajar juntas del carro de la mamá de Sandra, uno pequeño de color rojo. Las dos estaban vestidas del mismo color y llevaban el pelo suelto, se veían bastante felices, y di por sentado que habían tenido una de sus pijamadas americanas, como ellas las llamaban.


    Dormir en la casa de la otra y quedarse toda la noche hablando de chicos, moda, música, y cualquier otra cosa que se les pasara por la cabeza; ordenar pizza, ver comedia románticas, en fin, el cliché de las películas escolares estadounidenses de los ochenta y noventa.


    Entramos nosotros a la heladería que estaba allí y solamente pedí yo para tener una excusa y quedarnos los tres allí mientras llegaba Gerardo. Como era el que más comía de los cuatro, no sería problema. Para cuando llegó, ya me había terminado el primer cono de chocolate y estaba a punto de pedir el segundo.


    Luego de hacer un intercambio de regalos, del cual conseguí una antología de cuentos, las chicas salieron con collares similares y Gerardo con un balón de fútbol, nos pusimos a conversar y a comer.


    Estuvimos en una heladería pasando un buen rato los cuatro, o bueno, los tres y  otros tres; yo no hacía caso de la presencia de Gerardo y el hacía lo mismo con respecto a mí; no nos habíamos llevado bien luego de conversar en varias oportunidades, así que simplemente hacíamos que el otro no estaba allí.


    Pasados algunos minutos, él tuvo que ir al baño, y al rato yo también tuve ganas, pues me había embarrado las manos con helado. Juliana me lo había derramado encima en broma, pero se me estaba comenzando a regar y no quería manchar la ropa. Me levanté riéndome y fui hacia donde me indicaron las chicas.


    El baño era igual al resto del local. Tenía formas abstractas en las paredes y estaba pintado con los colores de la empresa, naranja y verde, pero con un piso y techo blancos, así que el ambiente no era tan estridente como afuera. Entré a una caceta, pues jamás me había gustado no tener mi privacidad.


    De repente, la voz de Gerardo sonó en la caceta de al lado.


    —Sí, yo también te extraño bebé —¿bebé? Creí escuchar mal, así que presté más atención para cuando volvió a hablar—, ya sabes que quiero estar allá pero tengo que estar aquí con mi familia, te prometo que en año nuevo estaremos juntos, ¿de acuerdo?—¿¡Qué carajos era eso!?— Gracias mi amor, luego te vuelvo a llamar —salí al instante y, cuando escuché que Gerardo salía del baño, entré de nuevo, haciendo como si fuera la primera vez y tratando de no delatarme mirando el teléfono, disque revisando un mensaje que me acababa de llegar—. Yo también te amo —lo dijo bajo, pero pude escucharlo perfectamente. Salió y fue con las chicas.


    ¡Ese maldito! ¡Lo sabía! No paraba de gritarme mentalmente, de que siempre había estado en lo cierto. El muy maldito simplemente jugaba con mis amigas, las usaba como pedazos de carne, como si tuviera derecho a hacerlo, y luego se iba con otra a decirle lo mismo. ¡Desgraciado! ¡Maldito! ¡Maldito!


    Salí del baño luego de un rato, dándome tiempo para calmarme, respirar y tratar de no pensar en el asunto, aunque en mi mente aún estaba maldiciéndolo, insultándolo a todo lo que permitía mi pensamiento.


    Quería molerlo a  golpes allí mismo, gritarle y romperle los dientes, armar un escándalo; pero no podía, o mejor dicho, no debía. No iba a hacer que Sandra y Juli pasaran un mal rato en público.


    Me mantuve un poco al margen de la conversación, tratando de que así se me pasara la furia asesina que sentía, pero a la final tuve que irme, diciendo que no me estaba sintiendo bien, cosa que no era mentira del todo.


    Fui caminando a la casa, igual que como me había venido, pero con los audífonos a todo volumen, tratando de prestar atención a la carretera y llegar a la casa en una sola pieza, pero todo lo que veía me recordaba la conversación que había escuchado.


    Sentía impotencia por no poder hacerlo justo en ese momento. Tenía unas ganas inmensas de regresas y sacarle la confesión a golpes, pero no pensaba hacerles pasar a mis amigas un Diciembre llorando.


    Ya habían llorado mucho, y era preferible que vivieran en esa pequeña mentira por un tiempo. Cuando volviéramos al colegio podría hablar con ellas, hacerles abrir los ojos para que dejaran al malnacido.


    Mi mente se mantuvo así por un buen tiempo hasta que llegué a mi casa. Mis padres vieron mi cara de cañón y que no estaba de humor para nada, así que me dejaron entrar al cuarto sin más o decirme algo. Sabían de sobra que no quería pagarla con ellos, pero mi humor de perros no era fácil de control.


    Me conecté a internet y comencé a jugar el primer juego de violencia que pudiera encontrar, con los audífonos a todo volumen, y soltando maldiciones de tanto en tanto, aunque eso último me hacía escuchar los regaños de mamá.


    Pasé así algunas horas hasta que se me pasó la necesidad de matar a alguien, preferiblemente a Gerardo. Salí de allí y me puse a conversar con Nadira cuando la vi; entre bromas e idioteces terminé olvidando todo lo que había pasado.


    Me contó que estaba hablando con algunas amigas de ellas que querían conocerme y que vendrían a la casa durante las vacaciones, pero realmente no quería tener nada que ver con bestias, o como yo les decía, niños.


    Me insultó por ser tan “flojo y aguafiestas”, según ella, pero a la final dejamos el tema hasta allí. De todas formas, ese mismo día en que vendría, yo estaría de maratón cinéfilo seguramente.


    A partir de allí estuve más tranquilo con respecto a ese tema, aunque el hecho de que Diana fuera… trataba de no pensar mucho en ello para no terminar loco. Los preparativos para la fiesta de año nuevo me mantuvieron con la mente ocupada, así que no tuve que hacer mucho esfuerzo.


    Entre eso, los libros, las conversaciones con mis primos, las maratones cada vez más largas, y los videojuegos, pues podía decir que tenía las vacaciones casi soñadas. Tan sólo me faltaba vivir fuera de Venezuela para que fueran perfectas.


    Siempre decía que quería irme a vivir a Estados Unidos o Canadá, incluso consideraba de ir al Reino Unido. El único problema era que el inglés no era mi fuerte, así que pensaba más en mi segunda opción, optando por aprender francés.


    Así como llegó Navidad, así llegó el fin de año. Volvieron mis tíos, mis primos, familiares e incluso algunos amigos de nosotros que querían pasar ese día en nuestra compañía; raro, pensaba yo, pero para mis tíos era algo normal.


    Casi todas las mujeres se la pasaron en los salones de belleza, mientras que mis tíos, mis primos y mi papá ayudábamos a subir todo a la terraza donde haríamos todo. Las sillas, el equipo de sonido, las mesas, manteles, luego acomodar todo.


    Al final habíamos quedado cansados y sudados, pero ver todo listo, cada cosa en su lugar y que podíamos ponernos a festejar cuando llegaran las chicas nos devolvió las energías a todos.


    Cada quien se dio una ducha rápida, nos vestimos con lo que habíamos comprado ya con un mes de antelación para evitarnos los precios altos de Diciembre, y fuimos subiendo a medida que cada familia quedaba lista.


    Había comprado unos pantalones desgatados, unas botas negras y una franela manga larga con azul y verde fosforescente con diseños tribales, además de que estaba estrenando corte de pelo nuevo.


    Usualmente lo llevaba bastante corto, casi estilo militar, pero esa vez me lo había dejado crecer hasta que me llegara a la nuca, y más de una persona me estaba diciendo, a medida que me veían, que estaba mejor así que con el pelo corto.


    La música, la comida, todo era perfecto, aunque podía vivir con un Año Nuevo sin el olor a cigarro; casi todos mis tíos eran fumadores, y cuando me cruzaba con alguno de ellos o mi papá, me llegaba el humo.


    Igual que todos los años, mis tías y mi abuela se encargaron de la comida. Era casi una tradición, y esta vez, Nadira y Angelina estaban participando, poniendo sus toques a algunos platos o ayudando en lo que les pidieran


    El aire estaba caliente con tanta música, lleno del humo de los fuegos artificiales que muchos habían comprado, comida que no dejaba de salir, las luces ya prendidas por muchas horas, además de que casi todos estábamos bailando.


    Varios de mis primos, casi todos los que pasaban de trece años, ayudaron a sus papás a encender y lanzar varios cohetes y demás. El mío, por su parte, decía que prefería verlos a ellos quemar el dinero y guardarse lo que pudiese gastar para nosotros.


    Yo estaba totalmente de acuerdo con él, aunque no podía decir que el cielo se veía mal con todos esos colores y formas adornándolos. De todas maneras, tampoco participaba en eso; me daba terror que alguno saliera dañado y me explotara en la mano.


    No sería la primera vez, pues ya un primo se había lesionado así hacía varios años, y no quería convertirme en la segunda parte de lo que fue una pesadilla: Dos horas buscando como locos algún hospital o clínica que pudiera atendernos.


    Toda mi familia siempre había sido muy dada a las fiestas, desde que tengo uso de razón, los recuerdo a todos de esa manera, así que cuando pasaba una buena temporada sin ir a alguna, que era el caso en ese entonces, tiraban la casa por la ventana cuando llegaba Año Nuevo.


    Cuando fue finalmente el momento de dar el feliz año en medio de toda la lluvia de fuegos artificiales, justo cuando abracé a Nadira para dárselo, sentí una corriente de aire helado que me recorría la espalda, un montón de espinas que me abrazaban y me estrujaban los huesos, haciéndome temblar de frío.


    —¿Hey qué te pasa? —me miró extrañada; sus ojos se veían más pequeños de lo normal con las sombras que tenía encima, y el vestido azul la hacía ver más alta; como si fuera mayor… un nombre vibró en mi cabeza.


    —Es que me dio frío de repente —no era una mentira, así que soné bastante convincente.


    —Menos mal que estás de manga larga, muchacho —se burló. 


    Terminamos de dar el feliz año a todos los demás, lo recibimos. Cuando fue hora de irse a dormir, lo hicimos con  dolores de cabeza, de estómago, pies y un cansancio para respirar que parecía salido de telenovela.


    Al día siguiente estuvimos conversando bastante sobre todo, aunque yo apenas si era consciente de lo que decían a mí alrededor. Tenía la cabeza en la nada. Literalmente, porque cuando trato de recordar lo que pensaba en ese momento, no me llega ningún recuerdo. Era como estar en piloto automático.


    Pasé casi todo el día de primo en primo, prima en prima, comida en comida y siesta en siesta. Era mí estado usual luego de las fiestas de fin de año, así que para mi familia no se le hacía nada raro.


    Lo que era más, si hasta hacían bromas al respecto. “Viene el que más se emborrachó”, “Cuidado, esa resaca no es normal”, “¿Cuántos dedos ves?”, y comentarios parecidos me rondaron por la cabeza.


    Las semanas que seguían, antes de volver a clases, eran bastante calmadas. Incluso trataba de no ver tantas películas, sino más bien leer un poco, algo que a mis papás les agradaba más.


    En dos días me había terminado Cumbres Borrascosas, luego le siguió una lista larga conformada por las obras de Shakespeare, las de Poe, luego Moby dick, y así sucesivamente, tratando de abarcar tantos clásicos como me lo permitiera el tiempo.


    De todos mis primos, Andrea, Angelina y Nadira eran los únicos que también leían. Los demás eran del tipo “me espero la película”. No importaba cuántas veces les dijéramos que las películas eran malas comparadas con los libros, ellos se mantenían firmes y nos miraban como raros cada vez que teníamos uno en las manos.


    La más especial era mi abuela, que siempre decía que iría a parar a padre, que leía la biblia, y demás. Me caían mal esas bromas, pero nunca se lo decía, sabía que no lo hacía para burlarse ni nada, y aunque me molestara, simplemente sonreía, le decía alguna cosa, y volvía a lo mío.


    Durante ese tiempo, mis primas y yo leímos varias sagas juveniles luego de que yo terminara con mis clásicos. Hacíamos como lectores de prueba del otro. Angelina me asignaba una, yo a Nadira le daba otra, y ella a su vez le daba una a Angelina.


    Luego de que uno se terminaba la que le tocaba, pasábamos la lectura al siguiente, hasta que llegaba a quien realmente quería leerla. La situación económica del país estaba bastante mal desde hacía varios años, así que habíamos adoptado ese modo de lectura: nos comprábamos algo diferente cada quien por su parte, pero que nos llamara la atención a los tres, y nos prestábamos todo continuamente.


    Yo comencé con los libros de Narnia, Angelina con Harry Potter y Nadira con La Materia Oscura. Nos pusimos de acuerdo con respecto a la fecha límite para cambiar, y de una nos pusimos a leer en la sala de mi casa.


    Así podíamos pasar varios días, semanas, hasta acabar con la historia. Luego de eso nos veíamos, comentábamos, dábamos ideas para la próxima ronda y a la segunda vez, la última con esas sagas, nos poníamos de acuerdo con respecto a lo que seguía.


    Cuando ya habían pasado varios días, luego de leerme el primer libro de la trilogía Fairy Oak, El Secreto de las Gemelas, uno que se había convertido fácilmente en parte de mis lecturas favoritas, vi que faltaba solo uno para volver a empezar clases.


    No pude evitar emocionarme. Echaba de menos a mis amigos, aunque tenía un sabor poco dulce, pues significaba volver a ver a Gerardo, y era peor luego de saber que estaba jugando con Sandra y Julia.


    Me prometí a mí mismo que apenas pudiera, que pudiera robarles algunos minutos, me pondría a hablar con ellas, tratando de tener cuidado, pues sabía que no me creerían a la primera. Era obvio que estaban muy enamoradas del susodicho, pero de una forma u otra haría que entraran en razón.


    Olvidé el tema de nuevo, dejé el libro de un lado y entré a bañarme. Ese día había acompañado a Angelo y a Andrea al centro de la ciudad para comprar algunas cosas que necesitaban para inicios del año y que apenas iban llegando.


    Nos habíamos pasado todo el día en ese plan, así que tenía unos malos olores nada normales, pero la cereza del pastel había sido que al llegar nos enteramos que gracias a una fuga que nadie vio, los tanques estaban vacíos.


    En ese momento, el tanque de agua se estaba yendo, así que ya estaba listo para poder quitarme los kilos de sudor seco que tenía encima. Luego de la ducha, me acosté, sabiendo que al día siguiente iría de nuevo a mi colegio.


    Me invadió un sentimiento de nostalgia antes de caer dormido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo IX:


    Secretos cayendo.


     


     


     


    Normalmente la gente está ansiosa por comenzar clases porque se la pasan aburridos en sus casas, pero no era mi caso. Yo me sentía cansado de lo que estaba pasando en mi año escolar. Repasando, había conocido a una semidiosa, había descubierto que mis amigas estaban siendo engañadas, y que un profesor era un ninja en lo que el oído respectaba.


    Todo el año pasado había estado atento a los comentarios que salían de boca de todos, y verlo nuevamente, este año, no me animaba mucho tampoco. No tenía por pasatiempo hablar mal de los profesores, pero era incómodo que, en medio de una conversación con amigos, hacer una broma de doble sentido y pensar que él podría estar escuchando.


    Me desperté a tiempo el día de reinicio de clases, ¿temprano? Había sido uno de los primeros en llegar al colegio ese día; apenas si había alguien allí cuando entré. Fue un poco chocante, pero prefería estar allí que en mi casa.


    No me gustaba estar largos ratos sin hacer nada, pero, además de que ese sería mi último año, la última vez que vería a mis compañeros, sería la última vez que estaría en ese lugar.


    Me traía mucha nostalgia, pues había estado allí desde pequeño. Ese había sido mi único colegio en la vida, aunque estudié el preescolar en otros dos, siempre pensaba de esa forma. Dejarlo iba a ser difícil, aunque estaba de más decirlo…


    Por primera vez estaba cayendo en cuenta de todo eso. Por primera vez tomaba en serio la idea de que sería mi última oportunidad para hacer lo que quisiera. Si valoraba mucho las primeras veces, podría decir que las últimas eran sagradas para mí.


    Estuve recordando mis años iniciales cuando sonó el timbre. Nos organizamos en la cancha, dos filas por cada salón, chicos y chicas, igual que siempre. Podía ver en los ojos de las muchachas que ellas también estaban pensando en lo mismo que yo, aunque los muchachos estaban más bien felices de irse, no paraban de hablar acerca de lo emocionante que sería salir y no volver jamás.


    La directora, igual que todas las mañanas, nos daba los buenos días caminando frente a todas las filas, hablándonos de los valores, los recuerdos, el respeto,… siempre daba su tiempo de la mañana para despertar conciencia así fuera en uno de nosotros.


    A juzgar por mis compañeros, solamente las chicas, y algunas excepciones masculinas, captaban el mensaje, pero siempre di por sentado que habría otros que por dárselas de “buena onda” harían como si no fuera con ellos la cosa.


    Como había sido el primero en formarme, había hecho contacto visual con la directora, quien me tenía demasiada estima. Mis tíos, mis tías y mamá habían sido estudiantes del colegio; ahora conmigo y mis primos era una nueva generación familiar que se formaba.


    Nuestra familia era conocida hasta por el personal de servicio y los profesores nos preguntaban por nuestros padres. Era bastante raro que los Rodríguez no hubieran pasado por allí, específicamente los que tenían lazos con nosotros; más de una familia tenía el mismo apellido.


    Vi que Diana y Erick llegaban casi a la carrera, tratando de no quedarse afuera antes de que cerraran el portón principal, cada uno quedando de último en la fila que les correspondía.


    Cuando entramos a los salones, teníamos clases con el profesor Reinaldo, que ahora era el de matemáticas formalmente, porque durante las navidades el anterior había muerto mientras robaban una tienda en el centro de la ciudad. Pude ver que Norberto ponía una mueca al verlo de nuevo, pero conociéndolo, el profesor ya se habría dado cuenta.


    La clase en esa materia se había vuelto bastante tranquila, nadie quería llevarse un problema a la casa porque el carácter del señor no era nada normal, a pesar de que siempre se lo veía serio, pocas veces se reía, y solo cuando el chiste era demasiado bueno.


    Al final, nos puso un trabajo teórico para la próxima clase. Cuando todos ya estaban acomodándose con sus parejas usuales, dijo que él escogería con quién íbamos a trabajar; se podían escuchar quejas por debajo acompañadas de una mirada asesina.


    Juliana tocó con Gerardo, Sandra con Norberto, y yo con Diana. Está de más decir que era el único de los tres que estaba conforme con su pareja, porque Juliana se veía algo incómoda y Sandra no se llevaba bien con Berto.


    Diana por su parte se veía tranquila, sin esa indiferencia tan característica de ella, pero estaba seguro de que no tardaría en volver a su estado normal. De allí hasta el primer receso, estuvimos viendo clases de castellano.


    Gerardo le dijo a Juli que quería ir adelantando el trabajo, así que fueron a la biblioteca. Tanto Sandra como yo lo miramos asombrados, sin creerle ni una palabra. Era de los que dejaba todo a última hora, pero a la final no dijimos nada.


    Lo que más me llamó la atención fue que él le pasaba la mano por los hombros, mientras que usualmente la tomaba por la cintura. Se veía también más corpulento, más definid en cuanto a sus músculos.


    Berto y Sandra, que sí trataban de salir de todo apenas podían, fueron a sentarse en una de las bancas para ponerse a leer. Pude ver a Berto algo nervioso mientras caminaba detrás de mi amiga.


    Allí empecé a pensar que algo había pasado entre ella, Juli y Gerardo, porque las cosas comenzaban a ponerse bastante raras entre los tres, y no dude que Berto tuviera algo que ver en todo el asunto.


    —¿Por qué te dejaron solo tan temprano? —el intento de broma no era el mejor, pero Diana estaba aún tranquila cuando me saludó.


    —No sé, esas traidoras y yo hablaremos más tarde.


    —Claro —de nuevo, esa cara incómoda.


    —Ya que estoy solo, ¿te parece si desayunamos juntos?


    —Claro —no sabía por qué estaba tan nerviosa, pero estaba seguro de que necesitábamos hablar, o al menos yo lo necesitaba.


    No dijimos nada mientras comprábamos el desayuno. Era un silencio incómodo solo por momentos, porque había ratos en que no me molestaba, y por la actitud de Diana, supuse que a ella le pasaba igual.


    Terminé comprándome unas empanadas de pollo; Diana me dijo que comió en su casa, y aunque no le terminaba de creer, hice como si sí. Fuimos, nos sentamos, me comí la primera en silencio, y ella decidió empezar. Yo mantuve la cabeza baja todo el tiempo, 


    —Me llegó uno de los hijos de Mnemosina —se me formó un nudo en la garganta cuando escuché ese nombre—… me dijo que decidiste conservar los recuerdos.


    —Sí —no supe qué más decirle.


    —¿Por qué?


    —Porque quise —mordí la segunda empanada, aunque me supo a aire.


    —Estaba segura de que dirías que no.


    —¿Por qué lo haría? —esta vez la miré.


    —No sé, todos lo hacen.


    —¿Entonces ya te había pasado?


    —Eso es lo que me suele decir papá.


    —¿Te refieres a…?


    —A mi papá, Bóreas —me cortó. No pude responder. El nudo se volvió más fuerte cuando me lo dijo tan tranquilamente. Seguramente lo notó, porque volvió a hablar—. ¿Qué pasó?


    —Nada, todos los días escucho que un dios griego es el papá de una chica que conozco.


    —No hace falta ser un imbécil, ¿sabes?


    —Hija de tu presidente, esto es diferente para mí, ¿o quieres que lo tome como si me dieras la hora? —Fruncí el ceño y moví la cabeza tratando de que entendiera el punto.


    —Te entiendo, pero mejor hablarlo claro, ¿no crees? —otro ceño fruncido.


    —Ok, ok, no vamos a empezar el año peleando —levanté las manos buscando calmarla. Ya me había acostumbrado a su carácter volátil.


    —Ok, ¿puedes decirme por qué no quisiste olvidarlo todo?


    —Si te importa tanto…


    —Sí —me cortó de nuevo.


    —Hagamos algo —me miró con atención—, yo te cuento, y tú me dices por qué te interesa tanto saberlo, ¿te parece? —le di otro mordisco a la empanada.


    —Tenemos un trato —dijo luego de suspirar.


    —Bueno —tomé aire para comenzar—, soy una persona mística, digamos, y creo que las primeras veces, lo que nos pasa, etcétera, pues, pasan por un motivo. No soy de los que se da golpes de pecho por el pasado, sino que lo valoro —la miré a los ojos—. Por eso no quise olvidarme de nada, porque si me tocó vivirlo, no soy quien para decir que no —me encogí de hombros.


    —Pero entonces, si tuviste esa oportunidad, para poder olvidarlo y empezar de nuevo, ¿por qué no le aplicas la misma lógica? —frunció el ceño mientras hablaba.


    —Ya sabes lo que dicen, una vez que matas a la vaca, tienes que hacerte una hamburguesa —solté una risa, mitad por los nervios, mitad por la tranquilidad de haber hablado.


    —O sea, me estás diciendo —se acercó a mí mientras bajaba la voz— que prefieres una vida sabiendo que hay semidioses caminando entre tú y tus amigos, ¿acaso te volviste loco?


    —Siempre he dicho que para ser una mejor persona, primero debes perder algunos tornillos. Yo hace mucho perdí los míos —sonreí—. Tu turno.


    —Bueno, tú decisión, no puedo cambiar eso.


    Cuando pensé que Diana estaba por hablar, llegaron Gerardo y Jesús, los dos vagos de nuestra promoción, pidiéndome que los ayudara a terminar un trabajo. Los mandé a volar diciéndoles que estaba ocupado, pero insistieron.


    —Luego te la coges, dame una mano —dijo Gerardo.


    Diana abrió los ojos sorprendida, se levantó y le volteó la cara con muchas ganas. Casi se lo agradecí, pero logré morderme la lengua.


    —¿¡QUÉ TE PASA MALDITA!?


    —Cierra el hocico o te lo cierro yo —no me sentía cómodo, pero tenía que quedarme allí. Conocía a Diana lo suficiente como para saber que mínimo me golpearía si hacía algo. Sin embargo, cuando vi que Gerardo la tomó de la muñeca y se la torció, haciendo gritar de dolor, me levanté.


    —¿¡Cuál es tu problema!? —en vez de responderme, me dio una patada en la entrepierna; escuché que Diana gritaba de nuevo. Dolió como los mil infiernos, los mismos que le escupí a él y su madre antes de caerle a golpes.


    Era un pacifista declarado, pero uno de mis defectos era un carácter de mierda. No soportaba que alguien estuviera en plan de malote-rey-del-mundo-I’m-A-Motherfucker; me saca de mis casillas.


    Nunca había sido bueno con las peleas. Mi record escolar estaba limpio porque aunque todos mis compañeros eran de los que alardeaban y querían lucirse, siempre lograba salir airado. Aun así, mandé todo al demonio mientras que le partía la nariz a Gerardo.


    No logré atinarle muchos golpes luego de eso, él en cambio sí me rompió un labio y me dejó varios moretones. Me tomó por el cuello, apretando con todas sus fuerzas, así que me desquité con su estómago hasta que me soltó. Cuando me devolvió uno de los golpes, me hizo vomitar todo lo que había comido hasta entonces.


    Todos nos estaban viendo, algunos incluso estaban grabando con el teléfono, grabando para la posteridad, mientras que varios gritaban a favor del uno y luego del otro, animándonos a seguir con el espectáculo. “Sácale la madre”, “pártele el culo”, “deja lo marico y pégale”,… la lista era interminable.


    Poco después llegaron los profesores, aunque para ese entonces a menos de un minutos de pelea, ya los chicos lo tenían agarrado. Jesús había desaparecido sin darme cuenta, no me importó.


    Estaba agarrado de las sillas. Los golpes que me había dado fueron en la cabeza y me dejaron mareado. Todo me estaba dando vueltas. Sentí que alguien me tomaba por los hombros, dándome soporte para poder caminar; aunque no estaba seguro de quién era, me dio igual también.


    Caminé como pude hasta que llegamos a unas de las bancas que estaban en la entrada del comedor. El sol me daba en la cara, pero no me molestaba realmente, a decir verdad, me gustaba, me ayudaba a recobrar la conciencia.


    —Maldito animal —escuché la voz de Diana—, dame un segundo y te curo eso en el labio.


    No tuve tiempo de decir nada al respecto, porque inmediatamente sentí su palma tocarme justo en donde tenía la herida abierta. La sangre salía, muy poco y lentamente, pero lo hacía. Siempre me ponía nervioso que eso pasara, no estaba habituado a ver sangre e incluso en las películas me ponía algo nervioso con la mínima gota. Poco a poco, me di cuenta de que la piel de Diana iba bajando de temperatura.


    No me molestaba del todo, después de todo. Era como tener un hielo en la herida, y estaba seguro de que paraba el sagrado, así que comencé a relajarme conforme pasaban los segundos y sentía el dolor disminuir.


    Me pregunté cómo había hecho Diana para que los profesores no le dijeran nada al respecto, pero sabía que ese no era el momento para preguntarlo. Cerré los ojos de nuevo y esperé a que se me calmara el dolor, algo que tomó unos pocos segundos.


    —Eso es suficiente. Los profesores vieron que te salía sangre —comenzó a explicarme, seguramente había visto la pregunta escrita en mi cara con letras de neón—, así que no puedo hacer mucho o van a preguntar —tenía bastante sentido.


    —Gracias… —fue todo lo que dije.


    —No importa, pero no vuelva a hacerlo —podía escuchar que estaba tensa—, ¿ok?


    —Si te vuelve a poner una mano encima no respondo.


    —Lo que tú digas, Superman, ya sé que eres invencible pero igual tienes que descansar. Te van a enviar a casa para que descanses, y antes de que vuelvas a decir algo al respecto, ya llamaron para que vengan por ti —adivinó la pregunta que tenía en la cabeza al momento—, y al animal lo suspendieron por dos meses.


    —No me quiero ir.


    —Triste tu historia, ya vienen en camino y vas a estar en reposo, mi papá te está esperando en su consultorio.


    —Estoy bien, solo necesito unos minutos.


    Me faltaba el aire y aún estaba mareado, obviamente, pero con estar sentado me bastaba para irme calmando, tratar de procesar lo que pasó. Las manos me hormigueaban por la emoción, aunque no estaba precisamente alegre por haber llegado a los golpes. También sentía el sudor que me cubría la frente y que me estaba empapando la chemise.


    Erick llegó en ese momento. Estaba preocupado a partes iguales por mí y por Diana, aunque cuando ella le aseguró que no pasaba nada y que se olvidara del asunto, él se sentó a mi lado y me preguntó si necesitaba alguna cosa.


    Le pedí que me trajera un poco de agua, porque de resto estaba bien. Me levantó y me llevó al baño, diciendo que sería mejor si primero me refrescaba, aparte de que tenía que lavarme la boca. Tenía razón, así que lo acompañé.


    Mientras estábamos caminando, el timbre sonó, haciéndome saber que tenía que entrar de nuevo a clases, pero era más que claro que no lo haría, aunque sabía que ya todos sabrían de la pelea.


    Una buena parte de mi salón había estado allí, así que el chisme correría como la pólvora apenas cruzaran la puerta, a menos que ya lo hubiese hecho. Éramos el grupo más conversador, pero también uno de los que se enteraban primero de lo que pasara.


    Ya en el baño, luego de lavarme la cara y secarme, me dejé llevar. Unas lágrimas se me salieron por el dolor. Tuve que sentarme en una de las pocetas para no tirarme al piso y retorcerme.


    Erick estaba tratando de saber cómo calmarme, intentándolo tomándome del hombro, trayéndome agua en un vaso desechable, y aunque le agradecía que lo hiciera, que se preocupara por mí, no tenía ni idea de qué decirle. Estuvo allí, encerrado, en el baño escolar, conmigo, mientras se me pasaba la quemazón que sentía en el estómago.


    Cinco minutos después, alguien tocó la puerta. Él fue a ver y cuando volvió me dijo que mis padres ya estaban en la administración del colegio esperándome. Me paré, dándome cuenta de que ya el dolor se me estaba pasando y que podía caminar como antes, aunque me dolía de a ratos el estómago.


    El camino a la clínica se me hizo fastidioso. Mis papás no dejaron de preguntarme qué había pasado, a pesar de que ya la secretaria, muy amiga de mamá, los había puesto al tanto de todo.


    El doctor Matthews, tal como me dijo Diana, me estaba esperando en su consultorio. Fue cosa de chequear si restaba bien, si tenía algún daño interno, y me recetó unas pastillas para el dolor, a pesar de que le dije mil veces que no las necesitaba, que ya no me molestaba salvo cuando caminaba.


    Aprovechamos que estábamos allí y me hicieron los exámenes rutinarios de sangre; mis padres, y muchos de mis tíos, eran maniáticos de la salud. Nunca perdían oportunidad para hacerse chequeos a ellos y a mis primos.


    No tenía nada en contra, pero era molesto que por cualquier cosa fuéramos a una consulta, por no decir vergonzoso. Durante la primaria, varios de mis compañeros se burlaban de mí y algunos primos míos por eso mismo, hasta que pasaron los años y todos olvidamos el tema.


    Cuando llegamos por fin a la casa, no quise hacer otra cosa más que echarme a dormir. Me di un baño rápido, tiré el uniforme con la ropa sucia, me puse el pijama y me lancé a la cama, aun teniendo cuidado de no moverme para que no me doliera.


    Me había visto el cuerpo en el espejo del baño, buscándome algún moretón, y en total pude contar diez, casi todos en el pecho y la espalda. Gerardo tenía algo extraño en la mirada, en cuanto lo vi esa mañana me di cuenta, pero pensé sería cosa de mi imaginación. Ahora me daba cuenta de que no.


    Varias ideas me desfilaron por la cabeza. ¿Acaso estaba metido en drogas? No me sorprendería, ya a esa edad los chicos querían tratar de ser “machos”, y creían que jodiéndose el cuerpo lo harían. Podría ser por eso que se había puesto tan violento, pero también estaba más definido en cuanto a músculos se refería, por no hablar de su fuerza.


    La cabeza comenzó a dolerme. No seguí pensando en ello, aunque me lo clavé en la mente para no olvidarme del tema. Tendría que hablar con Sandra y Juliana en algún momento, porque si antes el tipo me caía mal, ahora tenía más razones, incluso comencé a preocuparme por ellas.


    Cerré los ojos para tratar de relajarme, olvidarme de todo lo que había pasado y el asunto con Gerardo. Sentía el estómago vacío, pero de todas formas me quedé dormido a los pocos minutos.


    Esa vez no tuve ningún sueño extraño, y me di cuenta, cuando desperté, entrada la tarde, que ya eran varios meses sin pesadillas. También que mi paquete no había llegado aún, el videojuego que supuestamente debió llegar el año pasado.


    El olor a huevos y carne me llegó hasta el cuarto. Miré la hora y vi que eran las tres y algo. Seguramente estaría almorzando alguno de mis tíos, era normal que se quedaran un poco de tiempo extra en sus negocios para atender algún asunto de último minuto.


    Me sorprendí cuando vi que no había nadie en el comedor, estaba casi seguro de que había escuchado a alguien allí adentro. No pensé más en eso porque Erick llegó tocando la puerta, junto con Diana, justo cuando estaba pasando por enfrente. Ambos traían sus morrales, por lo que se me hizo obvio saber a qué venían.


    Me preguntaron cómo seguía, si me sentía mejor, y las demás preguntas que se hacen en situaciones como esa. Me pusieron al tanto de los trabajos asignados en mi salón, Erick me explicó un tema que estaban dando en mi salón y que ya habían visto en el suyo, y en eso se fue pasando la tarde.


    También hablamos del Festival Científico, un festival exclusivamente para los estudiantes de bachillerato el cual se daba siempre a final del tercer lapso. Estaban empezando a hablar del tema que nos había tocado en el salón, las grandes obras literarias, y el que le tocó al salón de Erick, los misterios de la humanidad.


    Era una semana de locura cuando tocaba montar todo, pues los salones se vaciaban, empezaban a decorarse como se pudiera y de la mejor manera posible, dividiéndolo en distintas áreas de modo que en cada una se pudiera hacer una representación del tema.


    Al final del día del Festival, el jurado encargado daba los premios a los tres primeros lugares, y en ocasiones los dos primeros se iban para los cursos superiores para ayudarlos en su fiesta de grado.


    Además, se estaba hablando de hacer una verbena, un día libre en todo el colegio, donde estaríamos encargados ambos salones de lo que hiciéramos. Tendríamos disponibles todos los salones de la planta baja junto con la cancha, y nosotros veríamos qué hacer con ellos.


    Promociones pasadas habían puesto castillos inflables en la cancha, pintaban el cabello de los estudiantes menores con spay, llevaban comida, juegos, incluso algunos ponían televisores en un salón para ver películas o pelear en los videojuegos. Casi todas esas ideas se estaban proponiendo, porque eran un ingreso seguro si se lograban manejar bien.


    El festival, los eventos, la fiesta de fin de año, el diseño de la franela de promoción, los exámenes de lapso que vendrían en tres meses,… nuevamente el estrés me estaba atacando, pero respirando logré calmarme.


    Diana dijo que ya estaba algo cansada y que se iría a la casa, así que nos quedamos solos Erick y yo. Ya todo lo que teníamos que hablar lo habíamos hablado, así que empezamos a contarnos lo que pasó en nuestras vacaciones.


    Tenía ganas de saber cómo era una navidad en los Estados Unidos, porque no era lo mismo verlas en la televisión a que alguien me la dijera, además de que algo debería de tener diferente si en ella estaba involucrada la hija de Bóreas.


    Me contó que, tal cual como lo veía, tal cual era, aunque siempre era emocionante jugar con la nieve, aunque sabía que lo haría todos los años, le recordaba a cuando era niño, algo que me pareció bastante tierno viniendo de un estudiante de último año de bachillerato.


    Tenía tiempo sin ver las cuatro estaciones, así que pasar del calor de Ciudad Ojeda al frío de New York le había traído algunos problemas de salud, pero estaba recuperado del todo. No me sorprendía, viniendo del hijo de un doctor.


    —Bernar…¿puedo contarte algo? —Erick, de repente, se había puesto tenso, y la mirada que tenía en la cara era distinta a la usual. Tenía miedo.


    —Claro, ¿qué pasó? —lo miré extrañado.


    —Es… delicado, me da algo de nervios…


    —Tranquilo, somos amigos ¿o no? —le sonreí para animarlo—. A menos que me digas que mataste a alguien, cuentas conmigo.


    —Bueno —logré hacerlo sonreír—. Digamos que soy diferente a los demás —cuando abrí los ojos se apresuró a hablar de nuevo—, no soy un semidios, por si acaso, puedes estar tranquilo por ese lado.


    —Con una en mi vida ya es suficiente, me habías asustado —me reí aliviado.


    —Pero sí soy diferente, no en ese sentido…


    —Todos somos diferentes, tonto, ¿o vas a decirme que tienes un tercer ojo en la espalda?


    —Tampoco —volvió a reírse. Esperaba que así, de broma en broma, se relajara más.


    —Bueno dime entonces, ¿qué pasó? ¿Es por lo de hoy?


    —Tampoco —tomó aire, y vi que le bajó el color de la cara—. Te lo iba a decir el día que pasó lo de las escaleras, cuando Diana habló contigo, pero me acobardé.


    —Sí, vi que estabas nervioso, igual que ahora. En serio, Erick, ¿qué pasa?


    —Estuve pensando mientras estaba allá en New York con mis primos, y se lo comenté a uno de ellos, Chase, y me dijo que sería mejor que te lo dijera ahora, porque posponerlo…


    —Erick, —lo corté—, deja de dar vueltas y dime lo que pasa —lo miré a los ojos. Tomó aire, se apretó los labios con los dientes, bajó la mirada y habló luego de unos segundos. No estaba preparado para lo que me iba a decir.


    —Me gustas.


    Miré a Erick con la boca abierta. El chico estaba pálido, como si estuviera a punto de desmayarse, y las mejillas estaban tan rojas que parecía que tuviera una fiebre espantosa. No podía quedarme callado, pero eso había sido algo fuerte, algo que no me esperaba escuchar.


    Que estaba por ser papá, que tenía un problema médico, que lo tenían amenazado por fuera del colegio, un problema familiar… ¿pero que le gustaba? ¿Que yo le gustaba? Eos sí era una sorpresa.


    —No digo que quiero que seas mi novio —sentí que se me quemaba el estómago mientras él hablaba—, pero quería serte sincero porque guardarme el secreto me estaba volviendo loco. Perdón.


    —No… no pasa nada…


    —Sé que te gusta mi hermana —me dijo mirándome a los ojos, otra quemazón en el estómago—, noto cómo la miras, aunque pelean más que una pareja de casados —sonrió nerviosamente, yo seguía pasmado en donde estaba—, y pues… te debo una disculpa.


    —¿Por qué? —solo eso fue lo que me salió de los labios. Erick se agachó, subió su morral a la mesa y sacó un paquete embalado.


    —Tuve la idea de que si te daba esto, pues… ya sabes…


    —Sí, te entiendo —no hizo falta que lo dijera para saber a qué se refería, y no quería escucharlo, sinceramente.


    —Es algo que venía para ti —siguió diciendo—, un fin de semana en que no estabas llegaron los de la agencia preguntando por ti, les dije que podía dártelo en cuanto te viera y pagué el envío, pero lo guardé. Perdón.


    —Tienes que estar jodiéndome, ¿es en serio? —lo miré a los ojos de nuevo.


    —Sí, en serio perdona, pero… soy un imbécil.


    —Sí, lo eres —el humor me estaba comenzando a cambiar.


    —Bueno, me voy a la casa…


    —Hasta luego —le respondí mientras se levantaba


    —Bernar… ¿seguimos siendo amigos, al menos?


    —Hablamos después —no quise verlo porque no me atrevía.


    Solo escuché cómo caminaba hasta la puerta y se iba.


    Cuando la cerró, no quise ni tocar el paquete. Sabía de sobra qué era, qué tenía adentro, qué me esperaba a abrirlo, pero ahora representaba otra cosa muy distinta con todo lo que me había dicho Erick.


    Mil preguntas volvieron a pasar por mi cabeza, y a las mil las mandé a comer mierda. Salí de la casa al instante, corrí hasta las escaleras hasta que alcancé a mi amigo.


    —Tú no te escapas así tan rápido —me miró asustado.


    —¿Ah? —me miró aterrado, seguramente esperando lo peor. Tomé aire antes de hablar para no equivocarme en nada.


    —No voy a decirte lo mismo —empecé, y vi que en parte estaba más relajado—, primero, porque no me gustan los hombres, pero me vale tres hectáreas de mierda si te gusto o no, eres mi amigo, perdona por tratarte así.


    —Bernar… es que quiero que seamos más que amigos… —No tuve tiempo de reaccionar cuando me tomó la cara con ambas manos y me besó.


    Me quedé estático, sin moverme, sin corresponderle, y con los ojos cerrados. Simplemente mantuve mi cuerpo paralizado allí en donde estaba, pensando que no era yo, que no era él, y que no era mi vida, que era un programa de televisión, hasta que se separó de mí.


    —Perdón —cuando me miró, salió corriendo por las escaleras.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo X:


    Confesiones.


     


     


     


    Cuando piensas en tus amigos, normalmente dices que los conoces, pero yo no podía decir eso, o al menos, no en después de que Erick se me declarara. Dos amigas que estaban extrañas con su novio compartido, el cual estaba bastante violento, una chica con genes divinos-invernales, y su hermano que estaba enamorado de mí, aunque otra cosa estaba por añadirse a la lista.


    ¿Diana me gustaba? ¿Sentía algo por ella?


    Había pasado mucho tiempo desde mi última “relación”, a lo mejor estaba proyectando mal mis sentimientos y se podía prestar a confusiones, pero no podía negar que me sentía bien a su lado.


    Peleábamos muchísimo, eso era cierto, pero también me sentía a gusto cuando hablaba con ella,… igual que con Juli y Sandra. ¿Me sentía igual con las tres o Diana era una excepción?


    La conocía de hace tres meses, no sabía mucho de ella, pero Erick lo había dicho muy seguro… Mi mente cambió el curso de sus pensamientos bruscamente con ese recuerdo. Erick… ¿cómo iba a verlo a la cara de ahora en más?


    No tenía nada en contra de la homosexualidad, para mí era algo normal, pero de allí a que un chico me quisiera en la forma en que lo había demostrado él… había mucha diferencia. Además, estaba el tema del beso.


    ¿Por qué no lo golpeé? ¿Por qué no estaba furioso con él? Se supone que era la reacción normal de un heterosexual cuando estaba en una situación similar, hasta donde tenía entendido. ¿Entonces era gay? Pero si era gay no podía gustarme Diana…


    La cabeza empezó a dolerme mientras estaba acostado. Me encontraba en mi cuarto, ya era de noche, y no sabía nada de ninguno de los hermanos Matthews, aunque, sinceramente, no sabía si quería saber de ellos o no.


    Mi vida se mantuvo tranquila hasta que ellos se mudaron a la residencia; hasta entonces, todo en mi vida había sido muy tranquilo, normal, y si bien me solía quejar de que no pasaba nada interesante, ahora estaba empezando a pensar que preferiría estar tranquilo como en ese entonces.


    Recordé lo que le había dicho a Diana esa mañana. “Por eso no quise olvidarme de nada, porque si me tocó vivirlo, no soy quien para decir que no.” “Una vez que matas a la vaca, tienes que hacerte una hamburguesa.”


    La pregunta era, ¿quería de verdad esa hamburguesa? ¿Realmente me había tocado vivir todo eso o debería haber elegido olvidarlo todo? ¿Escogí de verdad la mejor opción? Comenzaba a dudarlo, pero de todas formas no tenía forma de dar vuelta a lo que estaba pasando; de cierta forma, sí, me tocaba vivir de esa manera.


    Si era una bendición o una maldición, lo averiguaría después, pero mientras tanto, trataría de poner algunas cosas en orden, porque tenía que empezar por algún lado si quería cambios.


    El asunto de los Matthews se me escapaba de las manos, al menos por el momento, pero el de Gerardo no. Estaba decidido a ponerle un punto final a ese asunto. Si había hecho eso en frente de los demás, a una chica que apenas conocía, ¿qué le podría hacer a una que decía amaro y a la cual conocía de varios años? ¿Y si eran dos? Además, eta el tema de la llamada durante las vacaciones navideñas.


    No me di cuenta del sueño que tenía, del agotamiento en todo mi cuerpo, hasta que me quedé dormido de repente.


     


    Ese día en el colegio no tuve oportunidad de conseguirme ni con Sandra ni con Juli; ambas habían faltado a clases ese día. Me dio igual saber que Gerardo no estaría allí, igual no pensaba encararlo hasta hablar con mis amigas primero.


    Erick estuvo evitándome todo el día y Diana se notaba distante. No podía ser más obvio que ambos querían hablar lo menos posible conmigo, y que ya él le había contado a Diana, de otra forma no habría podido explicar la distancia que ponía entre los dos cada vez que me le acercaba, cortándome con monosílabos, respuestas rebuscadas y gestos de fastidio; era la indirecta más directa y obvia en la faz de la tierra.


    En el salón los chicos planearon una segunda actividad para ganar dinero, una verbena como todos los años, tratando de ahorrar lo más posible. Estaban las dos secciones juntas, así que todos tenían voz y voto para lo que planeara.


    No tenía la cabeza bien con esas preocupaciones, pero me serviría para descansar de los dramas que me estaba trayendo la vida últimamente, así que hice mi esfuerzo para estar al tanto de todo y participar en lo que pudiera.


    La fecha se ya estaba lista, así que las actividades se dividirían por grupos para poder manejarlo todo con relativa tranquilidad; a la final siempre íbamos a correr a última hora, eso era fijo en todo lo que hacíamos como grupo.


    Una de las chicas del salón propuso invitar a su novio y algunos amigos para que dieran un espectáculo de baile, y así ganar algo extra. Ellos estaban de acuerdo en ir siempre y cuando les dieran el desayuno. A todo el salón le pareció una idea con potencial así que se anexó a la lista.


    En parte me dolió que no nos tuvieran en cuenta a las chicas y a mí para eso, pero a la final sería mejor porque con todo lo que, estaba seguro, se nos iba a venir encima, no habríamos dado la talla. Me llegué a preguntar si era obvio que los tres estábamos pasando por un mal momento.


    Alguien sugirió traer castillos inflables, ya que tenía los contactos necesarios y el presupuesto a la mano. Era algo riesgoso, pues muchas cosas salieron mal, pero el profesor guía del salón habló con el de la otra sección, y ambos estuvieron de acuerdo en vigilar por turnos para evitar accidentes. Otro más para la lista.


    Una miniteca, venta de comida, de postres, rifas, concursos,… lentamente todo fue tomando forma, cada cosa se fue organizando por separado, dando ideas, opciones, segundos planes, y al final solo restaba esperar a que llegara el día del evento.


    Al final, había quedado encargado de llevar la música en la miniteca y complacer en lo posible, siempre teniendo en cuenta de que todos allí eran menores de edad y que era un colegio. No pude haber pedido un mejor lugar.


    No iba a bailar en ningún momento, eso era obvio, pero al menos escucharía buena música casi todo el rato que durara allí adentro. Además, animar a la gente se me hacía bastante fácil. Sería pan comido.


    Tendríamos que esperar hasta el mes siguiente, Febrero, para poner todo en marcha, un tiempo, según yo pensé, sería más que suficiente para poder organizarnos antes de que llegara el día. No me hice muchas ilusiones al respecto, pues conocía a mi grupo.


    Si bien eran responsables en otras cosas, en las que más requerían organización, y las más estresantes, terminaban fallando en varios aspectos. No me desanimé por ello, sino que me propuse ser uno de los que diera la talla y hacer que nos entrara tanto dinero como fuera posible. Quería una graduación que valiera la pena recordar y la tendría.


    Pasé el resto del día encerrado en la casa,  estudiando para un examen de química, una exposición de geografía acerca de los llanos venezolanos y descargando música para el día de la verbena.


    No supe nada de los Matthews o de mis amigas. En cambio, mientras descargaba música, estuve todo el tiempo con Nadira, haciendo el tonto los dos mientras veíamos los videos de las canciones y cantándolas a todo pulmón aun si desafinábamos.


     Yo manejaba bien el inglés, no podía mantener una conversación muy larga, pero me defendía en algunas partes; Nadira era caso aparte porque pasaba la materia con lo justo y necesario, la odiaba a muerte y todos los profesores se ganaban el mismo odio.


    El resultado era un gran concierto hermosamente desafinado con un repertorio que iba desde Mohombi hasta Nicki Minaj. Solamente nos hacía falta Angelina para tener el grupo completo y dar todo de nosotros. Está de más decir que nadie se nos acercaba cuando eso pasaba, nuestra familia era lo suficientemente inteligente para darse cuenta.


    Entre los dos estuvimos todo el rato metidos en lo nuestro, hablando tonterías, arriesgándonos a partir los vidrios con nuestras melodiosas voces, hasta que llegó la hora de la cena, ella se fue a su casa y yo acompañé a mis padres a comer hamburguesas fuera de casa.


    Al rato llegó mi tío con Nadira, así que seguimos con la fiesta privada en nuestra mesa apartada de la de nuestros padres. Llegamos a la casa, nos bañamos todos uno atrás del otro y nos fuimos a dormir.


     


    Me desperté a mitad de la noche.


    Ya se me estaba haciendo muy usual, me daba cuenta, y aunque siempre me pasaba de vez en vez, este año estaba destacándome en cuanto al insomnio. Esperé un rato, pensando que podría volver a dormirme, pero en vista de que fue inútil, me puse a pasar los canales del televisor hasta que conseguí una película interesante.


    Estaba ambientada en la Francia de época, ese tiempo en que todos los hombres usaban unas ridículas pelucas blancas aunque tuvieran pelo y las mujeres usaban una estructura de metal para que sus vestidos fueran abombados, aunque no estaba seguro de que ese fuera el término.


    Apenas estaba empezando, justo había llegado al canal cuando los comerciales terminaban y se retomaba la programación usual. Cuando apareció el título, me emocioné. Era El Perfume, una película que según muchos era excelente en todos los aspectos. Me puse cómodo, me arropé lo más que pude, y me quedé viéndola hasta que terminó.


    Me estiré, dándome cuenta de que no me había movido en todo lo que duré viéndola, sufriendo en los comerciales, haciendo que todos los huesos me sonaran. Había sido una experiencia total, y estaba seguro que era una de mis favoritas hasta el momento.


    Cuando fui al baño me di cuenta de que el sol apenas estaba saliendo. Ya mi estómago reclamaba comida, así que me lavé la cara, salí con cuidado del cuarto de mis padres y empecé a prepararme el desayuno más complicado que pudiera existir. Un plato con cereal.


    Mentalmente, iba repasando toda la trama, los mensajes que había ido dejando a lo largo de su duración, el maquillaje, el vestuario, la iluminación, el escenario en cada escena, todo. Estaba seguro de que me tendría que leer el libro en algún momento, pero cuando terminara con los que llevaba pendientes.


    En ese entonces estaba con un clásico, La Divina Comedia, de Dante Alighieri. Estaba tomándome mucho tiempo, pues era una novela escrita únicamente en verso, el poema más grande en el cuál podía pensar.


    Las ideas que planteaba eran interesante, aunque macabras. Era perturbador pensar que eso era lo que nos esperaba a todos luego de morir. Seguramente, en su tiempo, la gente se consagraba a vivir como santos inmaculados intachables de almas blancas. Gracias a la lectura ya entendía por qué se había originado la palabra Dantesco, y no era para menos.


    Esta vez no tenía clases. Era fin de semana. La idea de estar con Andrea un tiempo jugando y haciendo el tonto, igual que con Nadira, era tentadora, pero, como dice el dicho, “camarón que se duerme, se lo lleva la corriente”.


    Me senté en el patio, leyendo el primer volumen de la Divina Comedia, mientras esperaba a que saliera alguien de la casa de los Matthews. Avancé por varios círculos del infierno en tanto miraba y miraba.


    Pasaron dos horas, pero nadie hacía salido de aquella puerta. Comenzaba a molestarme, y no sabía el motivo, a fin de cuentas tampoco era como que si toda la familia tuviera que salir por mí.


    Cuando vi la hora, las siete y tantas de la mañana, lo entendí. Casi me reía de mí mismo por ser tan imbécil. Solamente yo me paraba tan temprano un fin de semana. De allí en más, me metí de lleno en la lectura. Al rato, llegó Andrea. Dejé el libro de lado y me puse a hablar con él.


    —¿Qué carajos haces parado tan temprano?


    —Llevo más de tres horas en realidad.


    —Maldito loco, ¿te volviste Drácula o qué?


    —Me paré eso es todo —me reí—, y me vi una película más bueeeeeeeeeeeena.


    De allí en más le conté todo a mi primo. Nunca se veía las películas que le mencionaba por más que le insistiera, así que podía desahogarme con él acerca de cualquier cosa, desde el guion hasta a música.


    Por primera vez lo vi interesado, aunque lo conocía bastante bien como para saber que jamás la buscaría. Cuando mucho se leería el resumen de Wikipedia o se vería el primer tráiler que encontrara, y ya eso sería demasiada suerte.


    Lo de Andrea eran más las películas slasher. Mientras más sangre, más desnudos, más tripas, mejor para él. Ya me había contado de varias así, y realmente me daban náuseas de solamente imaginármelas. Nunca entendía su fascinación por ver tanta violencia, y lo más irónico de todo era que él había sido víctima de acoso escolar en la primaria por su nombre de mujer.


    Fue uno de los motivos de divorcio de mi tía. Ella nunca estuvo de acuerdo con ponerle así a su primer hijo, pero su marido lo había bautizado a sus espaldas y hecho legal todo lo necesario para que no pudiera cambiarlo por un tiempo.


    Por más que ella le explicó a mi primo que era un nombre normal, que era por la familia italiana de su padre, Andrea nunca se sintió cómodo con el tema. No fue hasta la mitad del bachillerato en que todos lo dejaron en paz.


    Para mí era solamente un nombre, siempre lo había sido, y en ningún momento me llegué a burlar de él, pero según Angelo, muchas veces tuvo que darse unos buenos golpes con los compañeros de su hermano para que este estuviera tranquilo. Era demasiado torpe en las peleas.


    Mientras hablábamos, se me ocurrió que a lo mejor él se imaginaba a los matones que conocía como los personajes de las películas que veía. La emoción debía ser grande, y aunque no terminaba de entenderlo del todo, se me hacía más comprensible.


    Seguimos hablando por un rato hasta que tuvo que volver a entrar a su casa a desayunar. Yo no sentía mucha hambre, pero igualmente hice lo mismo. Los Matthews aún no habían salido, así que fue calmándome, sabiendo que no podía faltar mucho para verlos en el patio o para que su padre fuera al trabajo.


    Mis padres ya había despertado y papá estaba por salir a comprar unos pastelitos y empanadas para desayunar. Era frito, con grasas, poco saludable, y demás, pero el sabor era único en donde los compraba, por no decir que me traía recuerdos de mi niñez.


    Me quedé en la casa sin hacer mucho, simplemente leía más y más, hasta que llegó papá, comimos, me hablaron de unos amigos que vendrían de visita en la semana, y de que el próximo fin de semana saldríamos de nuevo a Maracaibo.


    No presté mucha atención pero hacía como si lo hiciera. Me estaba poniendo bastante nervioso, pero entonces, luego de comer, decidí hablar con las chicas, pedirles una explicación, y pedirles saber qué estaba pasando entre ellas dos con Gerardo.


    Era más que obvio que me tratarían de evadir, pero cuando era en serio, sabían que no me rendiría tan fácil.


    Me fui a mi cuarto, algo que hacía automáticamente cada vez que quería llamar a alguien, y me puse a caminar allí por inercia. El teléfono repicó varias veces hasta que Sandra respondió.


    Le saqué un poco de conversación, preguntándole por el trabajo y demás, sobre las canciones que deberíamos usar en nuestras próximas rutinas de baile, y cuando la note relajada, fui a lo que iba.


    —Sandra, ¿pasó algo entre ustedes y Gerardo?


    —¿Ah? ¿Cómo así? —era típico de ella hacerse la desentendida, una costumbre que nos molestaba a todos los que hablábamos con ella.


    —Juliana no está feliz de trabajar con él, casi te ignoró Gerardo —de alguna manera, supe que estaba por hablar, así que seguí—, algo no está bien entre los tres y no me digas que no.


    —No pasa nada, solo no estamos muy bien, eso es todo.


    —Claro —en realidad quería decirle “no se nota casi que la respuesta fue a la fuerza”, pero no era momento de ser sarcástico—, ¿quieres que me crea eso?


    —¿Y por qué no?


    —Porque me doy cuenta de cuándo me mientes, las conozco de toda la vida a ti y a Juli, ¿se te olvidó?


    —No quiero hablar de eso ahora, no es nada seguro.


    —¿Qué cosa?


    —Te digo que no quiero hablar de eso, no estoy segura de que sea lo que pienso.


    —Sandra, no voy a colgar hasta que me digas, y si cuelgas tú, voy a explotarte el teléfono de mensajes y llamadas a cada rato.


    —Hay cosas que son de mi vida privada, creo que sabes algo de eso —ya se la escuchaba más molesta.


    —Sí, pero me importa porque son mis mejores amigas las dos, me importa que ese maldito les quiera hacer algo y con lo que pasó ayer en el colegio tengo razones de sobra para pensar que les puso una mano encima.


    —Bernardo, no quiero hablar de eso —se le quebró la voz en la última palabra—, de verdad que no quiero.


    —Al menos dime a quién fue que le pasó lo que crees, para estar un poco más tranquilo.


    —Si es lo que creo, a las dos —tuve que hacer un esfuerzo para entenderle; ya estaba comenzando a llorar. Ya eso fue demasiado.


    —Se acabó, mañana nos vemos en la plaza, vamos a donde quieras, donde te sientas cómoda y me dices qué pasa, y que quede claro, no te estoy preguntando si quieres o no.


    —Mañana no puedo —apenas pudo decir.


    —Me vale, mañana a la hora que quieras en la plaza, avísame una hora antes para alistarme, y nos vemos allí —no esperé a que respondiera, simplemente colgué y tuve que apretar el teléfono con todas mis fuerzas para no estrellarlo con la pared.


    Podía soportar que mis amigas se pelearan, que se trataran a las patadas, que lloraran por sus errores, por tener que ir al colegio en vacaciones para reparar materias reprobadas, pero no que alguien les hiciera eso, algo tan grave que las hiciera llorar.


    Nunca, ni Sandra ni Juliana, habían llorado en frente mío, jamás. Siempre se dejaban ver con los ojos rojos, o se iba cuando estaban por empezar, pero derramar lágrimas en público o escucharlas hacerlo era algo que en mi vida había pasado.


    Tenían muchísimo orgullo las dos, además de que les incomodaba que alguien las viera en esa situación, no les gustaba en lo más mínimo, y desde que hablaba con ellas habían sido así.


    Me tiré a la cama, tratando de calmarme apretando la cabeza contra la almohada, ahogando los gritos antes de que salieran por mi boca. Si antes tenía ganas de matar a Gerardo por lo que supe en Diciembre, ahora tenía muchas más razones y en menos de una semana, aunque me costaba creer que el chico que les sacaba una sonrisa a mis amigas fuera el mismo que maltrató a Diana en frente de todos y que había hecho a Sandra llorar por teléfono. Las imágenes simplemente no concordaban una con la otra.


    Lo mandé todo al demonio. La gente podía cambiar, y las vacaciones navideñas eran tiempo suficiente como para que el tipo pensara que podía hacerles lo que quisiera a las dos, pero yo no se lo iba a permitir.


    Sin darme cuenta, había puesto el teléfono en el piso. Lo recordé cuando empezó a repicar, haciendo un ruido molesto al moverse sobre el suelo. Lo tomé y contesté sin siquiera saber quién era.


    —¿Aló? —intenté sonar calmado, y sentí que el intento me había salido bien.


    —Es Diana, ¿puedes salir?


    —¿Para qué? ¿Pasó algo?


    —Quiero hablar contigo, sobre lo que pasó con Erick.


    —¿Segura? —¿A qué venía eso? Volvía a su bipolaridad, primero actuaba de una forma y luego de otra. Secretamente, esperaba que me dijera que era solo un chiste, porque realmente no quería tocar el tema. Ahora que había llegado el momento, me había acobardado.


    —Solamente quiero hablar, eso es todo —se escuchaba cansada.


    —Bueno —colgué el teléfono apenas hablé. Respiré hondo. Si tano quise hablar con ellos, bueno, ya era un deseo cumplido, y no podía echarme para atrás, porque aunque me daba algo de nervios hacerlo, quería zanjar el tema de una vez, saber qué estaba pasando, o al menos saber qué tenía ella para decirme.


    Me lavé la cara de nuevo y salí al patio. Estaban alguno de mis primos más pequeños dando paseos en bicicleta, pero no me importó mucho. A la larga se alejarían de nosotros y buscarían qué hacer; sabían perfectamente que no me gustaba que estuvieran todos a mí alrededor.


    Diana estaba mirando a Erick, quien estaba en la entrada del apartamento. Apenas me vio, se escondió atrás de la puerta y se encerró. No pude evitar pensar que había sido muy infantil de su parte. Diana se dio la vuelta al momento.


    Estaba con unos jeans, unas sandalias y una franela blanca, llevaba el pelo suelto y una cara de cansancio, coronada por unas ojeras espantosas. Me preocupé al instante, aunque traté de reprimir alguna reacción que fuera visible en mi cara. Si Erick sospechaba algo, al menos quería cuidarme de que ella lo hiciera. Aún no estaba claro en lo que sentía por esa chica.


    —Ya Erick me contó todo lo que pasó ese día —me dijo cuando estuve lo suficientemente cerca.


    —¿Y entonces?


    —Quiero saber qué opinas. Le dijiste que no sientes lo mismo por él, pero está demasiado afectado porque no quiere perder tu amistad, al menos quiere eso —comenzamos a caminar. El día estaba nublado, así que el sol no nos molestaría casi.


    —No sé qué decirte, sinceramente —dije luego de pensar unos segundos—, nunca me pasó algo así, y de verdad no me siento cómodo sabiendo que se siente así, pero tampoco quiero que dejemos de ser amigos.


    —Bernardo —me miró directamente a los ojos—, te lo digo en serio, puede que Erick no lo aparente, pero es demasiado sentimental; se pone nervioso de solamente verte y no estoy exagerando.


    —Perfecto, ¿pero qué quieres que haga? Es primera vez que me entero que uno de mis amigos es gay.


    —Nada, o al menos, nada que lo lastime, no creas que estas ojeras son por gusto; he tenido que hablar mucho con él, tratar de calmarlo cuando le da la depresión.


    —Dina, de verdad, no pienso hacerle nada, pero no me gustan los hombres, no siento curiosidad en lo más mínimo, solamente quiero que seamos amigos, aunque creo que tomará tiempo que esto se calme porque ni yo mismo me siento cómodo hablando del tema.


    —No es que te sientas cómodo —me miró seria—, es que me digas si crees que puedan seguir siendo amigos, como mínimo. Se ha apegado demasiado a ti y no quiere perderte.


    Me sentía abrumado por todo lo que me estaba diciendo. Obviamente para ella era sencillo. Erick era su hermano, lo conocía de toda la vida y seguramente sabía de su orientación desde siempre, pero para mí era algo que solamente existía en la televisión, las películas, novelas, cualquier otro universo ficticio excepto mi realidad. Nadie que conociera gustaba de su mismo sexo en lo absoluto.


    —Hagamos algo —pensé de repente—, dile que seguiremos siendo amigos, que podemos hablar igual que antes, hacer como que nada pasó, pero que me dé tiempo para procesarlo todo, porque de verdad estoy perturbado. Literalmente me puso el mundo de cabeza.


    —Solamente no te tardes mucho en aclarar las cosas, ¿te parece?


    —Por mí, perfecto, ¿y tú qué dices?


    —Siempre diré que sí si me aseguras que no le harás nada, ya se aprovecharon de él una vez en Estados Unidos y no pienso dejar que eso ocurra.


    —Te lo repito, no soy de esos, y lo aprecio demasiado como amigo como para traicionarlo. ¿Puedo saber qué pasó?


    —Eso solamente te lo puede decir él —de nuevo me miró a los ojos—, fue muy personal y nos pidió a todos en la familia que no habláramos del tema.


    —Bueno —ahora tenía mucha curiosidad, aunque de la sana—, entonces, ¿puedo hablar con él ahora?


    —Voy a subir, le aviso, y si él quiere, baja, si no, no.


    —Entiendo.


    Diana se dio a vuelta, fue caminando hasta las escaleras, subió y cuando entró a su apartamento, me entró la ansiedad. Siempre era así. Luego del golpe, venía la reacción. Salvo con Gerardo, pero no era momento de pensar en eso, porque Erick se había asomado y me estaba pidiendo subir mientras que Diana volvía a bajar.


    Fui subiendo, hasta que los dos estuvimos nuevamente cerca y me habló.


    —No quiero que lo lastimes, y es en serio —bajó rápido y se puso unos audífonos que no le había visto antes. Entendí la indirecta, aunque eso solamente me puso más nervioso de lo que ya estaba.


    Entré y me sorprendí de ver a Erick sentado en un sillón en la sala. No sabía qué esperaba, pero por alguna razón me chocó la imagen. 


    —¿Cómo estás? —se levantó con una sonrisa algo forzada.


    —Digamos que bien, ¿y tú?


    —Igual, ¿te parece si jugamos un rato o prefieres hablar primero?


    —Lo que prefieras —traté de sonar calmado.


    —Bueno, ayúdame a escoger un juego, ¿te parece? —asentí.


    Lo seguí hasta su cuarto, el cual estaba parcialmente cambiado. Las paredes tenían nuevos posters, una nueva lámpara, dos computadoras y las camas eran diferentes. De resto, era el mismo que había visto tiempo atrás.


    Estuvimos largo rato en un juego de pelea, apenas si hacíamos algunos comentarios y preguntas, las mismas de siempre. ¿Qué tal las navidades? ¿Cómo estuvo Año Nuevo? ¿Qué planes tienes para este año? Lo usual.


    No me sentía del todo cómodo, pues la tensión era obvia, pero en cierta forma el ruido de los golpes y gritos electrónicos ayudaba a que el ambiente se hiciera más llevadero. Poco a poco nos íbamos soltando más y conversábamos un poco más sueltamente.


    Los minutos pasaron volando hasta que se hicieron las diez de la mañana. Cuando vimos la hora, Erick se levantó, apagó la consola y soltó un suspiro cansado. Supe que tenía algo muy importante que decirme, aunque lo sospechaba desde que me preguntó sobre si jugar o hablar.


    —Quiero pedirte algo, pero te entiendo si te molesta.


    —¿Si crees que me molestará entonces por qué lo vas a hacer? —no estaba alterado, pero me extrañó demasiado que tuviera las dos ideas al mismo tiempo.


    —Es algo que me ha estado dando vueltas en la cabeza y no puedo sacármelo, por eso te digo que si te molesta, te entiendo si no quieres hablarme de nuevo.


    —Dime y vamos a ver qué pasa —¿Yo dije eso?


    —Quiero volver a besarte —ante mi cara empalidecida al instante, se apresuró en continuar—, no quiero que seas mi novio, que seamos algo, de verdad, pero solamente quiero eso, y prometo que jamás volveremos a tocar el tema —empezó a escupir las palabras como si fuera una ametralladora a toda potencia—. Solamente eso, un beso, y te juro que será todo, pero si no quieres te entiendo, no quiero obligarte a hacer algo que te dé asco…


    Sentí que me tragaba la tierra. ¿Qué era eso? ¿Estaba escuchando bien? ¿No era una ilusión o algo así? Un hombre me estaba pidiendo un beso… y por todos los cielos, lo estaba pensando.


    —Solo un beso —levanté un dedo y enfaticé el número cuando hablé—, ¿bien? —Bernardo, ¿qué carajos estás diciendo? No me di cuenta del momento en dije aquello.


    —Sí —tenía la cara tan roja como un tomate.


    —Ok —sentí una oleada de pánico en cuanto hablé, como si una bola de fuego se tragara mi corazón.


    Cerré los ojos por instinto, esperando sentir sus labios en los míos. No sería mi primer beso en la vida, pero sí el primer beso gay, y no sabía qué esperar o si al menos debería esperar algo. De todas formas, de solo pensarlo me estaba volviendo loco de los nervios.


    De repente, algo suave se presionó en mi boca. La garganta se me cerró, mi corazón latió con fuerza, se detuvo, volvió a latir y repitió la misma secuencia por los segundos que duró el beso, que me parecieron eternos.


    Una parte de mí quería salir corriendo de allí, huir y no saber nada más, pero otra lo estaba disfrutando. Iba ganando terreno esta segunda a medida que nuestros labios iban abriéndose, bailando una danza que no creí posible.


    Aún no entendía por qué acepté hacerlo, las palabras habían salido de mí sin controlarlas, y cuando me di cuenta ya estaba besándolo. Era nuestro primer beso, el real, pues jamás consideré que los robados fueran “legales”. Tenía que admitir que lo estaba disfrutando.


    En mi cabeza sonó mi voz interna sin previo aviso: Por eso dijiste que sí, porque quería saber qué se sentiría. Mi mente tenía razón, en cierta forma el beso robado me había gustado. Necesitaba otro para saber si realmente me gustaba, y la respuesta era un sí, no rotundo, pero sí bastante seguro. 


    Sus dientes pasaron y mordieron ligeramente mi labio inferior, haciéndome tocar las estrellas. Mi corazón comenzó a latir cada vez más fuerte y más rápido, al mismo tiempo que mis poros sudaban y mi piel se erizaba.


    Nuestras respiraciones se aceleraron poco a poco, hasta casi ahogarnos en el otro, apenas atreviéndonos a tocar la cintura del otro, respirando profundamente ambos, casi sincronizados. Carajos, esto se siente demasiado bien.


    No sabía por qué, pero por el cielo que aquella boca sabía lo que hacía, explorándome por dentro con una lengua experta, lenta pero segura de cada movimiento. Cuando Erick se separó de mí, lo miré con los ojos desenfocados por la impresión, me acerqué por inercia y tomé yo la iniciativa.


    No fue como el anterior. Ambos abrimos la boca, explorándonos por dentro, sujetándonos por las espaldas, perdiendo el aire a medida que los segundos volvían a convertirse un único momento sin fin.


    Sentía que el pecho estaba a punto de explotar y la garganta me estaba sofocando, pero algo en mí me pedía que siguiera allí en donde estaba, apretado contra él, abrazándolo, unidos por nuestras bocas. Algo en mi cabeza se apagó, la voz que me pedía irme de allí.


    Sin pensarlo mucho, ambos nos tiramos en la cama, profundizando cada vez más, dejando que nuestras manos descubrieran el cuerpo del otro, sin aventurarse a tocar debajo de la ropa. Sentía pánico con cada centímetro que tocaba, pero este se desvanecía poco a poco.


    Cuando me aventuré a levantarle ligeramente la franela negra que llevaba, se separó, sin embargo volví a atraerlo y continué, hasta dejarle el pecho desnudo. Él hizo lo mismo conmigo, y al momento de tocarse nuestras dermis, sentí un calor infernal.


    Le apreté los cabellos, acercándolo más y más a mí, y él me correspondió con un gemido ahogado. Casi me sacó del momento, pero de inmediato volví a recuperar el ritmo de los toqueteos, el baile de nuestras palmas y dedos sobre la piel ajena que jamás pensé se sentiría tan bien al tacto.


    Quería deshacerme de todo lo que traía puesto, de lo que él cargaba en el cuerpo. Era un hambre que había permanecido demasiado tiempo ignorada, de la cual ni siquiera sospechaba su existencia. ¿De dónde venía? ¿Por qué se manifestaba ahora? ¿Por qué con Erick y no con alguien más?


    No sabía a dónde iba a parar todo aquello, pero no importaba en lo más mínimo. Se sentía tan bien, tan cómodo, tan excitante, que no podía estar mal, y si estaba mal, realmente me daba igual. 


    Mandé al demonio todo cuando, luego de girar y terminar yo debajo de él, comencé a desabrocharle la bragueta del pantalón que aún traía puesto. Erick ahogó un gemido en mis labios al tiempo en que yo mordía los suyos y él me acariciaba el cuello.


     


    Me desperté de repente. El recuerdo había sido demasiado real, mi entrepierna no había permanecido indiferente a este, y debía admitir que todo lo que había pasado entre esas cuatro paredes me había encantado. Pero entonces… ¿qué era yo? ¿Hétero? ¿Gay?


    ¿Qué mierda estaba pasando en mi vida?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo XI:


    Sinceridad entre amigos.


     


     


     


    Todos los recuerdos volvían a mí con solo pensar en Erick. No podía verlo a la cara en el receso del colegio, y tampoco podía pensar en que él quería hablar al respecto, pero realmente no me sentía cómodo tocando el tema, además de que estaba divido en dos partes: La que había disfrutado todo y no se arrepentía, y la que me reprendía constantemente, por haberme dejado llevar.


    Pero había una tercera parte, una que me pedía explicaciones, que me pedía una decisión. ¿Chicos o chicas? Me estaba produciendo un dolor de cabeza inmenso solamente de pensar en eso.


    No podía negar que todo con Erick se había sentido bien, no me molestaba haber hecho todo eso con un hombre. Aún no tenía mi primera vez, pero me había sorprendido a mí mismo pensando en cómo sería tenerla con un hombre…


    Me abofeteé en ese momento, aprovechando que estaba en el baño del colegio, sin nadie que pudiera escucharme. Es tu amigo, maldita sea, no un pedazo de carne, no paraba de decírmelo, y aunque fuera un pedazo de carne, ¿quién era yo para aprovecharme de él? No quería hacerle daño y bien claro que lo había dejado en frente de su hermana.


    Teníamos que hablar de nuevo, pero… si antes me costaba verlo a la cara, ¿cómo podía hacerlo ahora? Tenía que encontrar alguna manera, a pesar de que me muriera de la vergüenza.


    Me levanté de donde estaba sentado, tomé el bolso y me fui a lavar la cara. Necesitaba tomar un poco de aire fresco para poder pensar claramente. Esperaba no encontrarme con Erick, sino con Diana. Afortunadamente, así fue.


    Estaba terminando de comer, así que esperé a que fuera a lavarse para llegar a ella, pero de una me hizo una seña con la mano para que me detuviera en donde estaba. Entendí la indirecta, entré de nuevo al baño y vi por el vidrio que Erick estaba caminando hacia ella.


    Se veía realmente feliz, y aunque no podía leerle los labios, no se me hacía difícil imaginar el motivo. El corazón me dio un vuelco con solo pensarlo. Cerré los ojos, los apreté lo más que pude, y conté hasta veinte.


    Cuando los abrí de nuevo, vi que ya no estaban allí, o al menos eso parecía. Solté el aire que sin darme cuenta había contenido. Salí más tranquilo, esperando poder conseguirme de nuevo con Diana y poder conversar con ella así fuera un momento.


    Si tenía que usarla de canal para poder saber qué estaba pasando con Erick, entonces que así fuera, porque realmente me temblaban las manos cuando lo veía, y no sabía si era por una razón u otra, lo cual me frustraba más de lo que ya estaba. Era desesperante.


    Solamente ten paciencia, las cosas se acomodarán poco a poco, o eso quería creer; a pesar de que casi siempre era asi, no tenía muchas esperanzas de que se repitiera con esta situación.


    Caminando hacia el filtro del agua, me encontré con Sandra. Todos los colores se le bajaron de la cara en cuanto se dio cuenta de que iba hacia ella. ¿Acaso todos estaban envueltos en un drama? Aunque parecía una comedia mal escrita, sí.


    —Hola, ¿ya sabes a qué hora nos veremos?


    —No, te dije que no puedo hoy —me evadió la mirada con un rubor en las mejillas bastante delator.


    —Ya te dije que no me importa. Me interesa saber qué pasó entre ustedes tres, y más ahora que sé que el tipo ese está loco.


    —Bernardo, dame tiempo ¿sí? —me miró suplicante—, y prometo que te contaré, pero esto nos está volviendo locas a Juliana y a mí.


    —Creí que éramos amigos…


    —Lo somos, pero primero quiero estar segura.


    —Sandra, si tanto les preocupa, ¿por qué tienes tanto miedo de decirme?


    —Porque tengo miedo de tentar al destino —una lágrima estuvo a punto de salir y rodar por su mejilla derecha.


    —Hey, mírame —le tomé la cabeza entre ambas manos—, me preocupan y quiero saber qué es lo que pasa.


    —Lo sé, y te lo agradezco, pero solamente quiero que me des tiempo.


    —Sandra, o me dices o le pregunto a tus padres —ya me estaba cansando de tanto secretismo.


    —Creo que estamos embarazadas de Gerardo —soltó de repente.


    —¿Qué? —dije apenas.


    Sentí que el suelo me tragaba entero. ¿Embarazadas? ¿Con solamente diecisiete años? ¿Acaso ya había…? ¡Carajos, imbécil claro que sí! Era obvio, pero no menos fácil de aceptar. Las veía a ambas como mis hermanas, y saber algo así tan de repente…


    Sí, la había presionado, y sí, yo casi lo hacía también con Erick, poco nos faltó para tener sexo, pero pudimos controlarnos, con todo y que éramos hombres con una sexualidad y hormonas enloquecidas por la edad. ¿Acaso Gerardo las había obligado?


    —Sandra —seguía hablando en tono bajo, apenas si lograba que me salieran las palabras—, ¿ustedes dos…?


    —No nos obligó —me cortó de repente—, Juliana y yo queríamos, pero no nos animábamos, así que en una fiesta a la que fuimos los tres aprovechamos el alcohol para hacerlo más fácil… y pasó —las mejillas se le encendieron de nuevo y la cara le palideció también.


    —Sandra, ¿me estás diciendo la verdad?


    —Sí, aún no me llega el periodo, son dos semanas de retraso y yo siempre he sido muy puntual en eso —vi que le subía el color a las mejillas.


    En ese momento tocó el timbre. Jamás en mi vida odié tanto ese sonido, aun sabiendo que la próxima vez que sonara sería para anunciar la vuelta a casa. La vuelta a Erick, Diana, a la confusión de no saber qué hacer con el tema de Gerardo, la llamada que había escuchado hacía ya unas semanas.


    Tenía que decirles, pero sabía que no me creerían. Estaban locamente enamoradas de él a pesar de todo, se les veía en la cara, o al menos a Sandra, pues aunque estaba aterrada, sus ojos aún tenían ese brillo que solía tener cuando hablaba de Gerardo. Maldito, puto, perro,…


    Seguí insultándolo mientras que entraba de nuevo a clases de Matemática, con el bendito profesor Reinaldo. Era un tormento, pues con un único sonido nos llamaba la atención a todo el salón, exigiéndonos silencio total, que solo se escuchara la respiración de cada uno. ¿Qué lógica tenía todo eso?


    Lo hice lo mejor que pude, tratando de mantenerme inmóvil todo el tiempo que me fuera posible aunque me dolieran todos los músculos a medida que pasaba la clase. Durante la primera mitad, no escuchamos nada, pero a la segunda, las cosas cambiaron.


    —Profesor, necesito ir al baño —Sandra se escuchaba realmente mal.


    Mis alarmas se dispararon a todo volumen en mi cabeza. Quería ir con ella, quería decir algo y que me dejaran acompañarla, pero la sola mirada del profesor servía para intimidarme. Juliana no había aparecido en todo el día y también me estaba preocupando por ella.


    Se levantó y fue casi corriendo a la puerta, pero se tambaleó de repente. Diana y yo saltamos al instante y fuimos con ella, pues estábamos bastante cerca. El profesor nos dio permiso de acompañarla, pero que fuera rápido porque en un rato tendríamos un examen; todos los demás protestaron mientras nosotros tres nos íbamos, sosteniendo a Sandra.


    Por suerte, el patio estaba casi vacío, si acaso había dos niños corriendo peleando por un juguete. No les prestamos atención y seguimos caminando, tratando de apurarnos pero sin forzar a Sandra. La cara le estaba pasando por toda la escala cromática y se le cubría la frente de sudor.


    Me quedé esperando afuera mientras que la escuchaba vomitar, esperando que solamente fuera una coincidencia, a pesar de que sabía que no era así. Conté de uno hasta diez, y cuando no salió, volví a contar. Cuando estaba en la mitad de la quinta vez, la vi salir, descompuesta y con la cara vuelta un desastre, pero un poco más relajada, por lo que pude adivinar.


    No la dejé protestar cuando le dije que se fuera a su casa. Diana me apoyó y entre los dos la hicimos aceptar. Las lágrimas estaban a punto de salírseles de los ojos, faltaba poco para que rompiera en llanto.


    Supe lo que le estaba pasando por la cabeza. Aunque estaba seguro que se moría por dentro y que la cabeza la tenía vuelta un desastre emocional, Sandra no era de las que se echaba para atrás una vez que decidía algo.


    Se fue ella por su cuenta a la administración para que llamaran a sus padres mientras que Diana y yo volvíamos a clases. No tenía la cabeza en el examen, mucho menos en las materias que siguieron.


    Estaba seguro de que ninguna de las dos, si Sandra o Juli, le habían dicho a sus padres acerca de Gerardo. Me ponía los pelos de punta solamente pensar en la cara de ellos mientras escuchaban a Sandra, o peor aún, de Juli, que hasta el momento había sido la hija perfecta, con la única excepción de mentir en cuanto a su desinterés en las relaciones.


    Cuando llegó la hora de la salida, Diana me acompañó mientras caminábamos hasta la casa. Erick se había ido con unos amigos a pasar la tarde, algo que agradecí en el alma. Con todo lo que estaba pasando, era un pequeño respiro.


    No hablamos casi de nada en el camino, a diferencia de cuando lo hacía con Erick, que siempre sacaba algo de conversación. Sin embargo, el silencio no se me hacía incómodo, incluso lo disfrutaba.


    Podía dejar de pensar en todo lo que estaba pasando, simplemente concentrarme en poner un pie en frente del otro hasta llegar a la casa y morirme en la cama por lo que quedaba del día.


    Diana tampoco parecía sentirse mal por el silencio entre ambos, simplemente se veía indiferente, igual que siempre, aunque por momentos parecía estar preocupada. No era para menos, considerando que su vida también estaba poniéndose complicada en lo que iba de del año.


    —Entonces no quieres saber nada de nada —dijo de repente, cuando estábamos cruzando la calle para entrar a una plaza.


    —¿Ah?


    —No preguntas  nada, no dices nada, estás como ido —me miró a los ojos, tenía una mirada rara que no supe identificar, y desvió la cara hasta la acera mientras caminábamos.


    —Es mi último año escolar, mis amigas están embarazadas, su novio está loco, y tengo una lucha interna —sonreí nervioso, los dos sabíamos a qué me refería—, en realidad estaba dándole gracias al cielo por el silencio que había.


    —Perfecto, estás mal —habló cansada—, pero ¿te vas a quedar así? ¿no vas a hacer nada al respecto?


    —¿Qué se supone que haga? —la miré confundido.


    —Algo, lo que sea —frunció el ceño al momento de verme de nuevo—, pero no te quedes en piloto automático mientras que los días pasan. Todo en la vida se puede recuperar, por las buenas o las malas, pero por más cara de perro que pongas, el tiempo perdido no volverá, jamás.


    —¿Crees que no lo sé?


    —Pareciera —volvió a mirar la acera.


    —No sé tú, pero esto no es normal en mi vida.


    —¿Y en la mía sí? Erick está mal por tu culpa y me prometiste mil veces que no le harías daño.


    —Diana no quise hacerle daño y lo sabes.


    —Pero lo hiciste, ese es el punto —por un segundo, no vi reproche en sus ojos, sino dolor—, me lo prometiste y de todas formas lo hiciste.


    No dijimos más nada en todo el camino de regreso. Tenía razón, en parte. Estaba dejando que los días pasaran y yo no hacía nada, simplemente esperaba que una solución bajara del cielo. Aunque también estaba la pregunta de oro. ¿Acaso dependía de mí si todo se arreglaba?


    La verdad me abofeteó en la cara. Claro que sí. El infeliz del novio les estaba siendo infiel, quién sabe desde hace cuánto tiempo, estaba violento, ellas embarazadas, y Erick estaba confundido, sin saber qué sentir por mí.


    Error, ese eres tú. Odié con todas mis fuerzas a mi inconsciente. Tenía razón. Erick estaba seguro, yo le gustaba, ¿pero él me gustaba a mí o había sido cosa del momento lo que hicimos ese día? Cuanto más lo pensaba, menos me desagradaba el recuerdo.


    En cuanto llegamos a la residencia, cada quien se fue por su lado sin decir nada. Comí tranquilo, a pesar de que Nadira aún no llegaba y no era normal; seguramente se había atrasado copiando las últimas tareas del día.


    La sopa de verduras que hacía mamá siempre me calmaba, me ayudaba a pensar en claridad, y con cada cucharada, me decía a mí mismo que tenía que hablar con las muchachas, era lo correcto, a pesar de que ya tuvieran muchos problemas.


    No podía dejarlas vivir en una mentira. Después de todo, les debía sinceridad igual que ellas a mí. Terminé comer, me di un baño para calmarme un poco, y cuando estuve cambiado, llamé a Juliana. Luego de tres intentos, me contestó.


    —Sandra me contó que hablaron —me dijo apenas contestó.


    —Y tenemos que hablar también entre los tres, pero cara a cara.


    —¿Pasó algo?


    —Sí, y no quería decirles, pero ya esperé mucho. Necesito hablar con las dos mañana apenas salgamos a receso


    —Sandra está castigada, le contó todo a sus papás —el corazón me dio un vuelco cuando la escuché—. No la van a dejar salir en lo que queda del año escolar, solamente para cosas del liceo, pero ni irá a casas de sus amigos, ni nada, y también le quitaron el teléfono.


    —Carajos —obviamente lo habían tomado mal. Los entendía, pero eso no hacía que me sorprendiera menos toda la situación. Podía imaginarme la tensión que habría en esa casa y me daba escalofríos


    —Yo aún no estoy segura de que yo esté igual —su voz se escuchaba nerviosa, cansada y tranquila a partes iguales.


    —Juliana, de verdad, tengo que hablar con las dos, es sobre Gerardo.


    —¿Hizo algo más? —su tono cambió al momento, esta vez estaba asustada. Maldito.


    —Sí, sí hizo algo, y tienen que saberlo.


    —Ha estado demasiado raro en estos días, muy apartado —sonaba realmente preocupada—, ¿qué fue lo que pasó?


    —No quiero decirlo por teléfono, pero quiero que sepas que jamás les mentiría ni a ti ni a Sandra.


    —Bernar, lo sé, no tienes que decirlo.


    —Igual quiero repetírtelo, porque no sé si me creas.


    —¿Ganas algo con mentirme?


    —No…


    —¿Quieres hacerlo?


    —No, tampoc…


    —¿Te sentirías bien mintiéndonos?


    —Juliana claro que no.


    —Entonces lo que nos digas sé que será verdad —podía imaginarla sonriendo, aunque triste, al otro lado del teléfono.


    —Lo que menos quiero es hacerles daño, pero si no les digo haré que el maldito de su novio juegue con ustedes.


    —No te preocupes por eso, pero cuando estemos en el colegio hablamos entre todos, ¿te parece?


    —Sí, y por favor, si hablas con Sandra, dile lo mismo, por favor —quería que entendiera que realmente me preocupaba por ellas.


    —Claro, puedo llamarla a la casa, sus papás no me dirán que no.


    —Las ventajas de que sus padres sean amigos desde la infancia —traté de bromear.


    —Obvio, veivi —ambos nos reímos un poco—, nos vemos, cuídate, ¿sí?


    —Igual tú, y si pasa algo avísame.


    —Claro que lo haré tonto, nos vemos.


    Colgó luego de mandarme un beso. Estaba muchísimo más tranquilo. Hablar con ella había sido más fácil que con Sandra. Realmente no pensaba decírselo a ambas en el colegio, pero no me quedaba de otra.


    Al día siguiente estaba pensando en cómo llegarles con la noticia a las chicas. Buscaba una manera poco fuerte de decírselos, pero no existía. ¿Cómo decías a dos futuras madres que el padre es un maldito? Decidí hacerlo de la forma en que me saliera al momento, y con ese pensamiento quedé más tranquilo, aunque no menos preocupado.


    Ese día teníamos clase de educación física, pero Sandra estaba suspendida para evitar problemas con su embarazo. Los padres lo habían notificad inmediatamente al colegio y este le permitió seguir estudiando hasta el último día, pero tendría que ser una alumna ejemplar, algo que realmente no le costaba a ella.


    Las chicas ya estaban comenzando a hablar del tema, desde las del primer año de bachillerato hasta las compañeras del salón. Algunas inclusive dejaron de dirigirle la palabra de un día al otro.


    Cuando Sandra las saludó y ellas se hicieron las desentendidas, haciendo silencio al instante, fue uno de los momentos más crueles que vi hasta entonces. No lo entendía. ¿Cómo podían ser tan cínicas, tan hipócritas? Sandra no era la mejor amiga, el centro de atención mucho menos, pero se conocían desde preescolar.


    Vi que ella hacía un esfuerzo por no insultarlas allí mismo. Ni siquiera les sacó el dedo medio, que era lo que solía hacer en esos casos. Simplemente se tragó su orgullo y se fue de allí caminando.


    No la alcancé pues estaba llegando un poco tarde y entramos casi al momento. Una lluvia estaba empezando y no era de las que se iban fácilmente, según podía ver. Diana llegó, justo antes de que cerraran la puerta del salón, empapada en agua, secándose como podía. Se disculpó con la profesora de literatura, y tomó el único lugar que estaba libre, el que estaba delante de mí.


    Podía verla temblar ligeramente. Se me hacía difícil no pensar en que era por su naturaleza semi divina. Era fría por naturaleza, y la lluvia con el aire industrial del salón no estaría ayudando mucho, pero hacía lo posible por disimularlo.


    Estuvimos largo rato metidos en la materia, que era la más larga ese día. Las cuatro horas semanales estaban condensadas en un único día, y por tanto pasábamos muchísimo tiempo escuchando a la mujer hablar de los autores venezolanos que solo conocían nuestros padres y ella.


    Más de uno se quedaba dormido, incluso yo tenía que hacer un esfuerzo para concentrarme, pues la literatura que manejaba el programa escolar era más que nada histórica, aquella que narraba en forma de novelas los tiempos y sucesos resaltantes en el pasado venezolano.


    Para mayor colmo, luego de esa clase veíamos dos horas de historia. La agonía se volvía el desayuno de casi todos nosotros, a excepción de Diana, que parecía disfrutar realmente de las dos materias.


    En menos de una semana, se había leído todos los libros que cubría el programa de literatura, y para efectos de exámenes, releía ciertos capítulos. Igualmente con el libro de historia. Se lo había terminado de leer poco a poco, por mero placer.


    A veces aprovechaba y le preguntaba algo, simplemente para tratar de romper el hielo que había entre ambos. Si estábamos en problemas mutuos, al menos deberíamos llevarnos mejor de a cómo veníamos desde antes.


    Diana parecía pensar igual, pues también me hablaba, trataba de ser amable, aunque se le veía en la cara que estaba intranquila, que había algo en su cabeza que no la dejaba en paz. Igual que las chicas.


    Me estaba comenzando también a preocupar por ella. ¿Acaso estaba pasando algo y no quería decirme? No sabía, pero no quería verla así cada vez que estábamos uno con el otro. Me hacía sentir mal, mucho más después de saber que le dolía que su hermano estuviera mal por mi culpa.


    Mi mente se paró en seco. Sé que te gusta mi hermana. Las palabras de Erick volvieron a sonar en mi cabeza. Aún no entendía por qué lo dijo, qué lo hizo pensar eso, pero debía admitir que no me molestaba estar con ella últimamente. Me calmaba, me sentía más tranquilo que antes.


    También teníamos mucho  tiempo sin hablar del tema de su verdadera naturaleza, su sangre divina, y eso me estaba ayudando a aceptar más fácilmente que aquello fuera verdad. Aún me chocaba cuando lo pensaba, pero no me alarmaba tanto como en los primeros días. Podía decirse que me acostumbraba a la idea.


    Cuando llegó el receso, me olvidé de Diana por un momento. Le dije que tenía que hablar con las muchachas y luego con ella. Me entendió, no preguntó, y se fue por su lado a comer. Se veía mal, pero ya hablaría con ella.


    En cuanto me vieron, Juliana y Sandra se me acercaron. Aparentemente, ya Sandra estaba al tanto, aunque se la veía muy afectada. Tenía unas ojeras horribles, como si no hubiese dormido en toda la noche.


    No hice ningún comentario al respecto y les pedí que me siguieran mientras buscaba un lugar. En los pasillos había un rincón en donde no estaba nadie cerca, así que podríamos hablar. Nos sentamos y decidí ir directo al grano.


    —Gerardo las está engañando.


    —¿Qué? —dijeron al mismo tiempo


    —En Diciembre, cuando estábamos comiendo los cuatro juntos en el centro, ¿se acuerdan? —las dos asintieron—, cuando fui al baño, lo escuché que hablaba por teléfono con  una chica y estaba demasiado cariñoso. Hablaba igual que con ustedes y le decía cariño, no recuerdo.


    —¿Estás hablando en serio? —Juliana estaba a punto de morirse allí mismo de la impresión.


    —Recuerda lo que te dije, no tengo por qué mentirles, ni quiero, ni me sentiré bien ni nada.


    —Te lo dije —habló Sandra.


    —¿Ah? —la miré sorprendido—, ¿lo sabían?


    —En Noviembre, cuando pasó lo que pasó —Sandra hablaba casi controlándose, supuse que para no gritar—, me desperté antes que los dos, y lo escuché que decía el nombre de una de las chicas de primer año.


    —Ya va, ya va, ¿qué? —ahora yo era el que estaba confundido.


    —El muy maldito estaba borracho y cuando acarició a Sandra dormido la llamó Felicia —Juliana apretó los puños. Costaba poco pensar que quería estrangularlo. Sandra por su parte estaba llorando en silencio—. Me enteré que es una de las muchachas nuevas en el colegio y que estaban viéndose desde inicios de año.


    —¿Cómo? —no salía del asombro.


    —La gente dice que una mujer enamorada es peor que el FBI, imagínate ahora a una que desconfía de su novio —me miró y vi que aunque estaba siendo irónica, también era sincera.


    —Uno no puede tanta mierda junta en esta vida, no se puede —dije sonriendo.


    —No, no puede —Juli habló entre dientes.


    —Maldita sea, lo sabía —Sandra no dejaba de llorar.


    —Chicas, perdón por decírselo, pero de verdad me estaba volviendo loco.


    —Más bien gracias por decirlo, Bernar —Juliana me sonrió—, nosotras no sabíamos qué hacer para estar seguras. Las dos estábamos de entenderlo, pero también nos pasamos un poco con el alcohol.


    —Nada más que lo vea, maldita sea, solamente quiero verlo y partirle esa maldita cara —Sandra tenía la cabeza sujetada entre ambas manos y estaba por arrancarse el pelo.


    —Yo te ayudo en lo que quieras —la abrazó Julia, dejándose llorar por unos segundos.


    —Cálmense, están embarazadas y tanto estrés no es bueno para un bebé —las entendía, pero no quería que las cosas se les complicaran más de lo que ya estaban, al menos en lo que podía manejar.


    Pasaron algunos minutos mientras que las dos digerían la noticia; mientras tanto, fui y compré desayuno para los tres. Sabía que iba a ser algo difícil, así que me había llevado dinero extra.


    Perdí la cuenta de las veces que insulté a Gerardo.


    Además de alcohólico y violento, era infiel, un descarado. Había ido a revolcarse con una chica del mismo liceo sin siquiera pensar en que pudiésemos enterarnos, pero a fin de cuentas, ¿quién lo iba a hacer?


    Nadie iba por el patio en los recesos preguntando “¿nuestro novio nos fue infiel contigo?”, mucho menos a niñas estrenando la chemise azul. Sabía que eran todas unas putas, o bueno, casi todas, pero jamás pensé que podrían ser tan perras.


  


  

    Me miraron más tranquilas cuando llegué con tres perros calientes, la comida favorita para salir los tres juntos. Incluso pude ver una sonrisa en el rostro de Sandra. Nso cncíamos desde hacía muchos años, y sabíamos cómo animarnos o consolarnos mutuamente, según fuera necesario.


    Juliana comió lento y Sandra se terminó todo al instante. Nos lavamos y cuando fue hora de entrar, nos dimos un abrazo y fuimos a ver nuestra clase. Con un problema menos encima, me sentía más ligero. Solamente tenía que resolver el problema con Erick.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo XII:


    Ganando dinero.


     


     


     


    Si ya había hablado con las chicas, hablar con Erick o Diana sería más sencillo, eso lo tenía en claro, sin embargo, los exámenes y las actividades que enviaban eran cada vez más fuertes, sin mencionar que los preparativos para la verbena nos tenían a todos en el curso dando carreras.


    Tal y como había pensado, casi todos dejaron lo que les tocaba hacer para último momento. Yo estaba tranquilo en cuanto a lo que me correspondía, pero me preocupaba que las cosas se torcieran por cómo estaban los demás.


    Los encargados de la comida aún no tenían el dinero para comprarla, las personas del inflable no respondían el teléfono, los premios de los concursos y rifas no estaban hechos y los chicos de los videojuegos no sabían qué juegos llevar.


    Mientras tanto, los días pasaban, faltando solo una semana para que llegara el día. Los exámenes, los trabajos, las exposiciones, y demás, nos tenían a todos preocupados por cómo iba todo


     


    —Chicos no pueden entrar, no se los voy a repetir.


    —¡Pero agarra el dinero y ya!


    —Ellos están primero y ustedes no compraron las entradas.


    Los tres muchachos se fueron echando pestes y serpientes por la boca, dejando en pena a cualquier de nuestro curso. ¿No se suponía que los niños eran la imagen de la dulzura, la inocencia y pureza?


    Aparentemente los tiempos cambian, tal y como decían. Ahora solamente eran los bebés los que ocupaban ese puesto.


    Al final, las cosas se habían enderezado, el día de la verbena llegó y desde la mañana estaba en un salón oscuro, sin pupitres, con música a todo volumen, mientras que la gente bailaba como borrachos y dos compañeros controlaban la entrada y salida.


    En un salón aparte se vendían todas las entradas para las actividades, así sabíamos en dónde estaba el dinero, mientras que en los demás salones solamente se hacía esperar a los muchachos para que entraran. Luego de unos veinte minutos, salía todo ser vivo y se daba chance a una nueva ronda de bestias, mejor conocidos como niños.


    Hacía lo posible por complacerlos a todos, aunque algunos me pedían canciones tan salvajes e indecentes que tenía que negarme. ¿De cuándo para acá los niños de primaria querían reggaetón? No podía ser normal.


    Un pop, un rap, algo electrónico, posiblemente un rock ligero, ¿pero eso? Ni quería problemas con la directiva del colegio ni pensaba alimentar lo que fuera estuvieran inculcándoles los padres.


    Las horas iban pasando, canción por canción, desde Lady Gaga y Avicii hasta OneRepublic y Swedish House Mafia. Prácticamente tenía un concierto entre esas cuatro paredes. Cualquiera que salía llamaba a más gente para que entrara, me di cuenta porque más de uno tenía su teléfono afuera; justo cuando alguien se iba, entraba otro grupo.


    Me encantaba la música, no era mi pasión como el cine o los libros, obviamente, y sin embargo siempre conseguía alguna canción o artista entre mi repertorio que le gustara a cualquier persona que me conociera, era algo que hasta el momento siempre se había cumplido.


    Mientras yo estaba poniéndolos a bailar a todos en el salón, por el teléfono les decía a los muchachos qué poner en el cine del colegio. Nos habían dado el permiso de usarlo, siempre y cuando tuviéramos muchísimo cuidado con todo lo que estaba allá.


    Era una sala igual que un salón, aunque con una escalera alfombrada que ocupaba casi todo el lugar y hacía las de asientos para los estudiantes y algunos posters en las paredes con algunos rayones por los cursos más desordenados.


    Los chicos del cine tenían una conexión excelente en el lugar, así que a medida que entraba un grupo, ellos me decían los gustos y yo les daba la película ideal, o en todo caso, un cortometraje o mediometraje. Ellos la buscaban por internet, la ponían en reproducción en línea, y la dejaban ir.


    La lista era casi infinita, y por cuestiones de tiempo, solo se puso una película: Los Vengadores, ya que los niños estaban encaprichados en verla. De resto, solo fueron cortometrajes para ganar tiempo.


    Había dos salones más en donde se estaban proyectando más películas y demás, pero muchos querían verlas en el cine del colegio. No entendía por qué, pero me daba igual, de todas formas lo que importaba era que el dinero siguiera llegando.


    Según me pude enterar por los muchachos, todos los demás también estaban teniendo éxito y nadie estaba sin hacer nada, si acaso se tomaban unos minutos de descanso para organizar todo de nuevo y tener un respiro para luego volver con todo.


    El inflable estaba generando demasiado dinero, la comida los tenía a todos enamorados, los juegos les gustaban a los de primaria y bachillerato, incluso dos profesores jugaron una partida contra sus estudiantes.


    Las chicas que llevaban el dinero estaban estresadas a más no poder, pero con una sonrisa de oreja a oreja cada vez que les llegaba alguien con dinero; tanto así que os tickets, las entradas y números para rifas o concursos ya estaban siendo pocos. Había salones en donde estaban autorizando que los chicos llevaran el dinero porque no había más entradas.


    Lo únicos problemas fueron dos peleas en donde estaba dándose el espectáculo de baile con los otros chicos. Se resolvió afuera del lugar entre los implicados, y al fin de todo, el malentendido se resolvió, así que no pasó a mayores, pues ambos eran muchachos capaces de sacarse sangre.


    Cuando se hicieron cercanas las doce del mediodía, todo se fue apagando, se recogió lo que quedó en cada lugar y empezamos a limpiar todo con ayuda de los profesores, la gente del inflable y algunos chicos que se ofrecieron a darnos la mano mientras sus padres venían por ellos.


    Al final del día, la mamá de uno de los chicos se llevó el dinero para tenerlo guardado y contarlo con dos madres más para saber cuánto era. Nosotros mientras tanto prendimos la música nuevamente para tener nuestros minutos de festejo en el patio del colegio.


    Todo había salido a la perfección. Por lo que se podía ver, teníamos una hermosa suma de dinero ganada, luego de pagar todo y recuperar el dinero invertido en cada actividad, además de que no salió nada dañado ni nadie inconforme con lo que había hecho ese día.


    Prácticamente todos estábamos felices del resultado, así que subimos la música a todo volumen y nos pusimos a bailar como locos en la cancha mientras que algunos comían lo que podían para que nada se fuera a la basura, por no decir que no había nadie en ese grupo que no tuviera hambre.


    Como era de esperarse, metí las manos en el equipo de sonido, seleccioné Stupid Hoe de Nicki Minaj y dejé que todos hicieran lo que les diera en gana mientras bailaba allí mismo con Juliana y Sandra. Se veían cansadas, pero felices.


    Los chicos no tenían ni idea de qué estaba cantando Nicki, pero el ritmo acelerado y alocado era exactamente lo que querían en ese momento, así que no le hicieron caso a la letra; pocos se dieron cuenta de lo que estaba diciendo.


    Luego de esa, puse a sonar Starships, y de allí en más, no me acerqué más al equipo. También quería pasarla bien con los muchachos, además de que tenía todo el día manipulando música y complaciendo gustos. Necesitaba desestresarme.


    Erick no se me había acercado en todo el día, algo que agradecí, pero Diana también estaba en el mismo plan, y sí me molestaba en cierta parte. Mientras bailaba con las chicas, los vi a ambos conversando, Erick sonriendo como nunca y su hermana con una cara de preocupación.


    ¿Qué estaba pasando?


    Diana se volteó de repente, y sus ojos no me evitaron. Me despedí de mis amigas, diciéndoles que tenía que hablar algo urgente con alguien y ellas continuaron bailando entre sí.


    Me acerqué a ambos, Erick me saludó con una sonrisa, se despidió y fue con unas amigas, aunque cuando lo vi, también vi a Norberto bailando con Sandra mientras que él bromeaba con Juliana.


    Ambas estaban felices, tranquilas, y se me escapó una sonrisa al verlas así. Esas sí eran mis amigas, las que enfrentaban los problemas con risas y alegría. Mientras que Diamonds, de Rihanna, sonaba, me puse a hablar con Diana.


    —Erick está bien —su cara n terminaba de parecer confiada con lo que decía—, no quiere nada contigo y se está olvidando del tema —me dijo luego de saludarnos.


    —¿Y por qué estás tan preocupada? Pensé que él estaría mal pero creo que lo tomó todo muy bien.


    —Porque no quiero que me mienta para hacerme sentir mejor, no sería la primera vez que lo hace. Allá en Estados Unidos lo hizo varias veces y cuando menos lo esperaba, tenía puntos en la muñeca.


    —¿Crees que lo está haciendo ahora?


    —No realmente —se quedó viendo al suelo pensativa.


    —Entonces no hay de qué preocuparse —le sonreí—, pero quiero saber qué fue lo que lo hizo hacerse eso…


    —Ya te lo dije, o te lo dice él o no lo sabrás, y quiero que hablen los dos, mejor si es  en estos días, ¿te parece? Quiero que aclaren todo por si acaso.


    —No te preocupes, yo ya estoy un poco más cómodo y con el descanso del día de hoy creo que puedo pensar mejor.


    —¿Seguro?


    —Sí, puedes estar tranquila.


    —Recuerda, prometiste no hacerle daño.


    —No lo haré, te lo juro.


    —Bien —soltó un suspiro de alivio antes de hablar. De repente comenzó a sonar Where have you been, también de Rihanna.


    —Suficiente drama por hoy, ¿no crees? Vamos a bailar —no esperé a que me respondiera y la tomé de un brazo.


    Fuimos directo con mis amigas y Erick, que estaba bailando con Juliana, mientras que Sandra seguía con Norberto, cada pareja en su mundo privado, y me pareció lo más ideal, por alguna razón.


    Por los primeros segundos, Diana parecía demasiado tímida, pero entre todos logramos que se soltara. Cuando llegó la parte del coro ya estaba bailando como toda una profesional y tenía la misma sonrisa plasmada en el rostro.


    Daba vueltas, subía, bajaba, jugaba con sus manos, movía las caderas, el cuello. Cada parte de su cuerpo estaba moviéndose al ritmo de la música, como poseída por la voz que sonaba a todo volumen en el colegio.


    No dejaba de mirarla, aunque no por ello descuidaba mis propios movimientos, acercándome a ella cada vez más, lentamente, y jugando con sus ojos, desviando la mirada, haciéndola que la buscara de nuevo.


    Juliana estaba pegada a Erick, igual que Sandra con Norberto, y ambos parecían estar disfrutando del momento. Decidí olvidarme por un segundo de dioses olímpicos, embarazos adolescentes, tríos amorosos, gustos sexuales, y cualquier otra cosa. Solo éramos los seis, el patio y la música.


    La tomaba de las caderas, las manos, bailando sin parar mientras que las notas subían y bajaban, a medida que el ritmo iba cambiando y las canciones pasaban una a una, riendo, jugando entre todos, hasta que, cuando fuimos cambiando de parejas, terminé bailando con Erick.


    En su cara se plasmó una sonrisa cómplice, justo cuando sonaba S&M. Esta vez, Diana era la estaba en el equipo de sonido. El corazón se me paró por medio segundo, hasta que Erick me tomó de la mano y me hizo bailar.


    Algunos se nos quedaron mirando, lo que puso bastante nervioso, pero él simplemente seguía bailando, así que lo imité. Imaginé que era alguien más, que no lo conocía, que estaba en una presentación, y me dejé ir.


    Fui soltándome, haciendo pasos un poco más acordes a la canción, disfrutando los dos, y aunque estaba implícito que no había nada entre nosotros, sí pude notar cierta química entre él y yo.


    Mi cabeza se fue desconectado de todo lo que había estado pensando acerca de la relación que estábamos comenzando, fuera de amistad o algo más. La música era mi debilidad, y más si era de algún artista que me gustara.


    Sentí que lentamente mi consciencia iba quedando en un lugar cada vez más alejado de la realidad, dando paso a otra parte de mí, una que me hacía bailar a pesar de que sabía muchos estarían mirando.


    Comenzamos a movernos cada vez más pegados, igual que todo el curso, mientras que Sandra bailaba con Diana y Juliana con Norberto. Cada quién estaba en su propio mundo, apartado de lo que pasaba a su alrededor.


    Se sentía bien bailar con él, dejarlo tomarme de la mano, de las caderas, que se me acercara, jugara con mi mirada igual que había hecho yo con Diana. No me molestaba, si hasta me gustaba. Añadí la homosexualidad a la lista y me olvidé de ella.


    Cuando sonó Hey Mama de David Guetta, estaba nuevamente con Diana. Ambos estábamos con los ánimos subidos, la energía totalmente despierta, y las ganas de pasarla bien en su máximo.


    Comencé a ver que, durante la parte lenta, sus ojos titilaban, cambiando de color, hasta volverse blancos por varios segundos. El cielo comenzó a llenase de nubes, llegó una brisa helada y al final de la canción, podía verle un anillo en su índice derecho.


    Ya iba siendo hora de que cada quien se fuera a su casa, y con lo que parecía ser una lluvia viniendo, se apuraron más en recoger todo y dejar cada cosa en su lugar. Yo me quedé sentado, descansando por tanto ajetreo, y pensando en lo que acababa de pasar.


    ¿Diana también podía controlar el clima? Parecía que sí, aunque dejaba secuelas, pues se veía pálida y a punto de desmayarse allí en donde estaba, sentada en una banca al lado de la mía con un helado para tratar de reestablecerse.


    Quería preguntarle qué había pasado, pero tampoco me gustaba ser inoportuno, llegar en los momentos más inapropiados y molestar a las personas, así que esperé a que se normalizara su semblante, que volviera el color a su cara, antes de siquiera volver a pensar en acercarme.


    —¿Qué te pasó? —dije cuando estaba a su lado.


    —Creo que lo sabes —me miró con cara de pocos amigos—, sé que viste el anillo —dijo con la voz, aún un poco débil.


    —Entonces creo que deberíamos hablar de nuevo, porque no entiendo.


    —Te explico en la residencia, ¿te parece? —me miró nerviosa mientras se acomodaba los cabellos detrás de las orejas, ya la cara, por otro lado, estaba adquiriendo un poco más de color—, no quiero que nadie escuche nada.


    —Me parece bien, ¿estás mejor, por lo menos?


    —Sí —relajó la cara, por fin—, toma un poco de tiempo pero al rato estaré igual que antes —si mis ojos no me engañaron, me sonrió, y no era ninguna sonrisa sarcástica o de diversión, sino una sincera.


    —Ah, bueno, nos vemos.


    ¿Solo una sonrisa y te volviste idiota, Bernardo? ¿Es en serio? Me dije a mí mismo mientras iba alejándome de donde estaba Diana para ayudar a los chicos metiendo los pupitres a los salones.


    Me puse los audífonos para tratar de no pensar mucho en el tema, pero de todas maneras la hacía. Aunque Donatella, de Gaga, sonaba a todo volumen en mis oídos, mi mente estaba empecinada en pensar sobre lo que acababa de pasar.


    ¿Ahora Diana me ponía nervioso? No sabía de donde había salido, pero estaba empezando a pensar que tal vez, posiblemente, Erick no estuviese tan equivocado en lo que me dijo aquél día.


    No podía decir que Diana me gustara, que me atrajera, pero sí me sentía cómodo con ella. Con Erick era distinto, sentía una atracción, aunque estaba pensando que era solamente sexual, pero tampoco me molestaba pensar en él en un sentido romántico.


    Cuando se me cayó un pupitre en el pie por tropezar con una banca, mantuve la cabeza ocupada en lo que tenía que hacer. Ya no me atormentaba pensar en el asunto, aunque tampoco estaba seguro de qué pensar, realmente.


    Mis padres vinieron por mí justo cuando todo estaba listo, hablamos un buen rato acerca del día mientras íbamos a la casa. Me dijeron que solamente me bañara, pues íbamos a comer en una pizzería con mis tíos, cuando supe que Andrea iba, me emocioné. Tenía que hablar con él para poder distraerme.


    El agua esta vez estaba ardiendo, y no era para menos. El sol estaba brillando en todo su potencial y no daba tregua a nadie, por no decir que ya casi eran las dos de la tarde, la hora del burro, como decía mi familia.


    Al salir, sentí que estaba cocinado al vapor. Me molestó vestirme, pero lo hice de todas formas. Cuando era así, acostumbraba a esperar un poco en la ducha a que se me pasara el calor del agua, pero nos estaban esperando. Eso, con el dolor en el pie por el golpe del pupitre, me puso de mal humor por unos momentos.


    La pizzería estaba casi vacía. Lo tomé como un mal signo. ¿Quién iba a un lugar vacío a menos a que quisiera comida barata y de segunda? Mi tío me leyó la cara y me aseguró que el que estuviera vacío era solamente por lo nuevo del local. Lo confirmé cuando probé el primer bocado.


    La textura, la salsa, el queso, estaba demasiado buena para ser solamente una pizza, y todos estaban de acuerdo. La atención del mesonero que nos estaba atendiendo era excelente también, por no decir que el silencio que había en el lugar hacía que fuera más especial todo.


    No escuchaba el ruido de gente yendo y viniendo, niños llorando, platos que se caían al piso, en fin, el caos de los sitios abarrotados de gente. Me sentía cómodo allí, incluso hablaba con Andrea en un tono normal, cuando solíamos casi gritar entre los dos cuando hablábamos.


    Al final, la cuenta la terminó pagando mi tío, tal y como solía hacer, por más que mis padres pidieron pagar, por lo menos, lo de nosotros; insistieron mil veces hasta que se dieron por vencidos.


    Contuve una sonrisa, no por burlarme, sino por el hecho de que, siendo el hermano de mamá, sabiendo ambos cómo era él, seguían tratando de que no pagara todo cada vez que salíamos.


    Antes les decía que lo dejaran ser, pero desde el año pasado decidí simplemente verlos pelear como niños de primaria. Entre mis primos y yo hacíamos apuestas de cuánto tiempo durarían en el asunto, y casi siempre ganaba yo. Cuando ya iban dos o tres minutos, mis padres tiraban la toalla.


    Volvimos a la casa en cuestión de minutos, pues mamá tuvo que hacer una parada para comprar algunas cosas. Nos dijo que iría de visita esa semana y necesitaba tener algo que llevar. A la final siempre terminaba trayéndolo de vuelta pues la comida era más que suficiente, pero nunca estaba de más, decía.


    Ya en la casa tuve que esperar a ver que los Matthews llegaran. Me acosté en la cama del cuarto mientras escuchaba a Super Junior cuando sentí que algo me vibraba en el bolsillo del pantalón. Cuando revisé, era un mensaje de Diana.


     


    Estamos de visita en donde una amiga de papi


    Creo que vamos a tardar un poco


    Yo te aviso cuando estemos allá


     


    No me puedes decir por acá?


    Así salimos del problema


     


    No


    Prefiero hablar las cosas de frente


    Ya te lo dije


     


    Bueno


    Espero a que me escribas entonces


     


    Ok


     


    Supuse que Erick le había dado mi número, y aunque me pareció extraño en un principio, me sentí bien sabiendo que podríamos hablar de todas formas en cualquier momento.


    Me puse a revisar el Facebook mientras pasaba el tiempo, pero me aburría casi al instante, como ya se me venía haciendo costumbre. Tenía ya varios días que no entraba, y estaba seguro pasarían muchos más antes de volver a entrar.


    No entendía que tenía de bueno averiguar la vida de los demás o ver videos de cómo X persona maltrataba a X perro, fotos de niños desnutridos pidiendo los benditos pulgares arriba. El morbo realmente no era algo que estuviera muy arraigado en mí.


    Lo cerré y me puse a pensar en lo que podía hacer mientras esperaba a Diana. Ya leer me estaba cansando, y no sabía qué películas había en el cine. Ir para ver que todas eran estrenos esperados por las masas, como solía ser, me desalentaba.


    Luego de quince minutos pensando en la inmortalidad del cangrejo y demás cosas inútiles, recordé el paquete que me había dado Erick días atrás.


    ¿Cómo me podía haberlo olvidado? Claro que con todo lo que había pasado, no se me hacía tan raro. Sin embargo, la emoción de los días en que lo esperaba volvió de golpe. Quería probarlo cuanto antes, así que me levanté de golpe, fui al clóset, lo saqué y lo fui instalando todo en la computadora.


    Naturalmente, el archivo era más o menos pesado, pero había suficiente espacio para almacenarlo y que la computadora no se pusiera como un caracol. Revisé, mientras se terminaban  de actualizar los últimos datos el programa, si había alguien en la casa, y vi que no. Estaba totalmente solo.


    Mis padres seguramente estarían en casa de algún tío en la residencia. Cerré la puerta, como siempre me pedían por seguridad, y además porque no quería que nadie fastidiara mientras tanto.


    Cuando regresé al cuarto, el juego ya estaba instalado y se estaba abriendo para poder probarlo. Una pequeña corriente eléctrica me recorrió el pecho por la emoción. Tenía ya un buen rato, uno bastante largo, en realidad, jugar Caos Olímpico.


    Desde el primer día en que lo probé, no había tocado de nuevo el juego en internet, lo había dejado de lado completamente, y ahora me preguntaba qué tan diferente sería esta versión.


    La presentación y los gráficos eran los mismos, pero cuando estaba en el menú de selección de personajes, quedé asombrado. Había todo un árbol genealógico para escoger, y no sabía por dónde empezar.


    Dioses mayores, menores, titanes, personajes mitológicos, héroes, heroínas, villanos de la antigüedad… había de todo. Yo solamente miraba embobado la pantalla, viendo los personajes disponibles, casi todos los dioses olímpicos y algunos héroes, junto con los demás espacios en blanco.


    Instintivamente, comencé a buscar al dios que había usado antes. ¿Cómo se llamaba? Cuando lo vi, lo recordé. Bóreas, el dios del viento del norte. Estaba por seleccionarlo cuando recordé que era el padre de Diana. ¿Acaso iba a jugar con el padre de mi amiga?


    Al final, sí, era solamente un juego, ¿pero estaba bien hacerlo? Antes no sabía que era algo real, que existía, pero ahora… Es solamente un juego, por Dios, Bernardo, me regañé mentalmente.


    Puse música a todo volumen, bajé la del juego, dejé solamente los efectos de sonido,  configuré el audio para que fuera las voces fueran las originales, en griego, activé los subtítulos, me puse los audífonos, y comencé a jugar de nuevo.


     


    Salté en donde estaba cuando sentí el celular vibrar, haciendo que un ataque saliera disparado hacia un árbol y no hacia el monstruo que me estaba fastidiando la existencia desde hacía varios minutos.


    Maldije el aparato antes de ponerle pausa al juego y revisé qué era.


     


    Hey ya llegamos


    Cuando puedas me avisas para salir


    Bernardo?


    Aló?


    Estás allí?


    Hey


    Tierra llamando a Bernardo


    Si sigues vivo me dices


    Cuando quieras hablar avísame


    ...


     


    MIERDA. ¡Diana me iba a matar!


    Guardé lo que llevaba de juego, me despedí de los demás jugadores, con quienes ya había armado un equipo, me apuré en cerrar todo y salí del cuarto. Mis padres aún no llegaban, pero cuando revisé el los mensajes en el teléfono vi que habían salido a hacer unas compras.


    Por medio segundo, maldije Caos Olímpico y a todo ser vivo implicado en su creación, me arrepentí, y volví a maldecirlos para luego incluirme en el paquete.


    Las horas habían pasado volando y yo no tenía ni idea.


    Se estaba haciendo de noche, tenía hambre y una semidiosa estaría seguramente furiosa conmigo. No era una buena forma para terminar un día que había empezado tan bien. No, no lo es. A veces odiaba a mi inconsciente. Parecía tener vida propia.


    Me puse las sandalias, me mandé un pan con queso para amortiguar el hambre que sentía, me lavé la cara, me cepillé los dientes y salí de la casa mientras le decía a Diana que ya estaba afuera, aunque realmente no esperaba que bajara o que siquiera me respondiera. Me senté en unos columpios que estaban del otro lado de la casa, mejor dicho, frente a la casa de mi tía.


    Cuando mamá era joven, la casa era una sola, pero con el tiempo, mis tíos se fueron casando y algunos se quedaron en la residencia, por lo que esta terminó divida en tres hogares separados.


    Del otro lado vivía mi tía Casandra, y al lado, como si fuese un anexo, estaban Andrea, Angelo, y mi tía. Justo allí había una especie de micro plaza circular con dos seis columpios. Me senté en el primero que vi mientras esperaba a Diana.


    Para mi sorpresa, aunque no me respondió, la vi salir de la casa y bajar las escaleras. Tenía un pijama gris, una franela celeste, y sandalias blancas, con el pelo suelto y la cara libre de todo maquillaje. Me di cuenta de que era la primera vez que la veía así, pues siempre se le notaba aunque fuera un brillo labial.


    Contrastaba bastante conmigo, que aún tenía puestos los jeans, la franela roja con que había ido a almorzar y unas sandalias negras. Normalmente no me importaba mucho mi aspecto, casi siempre me daba igual cómo estaba vestido allí en la residencia, pero en esa ocasión, me sentí incómodo cuando la vi.


    Tragué saliva, respiré y traté de calmarme antes de llegar hasta donde estaba ella. No era una conversación muy agradable la que me esperaba, o eso era lo que tenía en mente en ese momento.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo XIII:


    Aclarando dudas.


     


     


     


    ¿Qué pasó? ¿Hades te tenía de bufón? —me miró levantando una ceja.


    —Estaba jugando en la computadora, perdona —sonreí incómodo.


    —Súper ocupado el muchacho —se rió—, entonces… ¿qué querías hablar?


    —De lo que pasó allá en el liceo —me sentía aliviado de que cambiáramos de tema, mucha más de que fuera el que nos interesaba a ambos, mejor dicho, a mí.


    —Ok, igual que siempre entonces, tú pregunta y yo respondo, ¿te parece? —comenzó a caminar distraída mientras hablaba.


    —Claro —le seguí el paso—. ¿Qué es ese anillo?


    —Es mi objeto de poder —respondió mirando al frente. Cuando vio mi cara de perdido, se apuró en seguir—.Aunque tengo sangre divina, también tengo humana. Los tiempos cambian y los dioses del Olimpo quieren un perfil bajo, así que a los hijos mortales nos dan un objeto con el que podamos activar nuestros poderes. Bóreas escogió un anillo.


    —¿Y aparece cuando ustedes quieren?


    —En parte —sin darnos cuenta, habíamos llegado donde los columpios. Diana se sentó en uno y yo en el que estaba a su lado—. Tenemos que controlar nuestras emociones o se manifiestan sin querer—empezó a mecerse lentamente—. Algunas veces puede pasar, pero con el tiempo se controla.


    —Momento, ya va, ¿tus emociones?


    —Sí —me miró de una forma que no pude interpretar.


    —Es decir que tienes que estar escondiéndolas o algo así —dije para mí mismo.


    —Sí, puedes verlo así —por eso es tan fría a veces. Era irónico, aunque tenía sentido una vez que lo pensaba mejor.


    —¿Con todas tus emociones o solo algunas?


    —Las fuertes más que cualquier otra —se veía bastante tranquila ahora, estaba hablando bastante relajada y no parecía nerviosa por nada—, no puedo alterarme o sentirme muy mal, así que me cierro a ellas —ya estaba comenzando a parecer algo melancólica, así que decidí cambiar el tema. No quería verla mal.


    —Y sobre eso del clima, ¿qué fue?


    —Es por usar el anillo —Carajos—. Cuando me descontrolo lo uso sin querer y a veces puedo alterar el clima, aunque poco, no es que voy a provocar la tercera era de hielo ni nada —bromeó justo cuando vi mi cara de espanto.


    —¿Tanto así? Digo, ¿podrías hacer eso? —tenía los ojos como platos.


    —Casi imposible, todos los hijos de Bóreas deberíamos intentarlo, y creo que no llegaríamos ni cerca, aunque si todos tenemos disciplina y manejamos nuestros poderes bien, podría ser.


    —Normal… —se me pusieron los pelos de punta con solo pensarlo.


    —Ya te dije que no puedo hacerlo, cuando mucho puedo alterar el cielo y el viento en donde yo esté, pero hasta allí llego.


    —Y eso igual me da escalofríos.


    —Hijo del señor, tengo sangre del dios del viento del norte, el viento que trae el invierno, ¿qué esperabas? ¿Un poco de calor? —sarcasmo puro en todas sus palabras.


    —Ok, ya entendí —la prefería así que siendo odiosa, y sinceramente, hasta me empezaba a gustar que fuera así a veces. Sonreí sin darme cuenta.


    —¿De qué te ríes? —preguntó extrañada.


    —Nada, nada —sacudí la cabeza en negación—, solo pensaba algunas cosas, nada importante —no se veía del todo convencida, mirando al piso, como pensando en lo que le había dicho, así que volví a cambiar el tema de conversación—, Diana, otra cosa que quería saber —volvió a mirarme— ¿por qué te cambian los ojos de color? —cuando vi su mirada de confusión, volví a hablar—, el día en que tuvimos deporte, que me tropecé como un niño de primaria, te vi.


    —¿Qué viste? —de nuevo, esa mirada y tono de voz de nerviosa, ¿qué estaba pasando?


    —Se te formó un anillo blanco en los ojos, creo que en el iris o la pupila, no recuerdo, y desapareció así de repente.


    —Sucede cuando tengo que sanarme internamente —estaba aún un poco nerviosa, pero la veía tratando de calmarse—. Soy hija del viento del invierno, el calor me hace mucho daño, y ese día estaba haciendo un sol de los mil infiernos. Casi se manifiesta mi anillo, pero logré mantener la energía que usaba bajo control.


    —Energía, sanación interna, momento, ve despacio —me estaba comenzando a confundir.


    —Los mortales comunes, como Erick o tú, tienen una energía espiritual que usan para cualquier fin, entiéndase trabajo, estudios, pareja, sexo, lo que sea —no pude evitar sonrojarme un poco cuando mencionó precisamente esa palabra—, y esa energía nace y muere con ustedes, ¿vamos bien? —me miró a los ojos para asegurarse, y cuando asentí, siguió hablando—. Entonces, al tener sangre divina, mi energía es más fuerte, obviamente, pero tiene un límite. Allí entra el anillo —me mostró la mano en donde, supuse, solía aparecer—. Cuando uso demasiada, o necesito hacerlo, aparece y me da más, ¿sí me vas entendiendo?


    —Sí, por ahora vamos bien —sonreí nervioso.


    —Ok, ese día me sentía mal por el sol, con el ejercicio, me dio mucho más calor y comencé a debilitarme. Tuve que usar una buena parte para poder mantenerme en pie, por eso es que me cambiaron los ojos —un recuerdo casi sepultado se me vino a la cabeza.


    —Si es así, ¿cómo es que no te cambiaron el día en que te saqué del local ese? El que se estaba quemando, me refiero —la miré confundido, tratando de pensar mejor.


    —Porque tenía el anillo, ¿no me estás poniendo atención? —Diana soltó un suspiro cansado—, cambian cuando no uso el anillo y me excedo, si lo uso, no pasa nada, solamente tengo que cuidarme, nadie lo puede ver o preguntan.


    —Y ellos quieren un perfil bajo —me tembló la voz al pronunciar esa palabra.


    —Ahora sí vas entendiendo —me sonrió, esta vez sinceramente.


    No pude evitar fijarme en los hoyuelos que se le formaban en las mejillas. ¿Por qué no los había notado? Además de que sus ojos adquirían un brillo especial. Se formó un nudo en la garganta.


    Cuando sentí vibrar el teléfono en el bolsillo respiré aliviado. Sin darme cuenta había estado conteniendo la respiración. Mis padres iban a pasar por allí para salir de paseo con mi tía Casandra y mis primos.


    —Diana, perdón, me dicen mis papás que vamos a salir. ¿Hablamos después? —la miré con una mueca de pena en la cara.


    —Dale, no te preocupes —tenía nuevamente una sonrisa, esta vez parecía más aliviada—. Cuando quieras hablar me avisas, ¿sí?


    —Claro, te me cuidas.


    ¿Qué carajos? Apenas tuviste una conversación con ella y la tratas como amiga de toda la vida. Así mismo es, Bernar. Mandé a mi mente al infra… ¿qué?


     


    Habíamos pasado un buen rato en la plaza que estaba en el centro de Ciudad Ojeda. Varios vendedores informales ponían sus puestos de joyería, calzado, cadenas y demás allí mientras que algunos apostaban por cotufas, dulces, helados, e incluso había un castillo inflable para mis primos.


    Siempre me la pasaba viendo los puestos de los hippies, quienes tenían lo más interesante entre todos, mientras me comía un helado de chocolate. Mis padres aprovechaban para sentarse un rato y hablar entre ellos, igual que mi tía.


    Podía ver varios collares, pulseras, incluso anillos. Algunos vendían correas para pantalones, hebillas, piedras sueltas, atrapasueños, y demás. Aunque no era una noche fría, siempre estaba bastante fresco, con un poco de brisa.


    Las luces eran suficientes para poder ver bien lo que fuera que se quisiera comprar y los vendedores trataban de ponerse lo más cerca posible de estas para que nadie les reclamara nada, un detalle, un rayón, cualquier cosa.


    Mientras miraba entre algunos collares, pude ver uno que me llamó bastante la atención. Era un dije con forma de copo de nieve, plateado, con una cadena negra ajustable que, en vez de hacerlo ver mal, lo hacía destacar.


    —Chico, disculpa, ¿a cuánto tienes este? —el encargado del puesto era un chico de unos veinte años y algo más. Tenía la piel oscura, la cara maltratada por reventarse las espinillas, seguramente, y estaba vestido con unos pantalones gastados y una camiseta amarilla fosforescente. Cuando me dijo el precio, quedé asombrado. Estaba algo caro.


    —¿Es para alguien especial? —Se apuró en decir. Tenía una mirada de caricatura mientras le respondía que sí—, ¡ay que bello! Solo por eso te lo dejaré más barato, ¿okis? Pero no le digas a nadie, no quiero una cuerda de gentuza aquí pidiendo descuentos—hizo un geto de diva con la mano—, tú te ves buena gente y demás, así que no me molestará hacerlo, ¿qué dices? —me giñó un ojo cuando terminó de hablar. ¿Eso era un hombre o una mujer en el cuerpo de uno?


    —Por mí está bien —todo ese show por un collar… solamente quería alejarme de allí. Le di el dinero y esperé a que lo sacara de la tela en donde estaba ajustado. Cuando me lo entregó, me di cuenta de que tenía un papel también.


    Esperé a alejarme de allí, estar del otro lado de la plaza, justo detrás de un puesto de cotufas, para ver qué me había dado. Odia ver unos números y algo escrito, pero tuve que moverme varias veces hasta poder leer lo que estaba allí.


     


    Soy Anthony, este es mi número :*


     


    —¿¡Qué carajos!? —dije entre dientes. Arrugué el papel y lo tiré a la calle al segundo siguiente. El tipo podía ser tan gay como le diera la gana, ¿pero diva? Eso si no podía soportarlo. Se me revolvía el estómago, y estaba seguro de que el descuento no era precisamente porque el collar fuera un regalo.


    Lo toqué por encima del bolsillo, solo para asegurarme que aún estaba allí, respiré para olvidarme de la diva que me lo había vendido, y me fui caminando hasta donde estaban mis primos, uno de diez y la otra de apenas dos años.


    Estuve allí un rato, mirando cómo jugaban en el castillo, cómo subían y bajaban, recordando cuando yo también lo hacía, cuando podía quitarme los zapatos y montarme a jugar allí igual que ellos.


    Me puse a sonreír sin darme cuenta. Parecía que fue ayer cuando podía montarme en esas cosas, olvidarme de las tareas del colegio y simplemente deslizarme, saltar, pelearme con algún niño que se tropezara conmigo sin querer.


    Solté un suspiro al recordar que ya esos tiempos habían quedado, desde hacía mucho, sepultados. Aun así, no me importaba recordar de vez en cuando, a pesar de que me daba un poco de sentimiento.


    Estaba muy nervioso por el tema de la universidad, saber que posiblemente no volvería a ver a mis amigos, que no volvería al colegio que me había visto crecer desde primaria.


    Había tenido prisa por crecer en muchos momentos, pensaba que al volverme adulto sería más fácil todo, y ahora no había más que extrañar esos ratos libres mientras me podía escapar de mi realidad.


    Mis papás me llamaron junto con mi tía, cortando mis pensamientos. Ya se estaba haciendo algo tarde y teníamos que volver a la residencia. No podíamos quedarnos allí mucho tiempo, pues la situación del país se estaba poniendo más insegura que antes.


    De camino a la casa dejé de pensar en eso. No quería amargarme la existencia con cosas como esa, así que simplemente repasé la conversación que había tenido con Diana antes de salir. Mis padres iban hablando con mi tía y mis primos estaban casi dormidos.


    El anillo, los ojos, sus poderes… Me ponía los pelos de punta pensar en lo que me había dicho, incluso me costaba creer lo que pasó el día en que paró la bala. Si era capaz de eso y de sanarme, además de cambiar el clima, entonces debía poder llegar a más, aunque era cierto lo que me decía: tenía sangre mortal, sangre humana, así que sus poderes tenían un límite.


    Sin darme cuenta, había dejado algo importante de lado. ¿Tenía que honrar ahora a los dioses griegos? Ya sabía que existían, que eran reales, ¿me tocaba entonces reconocerlos como lo que eran e incorporarlos a mi vida? Tendría que hablarlo con Diana.


    Llegamos y de una me fui a bañar. Sentía la piel pegajosa, lo suficiente como para desesperarme. Salí, a lo mucho, luego de cinco minutos, más refrescado y cómodo. Tomé otra vez el celular, revisando si había algún mensaje nuevo, y cuando vi que no, decidí escribirle a Diana.


     


    Estás? Ya llegué


     


    La esperé por varios minutos, pero no me respondía, y supe luego de unos quince minutos la razón. Se la estaba cobrando…


     


    Ok, ya entendí


    Avísame cuando salgas...


     


    Solté el teléfono, me acosté, o mejor dicho, me tiré en la cama y cerré los ojos, poniendo el brazo encima de ellos. En cierta manera, la entendía. No había sido justo de mi parte haberle hecho eso. Justo en ese momento escuché que sonaba. Había llegado otro mensaje.


     


    Voy saliendo


     


    No pude evitar reírme. Me levanté y salí de nuevo.


    La noche se mantenía fresca, aunque esta vez había algo de viento. Por un segundo pensé en la posibilidad de que fuera por Diana, pero la descarté; no empezaría a entrar en ese estado de paranoia.


    Ya me había cambiado. Estaba vestido con blancos y grises, mientras que Diana iba con una franelilla de rosado claro y un pijama a juego. Su pelo suelo contrastaba bastante, la hacía parecer más blanca de lo normal, y sus ojos se veían diferentes. ¿Qué tenía?


    —¿Qué tal la salida? —me preguntó más amable de lo usual.


    —Bien, no fue la gran cosa, pero pude relajarme bastante —le sonreí.


    —Imagino que lo necesitabas después de tantos problemas y después de conversar conmigo, ¿verdad? —comenzamos a caminar, esta vez, hasta donde estaba la escalera donde ella había detenido la bala. Extrañamente, el recuerdo no me perturbó.


    —Supieras que ya lo estoy asimilando todo más fácil, creo que necesitaba eso, hablarlo, preguntar, esas cosas.


    —Te digo algo, eres el primero que toma todo así —no supe identificar la mirada que tenía en ese momento. Ambos nos sentamos, Diana ocupando el puesto de Erick y yo el mismo, reprimí una sonrisa al caer en cuenta de ello.


    —Ya te dije, no me gusta complicarme, y trato de sacarle lo bueno a todo.


    —Pero lo tomas muy a la ligera.


    —Prefiero eso a volverme loco, es mejor.


    —Bueno, en eso sí te apoyo. Ha habido casos donde me han llamado bruja y demás.


    —¿O sea que no soy el primero al que le dices esto?


    —Un chico y una chica se enteraron, pero fue porque no pude controlarme y terminé dando un espectáculo —se estremeció por un segundo, recordando lo que sea que hubiese pasado.


    —¿Cómo así? ¿Puedes contarme? —tenía que aventurarme.


    —Bueno, sé que no contarás nada —me miró, retándome, casi pidiéndome que cumpliera con mi palabra como hasta ahora había venido haciendo, y volvió a hablar—, así que no habrá problema —tomó aire y empezó a contarme—. Había estudiado en un colegio antes de este, en Miami, mis papás pensaron que sería mejor para adaptarnos a los latinos, practicar el español, y demás…


    —Aun no entiendo qué hacen acá si el país se está cayendo a pedazos —tuve que interrumpirla, pero por su cara supuse que esperaba que dijera algo así.


    —Luego te explico eso, pero bueno, la cosa es que estaba peleando con el que pensaba era un amigo porque su novia era una perra, la maldita coqueteaba conmigo—me aclaró—, y cuando vi que no entraba en razón me alteré. Los ojos me cambiaron de color y el viento se hizo más frío.


    —¿En frente del chico?


    —Sí, él empezó a asustarse, y cuando traté de calmarme, salió su novia diciéndole “¡Te lo dije! —Diana puso una voz chillona, burlona— ¡Te dije que era una bruja! ¡Una puta bruja!”. Perdí el control y pues les bajé la temperatura a ambos. Estuvieron en coma por un mes, pero creo que no contaron nada porque ya habrían contactado con papá.


    —Em, Diana… ¿me estás hablando en serio? —sentía que se me bajaban los colores de la cara mientras escuchaba todo lo que me iba diciendo. Parecía sacado de una de esas películas que estaban de moda.


    —No gano nada diciéndolo, más bien me arriesgo a que lo cuentes porque sabes que es verdad.


    —Tienes razón, pero me parece demasiado irreal de todas formas.


    —¿Seguro que te sientes cómodo conmigo sabiendo todo esto, Bernar… do? —me di cuenta de que me había tratado de llamar como mis amigas. Otra sonrisa que reprimí.


    —No te voy a mentir diciendo que sí, es raro —me reí por los nervios—, pero creo que eres más humana que cualquier otra cosa, no creo que seas peligrosa ni nada, si a eso te refieres.


    —Bernardo, puedo matar si así lo quiero —nuevamente me miraba con miedo, esperando a que reaccionara de otra forma.


    —Todos podemos matar, pero depende de nosotros hacerlo o no. Ser humanos se trata de eso y creo que lo sabes. No se trata de que tienes dones fuera de lo normal —sonreí sin poderlo evitar—, se trata de que, aunque los tienes, no los usas para mal, o al menos lo intentas, según lo que me has dicho. Nunca has hecho daño por placer, ¿verdad?


    —Ganas no me han faltado —se rió también, supuse que por los nervios—, pero no, nunca lo he hecho adrede.


    —Entonces eres más humana que muchos mortales, no le des más vueltas a cosas así, ¿te parece?


    —Bueno, te creo, pero aún tengo mis dudas —me sonrió. Nuevamente, sus ojos se veían diferentes.


    —Algún día no las vas a tener, vas a ver que tengo razón. No puedo decir que te conozco de toda la vida o desde hace mucho, pero tienes más sentido humano que ciertas personas —captó la indirecta al instante, sonrojándose y riéndose cuando cayó en cuenta.


    —Bueno, bueno, tampoco exageres —me cortó.


    —Hey —quise cambiarle la conversación de nuevo, sabiendo que ya estaba algo penosa; de una cambió de semblante, calmándose más que antes—, quiero saber algo, aunque no sé si puedas ayudarme.


    —Pregunta y veremos —me sonrió de nuevo.


    —Ya que sé que los dioses Olímpicos son reales, ¿debería venerarlos o hacer algo así? Digo, no quiero faltarles el respeto, pero la idea se me hace un poco rara.


    —Lo único que deberías hacer es respetar a tres dioses —lucía más calmada mientras hablaba, aunque aún se le veían las manos moviéndose sin parar al hacerlo—, en todo caso, solamente serían Zeus, Hera, los padres de los dioses y reyes, y Bóreas, ya que es mi padre directo, pero solo mientras ambos seamos amigos, conocidos, lo que sea —se sonrojó al imaginar la misma posibilidad que yo—, si cortamos toda relación, no volvemos a hablarnos o algo así, puedes olvidarte del tema.


    —¿Cómo debería respetarlos? Recuerda que no soy religioso, sufro en las misas —me reí pero por los nervios. No se suponía que un muchacho debiera venerar dioses griegos en su último año de bachillerato.


    —Cualquier forma es buena, hoy en día, aunque hay algunas cosas que solo aplican para un dios en específico, si quieres te las puedo explicar con más calma otro día, ¿te parece?


    —Dímelo ahora mejor, ¿no crees?


    —No quiero que te sientas exhausto, sé que hablar esto te cansa —se veía realmente preocupada por darme información de más.


    —Tranquila, no pasa nada, además de verdad me gustaría saber.


    —Bueno, a Hera siempre le han gustado la granada, azucena, helicriso y el lirio, son símbolos de fertilidad, así que cuando puedas, deja alguna de esas plantas bajo un árbol y dile que son para ella, con eso basta.


    —Pensé que sería más elaborado —me reí sin poder evitarlo.


    —Perfil bajo, recuerda, entonces, con eso, Hera está feliz, Zeus le gustan el clavo de olor, el hisopo, la salvia, el anís, la madreselva, diente de león, nuez moscada y el tilo. Igual que con su esposa, solamente déjalas bajo algún árbol, di que son para él, y también será suficiente.


    —¿Has aprendido todo eso tú sola? —estaba asombrado con lo fácil que recordaba los nombres de todas esas plantas y flores.


    —En parte —se sonrió—, a Erick le encanta la jardinería, allá en Estados Unidos teníamos una casa más grande y con jardín, imagina quién lo mantenía.


    —No hace falta que me tires esa indirecta —me acomodé en donde estaba para seguir con el tema—, bueno eso para los reyes del Olimpo, ¿y para Bóreas?


    —A papá le basta que a mí me respeten, y para que lo consideres —empezó a reírse de nuevo—, no tiene muy buen carácter cuando eso no pasa.


    —¿Tiene que ver con unas pesadillas?


    —¿Antes de conocerme? —lucía sorprendida.


    —Sí, desde el primer día de clases tuve pesadillas con el frío y demás, pero hace ya varios días que no me pasan.


    —Es porque él sabía que serías alguien importante en mi vida, fue su forma de decir que tuvieras cuidado —volvió a sonrojarse.


    —Tiene un humor un tanto negro.


    —Te lo dije, un carácter no muy agradable a veces, pero es igual que cualquier otro padre, al fin y al cabo.


    —Solo que él puede congelarme el amigo si te hago algo —Diana soltó una risa sin poderlo evitar.


    Comenzamos a bromear a partir de allí. Los dos nos estábamos poniendo bastante nerviosos y estábamos tensos, tanto ella por responder como yo por preguntar, así que decidimos dejar todo para después.


    Nos dimos cuenta de que ambos teníamos interés en el cine, aunque Diana prefería más la actuación a la dirección, también que nos gustaba leer, que nos interesaba la misma música.


    Pude ver que, fuera de todo ese enredo paranormal-divino-invernal-olímpico, era una chica igual que cualquier otra, que esa coraza fría era solamente por necesidad, no porque realmente fuera así.


    Los minutos fueron pasando a medida que hablábamos, nos reíamos, nos contábamos lo que nunca antes nos habíamos dicho. Pude sentir que nos estábamos haciendo más y más cercanos, que Diana era una verdadera amiga con la que podía contar, no tanto por esos minutos, sino por todo lo que nos había pasado desde conocernos.


    Al cabo de un buen raro, Erick bajó para avisarle que iban a cenar, Diana se despidió mío y me dijo que, cuando quisiera, podía hablar con ella. Cuando subió, Erick bajó casi apurado, con una mirada un tanto preocupada.


    —Bernar —comenzó a escupir las palabras con prisa—, mira, no quiero que pienses mal ni nada, por favor, pero solo seremos amigos. No me arrepiento de nada, espero que tú tampoco, pero espero que podamos ser amigos, solo amigos, ¿te parece?


    —Eh —las palabras se me trancaron en la garganta. Fuck—. Claro, sí.


    —Si te molesta, si no crees que puedas, o pasa algo, solo dímelo —aún estaba acelerado—, ¿sí?


    —Claro, claro, no te preocupes —fue lo único que se me ocurrió decir. Todas las palabras se me habían olvidado de repente.


    —Gracias —suspiró aliviado—, bueno me voy, me están esperando a mí también para comer —se rió y, antes de que pudiera responderle o decirle algo más, subió las escaleras a toda velocidad.


    Me quedé allí sentado, pensando en todo lo que acababa de pasar. Ya había resuelto el tema de Diana, de Erick, había hablado con las chicas, el tema del año escolar estaba yendo bastante bien, igualmente pasaba con el dinero para la fiesta y seguramente las cosas comenzarían a calmarse de allí en más.


    Cuando mucho, lo más que podía llegar a pasar era un enfrentamiento con Gerardo nuevamente, pero no creía que fuera posible. ¿Qué motivo podía tener para hacerlo? Claro que con un psicópata nunca se podía estar seguro, pero dudaba realmente que fuera lo suficientemente idiota como para hacer algo, mucho menos luego de ser suspendido por el espectáculo que dimos en el colegio.


    Fuera de eso, se suponía que todo estaría bien de allí en más. Me levanté y fui a cenar con mis padres. Comimos, me volví a bañar, me vestí y me acosté a dormir, mucho más tranquilo que antes.


    Esa noche, igual que como iba sucediendo, no tuve pesadillas, no tuve malos sueños, no sentí que me congelaba, no escuché ninguna voz extraña, ni nada parecido, sino todo lo contrario.


    Estaba en un terreno, todo hecho de tierra blanca, suave a las pisadas, un cielo gris sin nubes y un aire ligeramente frío, y mientras caminaba, podía ver que alguien estaba parado, muy cerca de mí. Parecía un hombre.


    Fui acercándome a él, caminando con calma, aunque realmente quería estar allí al segundo siguiente. Cuando estuve a su lado, quedé sorprendido. Era el mismísimo profesor Reinaldo, del colegio.


    —Antes de que digas algo —habló apenas estuve lo suficientemente cerca como para escucharlo bien—, esto no es un sueño y te acordarás de todo lo que hablemos y hagamos, ¿me entiendes?


    —Sí —mi voz estaba tranquila, pero por dentro estaba preguntándome qué estaba pasando.


    —Vengo a decirte que tengas cuidado con este chico, Gerardo, dentro de unos días vuelve al colegio y no será con buenas intenciones precisamente, mucho menos para disculparse o algo así. Tienes que proteger a Diana.


    —Profesor, momento —reaccioné—, ¿qué hace aquí?


    —El tiempo en los sueños es distinto y no puedo explicártelo ahora, búscame en el receso y te responderé todo, ¿bien?


    —Bueno, ¿y qué pasa con Gerardo?


    —Vio a Diana sanarte —los colores se me bajaron de la cara—, y apenas ponga un pie en el colegio quiere hacer que alguien le crea. Obviamente nadie lo hará, así que te va a provocar.


    —¿Cómo?


    —Igual que ese día, ¿te acuerdas? —levantó una ceja. Claro que me recordaba.


    —¿Entonces qué hago?


    —Como decía Sun Tsu en su libro de la guerra, el supremo arte de la guerra es someter al enemigo sin luchar; es decir que no dejes que llegue a mayores, solo palabras, ¿sí me estoy explicando?


    —Ganarle sin golpearlo y sin que él me golpee, ¿no? O sea, evitar llegar a eso.


    —Exactamente —sonrió al ver que lo entendía—, además, si utilizas al enemigo para derrotar al enemigo, serás poderoso en cualquier lugar a donde vayas —imaginé que era otra frase del hombre que había mencionado antes—, ten eso en mente también porque te puede ayudar bastante.


    —¿Pero entonces por qué no lo hace usted?


    —¿Con qué excusa? Yo sé que lo va a hacer, pero no puedo ir con los coordinadores y decir algo de lo que no tengo pruebas.


    —¿Cómo la sabe entonces? —comenzaba a desesperarme. ¿A dónde quería ir con tanto misterio?


    —Ya te lo dije, cuando nos veamos en el receso, puedes preguntarme todo lo que quieras, pero no por acá. Ya está por amanecer.


    —¡¿Qué?! —comencé a ver a los lados y efectivamente, el cielo gris ahora estaba cambiando de colores, como si un sol extraño estuviera levantándose.


    —Te dije que el tiempo en los sueños pasa diferente a como lo hace en la vida real, ¿verdad? —sonrió.


    —Entonces no descansé nada en toda la noche —comencé a ponerme de muy mal humor.


    —Te vas calmando, Bernardo —me dijo con el ceño fruncido—, tu cuerpo descansó todo lo que tenía que descansar, lo más que tendrás es un dolor de cabeza y si aprietas entre tu dedo gordo e índice la carne que queda allí —me mostró cómo con sus propias manos—, harás que sea cada vez menor, así que no te pongas loco, ¿bien?


    —¿Qué? ¿Apretar allí?


    —Quince segundos debe bastar, y no aprietes mucho, solo un poco —comenzó a desvanecerse allí en donde estaba, parado enfrente de mí.


    —Pero qué —no pude terminar de hablar, ya el profesor había desaparecido por completo. Estaba solo ese mundo de sueños.


    Recordé algo que decían en una página web sobre sueños, justo en ese momento. Algo sobre sueños lúcidos. Uno puede decidir qué hacer si es conciente de sus acciones en el mundo de los sueños.


    En otra página decían que existía un llamado cordón de plata, algo que unía el espíritu al cuerpo, y que el primero se separaba cuando soñábamos. Varias ideas se me ocurrieron, pero no tuve tiempo de hacer nada.


    —Bernardo, mi cielo —la voz de mamá sonaba como un eco—, ya toca ir al colegio, levántate.


    Todo comenzó a volverse borroso, igual que había pasado con el profesor Reinaldo, a vibrar, a deformarse a gran velocidad. Las cosas se duplicaban, se desenfocaban como en una pantalla, aparecían, volvían a aparecer, hasta que todo colapsó, volviéndose un negro total.


    Abrí los ojos confundido. Tal como me había dicho el profesor, la cabeza me estaba doliendo, pero sentía que estaba descansado, que realmente descansé lo suficiente como para rendir durante el día.


    Recordé lo que me dijo acerca del dolor y el truco con los dedos. Decidí que no perdía nada con intentarlo aunque fuese una vez, tampoco era como que podía morirme por hacerlo. Separé el dedo pulgar y el índice de la mano derecha, apretando con los mismos dedos pero con la mano izquierda.


    Fui contando. Cuando llegué hasta quince, el dolor realmente estaba disminuyendo, pero no quería hacer el papel de raro frente a todos, así que me levanté para alistarme, fui a desayunar y me fui al colegio con Nadira, que ya estaba lista con sus hermanos, aprovechando que iban a salir antes que mi papá.


    Cuando llegué, todo estaba tranquilo, sin mucha gente, y lo agradecí, porque realmente quería pensar un momento antes de entrar a clases. Caminé directamente hasta donde estaba el comedor, me senté en la misma mesa donde pasó el asunto de Gerardo.


    Si tenía que ganar sin llegar a los golpes, entonces Gerardo tenía que estar imposibilitado de alguna manera para no poder hacerlo. Además, estaba el tema de los sueños; no podía ser coincidencia que justo antes de despertar me acordara de eso.


    También la frase acerca de los enemigos, la que me dijo el profesor luego de la que hablaba de la guerra, volvió a mi cabeza. El enemigo de mi enemigo es mi amigo, me dije mentalmente...


    La idea vino al instante.


    Nunca antes un refrán había sido tan real.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo XIV:


    Más sangre divina.


     


     


     


    Ese día las clases fueron bastante tranquilas, comparadas con lo que había pasado al principio de ese día. Por alguna razón, había estado esperando a que una bomba explotara, en sentido figurado, claro.


    Diana estaba reunida con Erick para ayudarlo con unas tareas, Norberto y Sandra estaban también haciendo unos trabajos, nuevamente en pareja, ya que habían salido bastante bien cuando lo hicieron la primera vez, y Juliana se había quedado en su casa por unos dolores que estaba teniendo en el vientre.


    Me puse los audífonos, dejando que Neuroticfish me llenara los oídos. Su música me hacía viajar a otro lugar distante, diferente. Me distraía bastante, además de que me hacía pensar que todo estaría bien.


    A neurotic, paranormal impact is waiting to explode,


    Another mindless constellation is going to overload.


    Now my mind is filled up with visions of all I've seen,


    So will you please replace this fucking insect out of me?


    And I don’t mind,


    And I don’t listen to music for a paranormal life,


    And I'm still alive.


    And I don’t mind,


    And I don’t listen to music for a paranormal life,


    And I'm still alive.


    Numb, deaf, and blinded of what I hear and see,


    It's permanently waiting for a chance to capture me.


    Am I paranoid? Am I a freak?


    Am I stunned without a chance of getting weak?


    And I don’t mind,


    And I don’t listen to music for a paranormal life.


    And I don’t mind,


    And I don’t listen to music for a paranormal life,


    For a paranormal life.


    And I don’t mind,


    And I don’t listen to music for a paranormal life,


    And I'm still alive.


    And I don’t mind,


    And I don’t listen to music for a paranormal life,


    And I'm still alive.


    Agradecí en silencio que todos estuvieran ocupados, no tendría que hablar con nadie. Sin embargo, cuando fue el momento de salir al receso, comencé a buscar al profesor Reinaldo, y no lo veía en ninguna parte. Fui al comedor, a la biblioteca, a los baños, y nada. No aparecía. Estaba empezando a pensar que había imaginado todo, como si mi mente hubiese colapsado.


    Cuando fui nuevamente a los comedores, ya con un jugo en la mano, lo único que me provocó para llenar el estómago cuando fui a comprar, lo vi sentado en una mesa corrigiendo unos exámenes. Solté un suspiro cansado.


    La camisa blanca contrastaba bastante con su piel oscura y su cabello negro, sus facciones duras además no hacían más que desentonar con todo el ambiente a su alrededor. Extrañamente, todo el lugar estaba tranquilo.


    —Bernardo —me saludó cuando estuve cerca pero sin levantar los ojos de las hojas que estaba corrigiendo y con la cara totalmente seria, casi como si no supiera que estaba allí—, ven, me puedes acompañar si quieres.


    —Perdone, no quiero molestarlo profe —me sentía algo incómodo, ¿qué se suponía que tenía que decirle ahora?


    —No digas eso, yo te dije que vinieras —se me paró el corazón en cuanto escuché eso; los colores se me fueron bajando de la cara. No necesitaba más sorpresas, pero estaba seguro que allí mismo iba a tener unas cuantas.


    —Entonces sí era verdad lo que pasó en mi sueño —me senté al fin luego de soltar un suspiro cansado.


    —¿Y por qué no lo sería? —aún no me miraba. Me mentalicé con que no lo haría mientras habláramos y él corrigiera los exámenes.


    —No pensé que pudiera ser posible, o bueno —me corregí—, no quería que fuera posible, ya son muchas cosas en la cabeza.


    —Último año, tus amigos, el asunto de Gerardo, Diana, los dioses griegos, creo que tienes algunas preocupaciones encima —hablaba tan calmado que me daba miedo, era como si para él fuera igual a dar el clima.


    —¿¡Cómo sabe eso!? —tuve que controlarme para no saltar en donde estaba ni levantar la voz.


    —Acompáñame al patio —acomodó los papeles que tenía, se levantó y comenzó a caminar hacia el patio del colegio. No me quedó de otra que ir atrás de él pensando en cualquier cosa que me explicara cómo mierdas sabía lo que estaba pasando en mi vida—. No estás para saberlo —me miró a los ojos y de una desvió la mirada cuando vio que yo hacía igual—, ni yo para decirlo, pero también tengo sangre divina, olímpica, para ser exactos, igual que Diana. 


    Tuve que contar hasta diez para poder procesar lo que me estaba diciendo el profesor, más que nada porque no quería que nadie se diera cuenta de lo que estaba pasando. No supe si agradecer o maldecir a los cuatro alumnos que se acercaron a él para preguntarle algunas dudas sobre la materia. Mientras ellos hablaban, yo respiraba, tratando de no perder la compostura en frente de todo dios.


    —Soy un Hijo de Hermes —dijo ni bien se fueron los chicos—, es decir que soy un mensajero para el Olimpo.


    —Vamos poco a poco, apenas puedo procesar que mi compañera no sea del todo humana —lo miré incrédulo—, ¿también usted?


    —Alguien tiene que vigilar que todo esté en orden donde sea que estén los hijos de los dioses —levantó una ceja, como si estuviese diciendo lo más lógico del mundo—, ¿no crees? —y realmente, sí, sonaba razonable.


    —Me está diciendo que usted también tiene sangre divina, ¿no? —asintió más serio que nunca—, ¿y tiene que vigilar a Diana?


    —No solo a ella, su entorno también —hizo un gesto con la mano, girar un dedo, para darme a entender que se refería al colegio, incluso toda la ciudad—, no puedo permitir que nadie sepa quién es ella ni lo que representa, por eso envié al hijo de Mnemosina contigo aquél día, ¿recuerdas?


    —¿¡Qué!? —no podía olvidarme de lo que había sentido en ese momento, y saber que él estaba implicado lo hacía todo más enredado aún—. ¿¡Fue usted!?


    —Baja la voz —me miró enfadado; sin darme cuenta, había levantado la voz más de lo debido—. Sí, se podía ver tu debate interno en cada clase y ya estaba comenzando a cansarme de todo eso.


    —¿Cómo que se veía? Profesor, dígame todo junto porque me estoy volviendo loco.


    —Hermes es el mensajero de los dioses —comenzó a hablar como si lko hiciera con un niño de cinco años—, y sus hijos somos iguales, mensajeros, y debemos vigilar que nadie sepa de nosotros ni de los hijos de ningún otro dios, así que tenemos las habilidades necesarias para hacerlo: sentidos desarrollados y la capacidad de leer el pensamiento, además de ser más veloces que cualquier ser vivo —fue levantando un dedo a la vez a medida que nombraba cada una, y una tras otra, me sentía más incómodo, incluso pensé que las cosas comenzaban a dar vueltas hasta que respiré profundamente para calmarme—, el único que nos supera es nuestro padre, Hermes, que es más veloz que la luz y el sonido.


    —Ah —recordé el día en que entró por primera vez al salón y el incidente con Norberto, lo observador que era en los exámenes, sus preguntas siempre sobre el tema que no habíamos estudiado bien; una a una, las piezas del rompecabezas fueron fusionándose lentamente.


    —Y ya era hora de que lo hicieran, no me gusta mantener este secreto cuando alguien descubre a un hijo o una hija.


    —¿Y no debería borrarme la memoria o algo?


    —No está bajo mi jurisdicción, ya lo deberías entender. Solamente soy el mensajero, el juez es cualquier hijo de la diosa de la memoria.


    —¿Nemosima?


    —Mnemosina —dijo frunciendo el ceño nuevamente. Me pregunte si siempre era así de duro—. Sí, lo soy; en este trabajo no te deja ser amable siempre, pero también da sus ventajas —se encogió de hombros.


    —Supongo que hay más hijos de dioses en el colegio, ¿no? —solté una pequeña risa psicópata mientras contenía el aliento.


    —No —respiré aliviado—, tampoco permiten más de tres hijos en la misma zona, en muchos casos, pueden haber cuatro, pero eso supone más trabajo para quienes vigilamos, tanto los hijos de Hermes y Mnemosina, como los de Zeus y las Afroditas.


    —¿¡Más!?


    —Baja la voz —me volvió a regañar—, todos los dioses tiene hijos semi humanos regados por el planeta, así que no es ninguna sorpresa.


    No pude decir nada en ese momento.


    Sentí un frío indescriptible que me recorría el cuerpo, de pies a cabeza, entrando y saliendo por mi piel. Todo a mí alrededor comenzó a dar vueltas, hasta que me vi envuelto en el negro.


     


    Desperté con un fuerte dolor de cabeza. Los colores estaban oscuros, no podía diferenciarlos de todo, pero pude reconocer un rojo oscuro, un techo. Volteé la cabeza a un lado y vi las paredes azules con blanco. Aún estaba en el colegio.


    Traté de enfocar la vista hacia arriba. Había varias sombras encima de mí, podía escuchar también algunas voces, aunque no terminaba de entender lo que me estaban diciendo o lo que se decían entre ellas.


    Volví a intentarlo, y el resultado fue el mismo. Solamente unas sombras que no conseguía definir, unas voces que sonaban en chino para mis oídos, y, me di cuenta después, un dolor de espalda que me recorría de arriba abajo toda la columna vertebral. Sentí que salía un quejido de mis labios.


    Una persona me tomaba de la cara, tratando de hacerme reaccionar. Luego de varios segundos, creo que un minuto o dos, mis ojos pudieron enfocar la imagen de nuevo; no perfectamente, pero al menos podía distinguir quienes estaban allí.


    Diana era la que me sostenía la cara, el profesor Reinaldo también se encontraba a mi lado, algunos alumnos de mi salón, entre ellos Norberto, que trataba de hacer que me dieran espacio para respirar, y unos niños de primaria que estaban curioseando, como era de esperarse.


    Comencé a respirar profundamente, mirando a todos lados, tratando de recordar qué había pasado, qué hacían todos allí, encima de mí, pendientes de todo lo que me pasaba, o haciendo el intento de saber.


    —Listo, se despertó, fuera todo el mundo o se ganan un golpe —pude reconocer la voz de Sandra.


    —Hey, hey, que no te acerques —esta vez estaba hablando Diana, y no sonaba muy contenta. Pude escuchar que todos se iban alejando, o al menos así fue como interpreté el sonido de los pasos a mí alrededor.


    Como pude, intenté levantarme. Estaba acostado en el piso, y aunque el dolor estaba vibrando por todo mi cuerpo, yendo y viniendo a diferentes ritmos e intensidades, logré equilibrar mi peso, hacer que reaccionaran mis piernas, y levantarme, aunque tuve que apoyarme en Diana, porque estaba bastante mareado aún.


    —¿Desayunaste? —me preguntó.


    —Poco, solo un pan con jamón y queso… antes de venir —susurré como pude, mi cabeza aún estaba girando sin control.


    —¿Y aquí? ¿Comiste algo?


    —Un jugo, no me provocaba nada más.


    —Lo que pasa es que hablamos del tema de los hijos —esta vez era el profesor Reinaldo el que hablaba—, no lo tomó como pensé que lo haría —pude escuchar que Diana soltaba el aire de los pulmones, estaba molesta con toda seguridad.


    Miré a los lados, alarmado, pero afortunadamente no había nadie cerca. Seguramente había quedado claro que ni Sandra ni Diana querían a nadie cerca. Cuando la busqué con la mirada, vi que Sandra estaba sentada, frotándose el vientre. Ya llevaba dos meses de embarazo y supuse que el cambio no debía de ser muy cómodo para su cuerpo.


    Respiré tranquilo cuando me di cuenta de todo eso. Un sudor frío me empezaba a cubrir la frente. Eran demasiadas cosas encima, demasiados problemas, demasiada información. Quería asimilarlo todo como mejor pudiera, pero realmente me estaba resultando complicado.


    Ya el mareo estaba pasando, al igual que el dolor. Traté de respirar más calmado que antes, buscando bajar el ritmo de mi corazón; sentía que en cualquier momento podía subir por mi garganta y salirse por entre mis labios.


    Les aseguré a ambos que estaba bien, que podía caminar por mí mismo, y Diana me soltó, casi esperando a que me estampara contra el suelo. Ya me estaba comenzando a sentir mejor, a recuperar el control sobre mi cuerpo. Me tambaleé un poco, pero me recuperé casi al instante.


    Me di cuenta, cuando vi el patio, que el receso había terminado no hace mucho. Apenas si estaban algunos chicos retrasados corriendo para llegar a sus salones, casi todos de bachillerato, y algunos de primaria que venían saliendo de los baños como si el diablo les estuviera persiguiendo.


    Lo único que no disminuía era el dolor en la cabeza. Seguramente me la había golpeado con la caída, aunque no recordaba bien lo que pasó antes; mientras más lo intentaba, más me dolía, así que tiré la toalla. No necesitaba que las cosas se pusieran peores a como venían.


    Diana y el profesor fueron a los salones, ambos diciéndome que no tardara mucho; les dije que así sería, que no se tenían que preocupar. Me acerqué a Sandra apenas se fueron.


    —Creo que ya estás mejor —apenas me acerqué.


    —Digamos que sí, ¿y tú? —me senté a su lado; tenía los ojos rojos y el pelo enredado, supe que estaba pasando por un mal momento.


    —Creo que mi cara lo dice todo —sonrió sin realmente estar feliz. Se le notaba en los ojos.


    —Bueno, entonces dime qué pasa, me imagino que en la casa las cosas están fuertes.


    —Mis papás están peleando demasiado por mi culpa —las lágrimas empezaron a deslizarse por sus mejillas—, papá quiere que aborte y mamá no, cada vez que me ven o se ven ellos empiezan a gritar. Ya no puedo estar en la casa tranquila y si quiero salir es un problema con ellos porque tengo que guardar reposo.


    —Ven acá.


    No tuve que decirle nada más para abrazarla. Sí, mi vida estaba volviéndose un enredo, pero la de Sandra era peor aun comparando ambas. Yo podía ocultar todo, podía fingir, y al final desahogarme con Diana y Erick, que hacían que todo fuera más o menos normal, pero con Sandra, la cosa era diferente.


    Aunque ella hiciera igual, su cuerpo la delataría tarde o temprano, temprano en este caso, además de que sus cambios iban más allá de cualquier poder divino: estaba por dar una vida al mundo, y no parecía muy feliz con la idea.


    —De paso, Gerardo ya no quiere saber nada de mí desde que supo que estoy embarazada, está cambiado, demasiado violento, incluso trató de golpearme en el vientre cuando fui a su casa la semana pasada —se estremeció al decírmelo—. Tengo miedo —sus ojos realmente reflejaban terror, y solo estaba recordando lo que le había pasado. Respiré para tratar de calmarme, lo menos que quería hacer era volverme loco enfrente de ella—. No quiero que le pase nada al bebé.


    —Escúchame bien —la miré a la cara—, no voy a dejar que le pase nada, ni a él ni a ti, grábatelo en la cabeza, ¿estamos?


    —No hagas nada, no quiero que te pase nada tampoco —dijo entre lágrimas.


    —Yo puedo recibir golpes sin problemas —me reí—, pero también los puedo dar, y sé cómo defenderme, ¿se te olvidó que el dichoso y yo bailamos un vals en el comedor hace un tiempito?


    Volvió a reírse, pero de nuevo se sumió en el mar de lágrimas. La volví a abrazar sin pensármelo. Me estaba dando calor por estar debajo del sol, pero realmente no me podía importar menos.


    La dejé que llorara todo el tiempo que quisiera, hasta que finalmente quedó seca. Siempre había sido el paño de lágrimas de ambas, tanto de Juli como de Sandra, y ahora que se le estaba poniendo una situación difícil a ella no iba a dejar de serlo por nada del mundo, además de que me sentía bien ayudándolas.


    Me estaba preguntando si Juli realmente pasaba por lo mismo. No se había hecho el examen, no parecía tener antojos, ningún síntoma que se suponía debía tener una mujer que esperaba un bebé.


    —Hey, Sandra, no te descompongas así —le tomé la cara por las mejillas mientras la hacía levantar la mirada de nuevo—, no es bueno ni para ti ni para el pendejo ese que viene en camino —bromeé mientras le acariciaba el vientre, tenía que levantarle los ánimos de alguna manera.


    —Es difícil no hacerlo —se comenzó a limpiar las lágrimas con las manos; tenía manchas de maquillaje en toda la cara y en puco en los dedos—, pero tienes razón. Ya es mucho lidiar con esto en mi último año, no quiero que se me complique más. Si las cosas pasan, por algo será, así que hay que plantarles cara.


    —Esa es mi amiga —Nos levantamos de allí, se despidió mío, diciendo que iría antes al baño para lavarse la cara y luego iría al salón, así que me adelanté y fui a la clase que nos tocaba, Historia de Venezuela.


    —Y para que te vayas enterando —me dijo antes de irse—, ese pendejo es tu sobrino, no quiero que me lo maltrates —dijo con una sonrisa en la cara y los ojos reflejando una felicidad genuina.


    —Para mí será un pendejo hasta que se demuestre lo contrario —ambos nos reímos antes de yo entrar al salón.


    La profesora era bastante condescendiente con todos nosotros, sabiendo que el último año era difícil para cada uno por sus propias razones, pero eso no la dejaba de hacer implacable en las evaluaciones.


    —Permiso profe —dije al entrar.


    —¿Ya está mejor, Bernardo? —ella se volteó de inmediato, tratando de descubrir por sí misma la respuesta antes de responderle.


    —Sí, me duele un poco la cabeza, pero de resto estoy bien.


    —Tome asiento entonces —cuando escuché fue directamente a mi pupitre.


    —Profe —la volví a interrumpir—, Sandra fue al baño, llegará en un rato.


    —No hay problema, pero tendrá que ponerse al tanto con alguien.


    Sandra llegó al rato, sentándose al lado de Norberto, algo que venía haciendo desde varios días atrás, aunque no había caído en cuenta realmente.


    Comencé a pensar que esos dos se traían algo, y realmente, por como los veía, supuse que si era el caso, ambos estaban felices. No se veía nerviosa, intranquila, ni nada, y él parecía escucharla cuando hablaban en clases y en los recesos.


    Yo estaba al lado de Diana, anotando todo lo que nos estaba diciendo la profesora a medida que pasaba la clase. La cabeza aún me dolía y me sentía perdido de a ratos, tanto por el golpe como por haberme perdido los primeros minutos.


    Como pude, fui entendiendo lo que nos explicaba la profesora, anotando lo que creía importante, y al final de la clase, cuando nos pusieron a hacer un resumen del libro, me emparejé inmediatamente con Diana. Sandra también se había emparejado con la opción más obvia.


    Luego de sacar las notas más altas, los cuatro salimos al laboratorio de Biología. Ese día correspondía dividir el salón en dos grupos, uno para quedarse en el salón y ver Ciencias de la Tierra y el otro iría al laboratorio.


    Afortunadamente, tocaba trabajo en grupo. Ver unas algas por el microscopio, identificar sus partes y preparar una exposición para el final de la clase. Como eran ocho algas, Diana, Sandra, Norberto y yo formamos nuestro grupo, nos dividimos a dos cada uno y nos íbamos turnando para ver en el microscopio.


    —¿Y esa cadena? —me preguntó Norberto de repente.


    —¿Ah? —caí en cuenta de que tenía puesta mi cadena favorita, una negra con la cabeza de medusa por dije—, ¿esta?


    —Sí, está creepy, me gusta.


    —Me la trajeron de regalo mis tíos cuando salieron de viaje, saben que me gusta mucho la mitología —sonreí mientras la sostenía entre las manos, pasando un dedo por la boca de la criatura.


    —¿Sí? ¿Lees mucho de eso entonces? —Norberto parecía realmente interesado, además de que por como lo veía con Sandra, lo feliz que se veía ella a su lado y cómo la miraba él a ella, parecía un buen chico a final de cuentas. Si había acertado con la mierda que tenían antes ella y Julia, entonces sería igual con Norberto.


    —A veces, cuando estoy aburrido me pongo a buscar a ver qué encuentro en internet.


    —Y la griega es tu favorita entonces —se aventuró a decir.


    —Claro, es la que más me llama la atención.


    —Es curioso, a mí me gusta también, pero soy más de la romana.


    —La copia tenía que ser —comencé a reírme.


    —¡Qué copia ni que nada!


    Comenzamos a bromear, a comparar ambas mitologías, varios personajes y dioses, insultándonos de vez en cuando sobre quién sabía más de cuál. Hicimos una pausa para participar en la actividad y definir nuestras algas, sacar sus partes, armar nuestros puntos para la exposición y luego elaborar la lámina que usaríamos.


    Nuevamente, obtuvimos una nota perfecta, además de una felicitación de la profesora; estaba seguro que quería hacernos reprobar, la sorpresa se veía muy clara en su cara. Ahí tienes, perra.


    De regreso al salón de clases no pudimos hablar mucho. Tocaba usar el libro de ejercicios y el de texto en conjunto: buscar, leer la información en el segundo, para completar las actividades del primero.


    Era un dolor de cabeza casi siempre, más que nada porque los temas eran pesados y difíciles de entender. Para mayor sufrimiento, el profesor nos puso a trabajar de manera individual.


    De más está decir que, más por culpa de la materia que por él como profesor, era de los más odiados en el salón.


    Volvimos a salir al receso, y aproveché para verme con Erick. Estaba seguro de que nos vendría bien hablar las cosas un poco más calmados. No me entraba en la cabeza que una charla apurada en las escaleras de noche fuera suficiente como para arreglar todo.


    Salí buscándolo. Estaba seguro de que lo había visto en la entrada, pero o sea habría ido o no estaba en donde estaba mirando. Luego de unos minutos, lo vi salir del baño con la nariz mojada. Fui corriendo hasta él cuando vi que tenía un papel manchado de sangre apretado contra esta.


    —¿¡Qué te pasó!?


    —Nada, nada —su voz sonaba rara, como si hubiese llorado bastante—, solamente me metieron el pie y me caí, nada del otro mundo.


    —Ya va, ¿te metieron el pie? ¿Por qué?


    —Era una broma, pero me golpeé de lado y pues sangró más de lo que debía.


    —Erick esto no tiene pinta de broma y lo sabes —no entendía por qué se hacía el desentendido—. ¿Quién te lo hizo?


    —Bernardo no importa, tranquilo.


    —A mí me importa, o me lo dices o voy directo con la coordinadora.


    —Fue Martín, un amigo de Gerardo —el pecho me dio un giro completo cuando escuché ese nombre—, el muchacho ese que se peleó contigo. Estudia conmigo y cuando salimos lo hizo, pero déjalo, no fue nada.


    —Para mí sí fue algo.


    No le di chance de que respondiera y me di la vuelta. A lo lejos podía ver al tal Martín con sus amigos riéndose. Tenía la piel clara, el pelo negro y los ojos igualmente negros, el típico chico buenote y engreído del colegio, hijo de mami y papi que creía podí hacer lo que le diera en gana.


    Si Norberto era el más problemático del salón, en la sección de Erick el puesto lo ocupaba ese muchacho. Al demonio con la coordinadora. Fui hasta donde estaba sin pensarlo dos veces.


    Martín estaba a punto de hablarme cuando lo pateé en la entrepierna. Los dos muchachos que estaban con él dejaron de reírse al instante, estuvieron a punto de patearme cuando escuché la voz del profesor Reinaldo.


    —¡Bernardo, ven acá! —me volteé y vi que estaba parado a pocos metros de donde estábamos los cuatro.


    Maldije en silencio mi falta de cuidado y mi carácter impulsivo. Volvieron a sonreírse los tres, aunque la cara del maldito era una mueca entre la risa y el dolor, mientras se retorcía en el piso. Al menos algo bueno saldría de tener una citación.


    Cuando fui con él, me di cuenta de que Erick estaba con Diana. Por la forma en que ella le tocaba la nariz y miraba a los lados supe que estaba sanándolo igual que a mí cuando Gerardo me había golpeado.


    Dejé de preocuparme por él, al menos mientras estábamos allí en el colegio, y pensé en qué decirle al profesor cuando lo tuviera en frente, aunque en realidad fue él quien habló primero.


    —Te dije que buscaría la manera de provocarte, que no cayeras en la violencia, ¿y caes a la primera provocación? —lucía más decepcionado que molesto, así que me relajé un poco.


    —Me sacó de quicio que lo hiciera —fue lo único que pude decir.


    —Obviamente, quieren que te molestes, que te la pases mal en lo que queda de año, simplemente no les sigas el juego.


    —¿O sea que es mejor quedarme sin hacer nada? —le pregunté molesto.


    —Yo lo vi cuando empujó a Erick —me soltó en cara—, y estaba por llamarlo a la coordinación, pero ahora que tú lo provocaste no puedo hacerlo sin llevarte a ti también.


    —Hágalo, no me importa —me podía imaginar el regaño que me costaría, pero realmente no estaba pensando mucho en eso.


    —No te hagas el noble, Bernardo, la idea es que aprendas a controlarte, no que seas un Cristo crucificado por buenas causas.


    —¿Y qué hago entonces?


    —Respirar, calmarte, y poner en práctica lo que pensabas hacer cuando me fui de tus sueños —levantó una ceja—, empezar por allí sería una buena idea.


    —Dígame algo primero por lo menos —pude escuchar que sonaba el timbre de entrada; me entró el desespero.


    —¿Qué cosa?


    —¿Por qué se preocupa tanto por mí y lo que haga? Digo, de repente tiene mucho interés —comencé a caminar hacia el salón y el profesor igual.


    —Porque tengo que vigilar que, por nada del mundo, las demás personas sepan que Diana es una chica fuera de lo normal, y así como estoy hablando contigo, así hablo con ella a veces cuando la situación lo amerita.


    —¿Cómo? —nunca los veía conversar en el colegio, pero una idea apareció en mi cabeza apenas terminé de hablar.


    —Exactamente —me sonrió—. Ya vas aprendiendo cómo son las cosas —sin decirme más, se fue a su clase y yo entré a la mía, aunque realmente no iba a prestar mucha atención.


     


    El día terminó bastante tranquilo, sin muchas cosas que hacer, y sin embargo sentía que la vida se me iba a cada paso que daba, a cada movimiento. Todos estábamos cansados al terminar de almorzar, así que cada quien se encerró en su cuarto a hacer nada.


    Honestamente, era lo mejor que podía hacer en ese momento; no me provocaba hablar con nadie o hacer nada, simplemente quedarme mirando el techo en mi habitación por un rato hasta que se me pasara lo que fuera que tuviese.


    Poco a poco, sentí que me iba perdiendo en mis pensamientos, que me cansaba más y más con los segundos que pasaban.


    Recordé todo lo que había pensado en la mañana antes de despertarme. El hilo de plata, los sueños lúcidos, y que los enemigos que tenían los míos eran mis amigos… vencer sin tener que pelear…


    Las cosas volvieron a tener sentido, aunque mi cabeza estaba comenzando a trabajar en un ritmo bastante lento. Las ideas se me mezclaban, por más que trataba de dejarlas claras una a una.


    Sin más, caí rendido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo XV:


    Guerras.


     


     


     


    Estaba de nuevo en el mismo paisaje donde había visto al profesor Reinaldo esa misma mañana, aunque el suelo estaba ligeramente agrietado. Miré a los lados, buscando a alguien, posiblemente a él, pero me di cuenta de que esta vez estaba solo. No sabía si debía sentirme feliz o inquieto, pero no pensé mucho en eso.


    Para mi sorpresa, aún recordaba todo, y estaba consciente de que todo era un sueño, así que las posibilidades estaban a mi favor esta vez.


    Comencé a flotar con solo pensarlo. Lentamente me iba elevando, y aunque quería mirar al suelo, prefería no hacerlo. Sería mejor esperar un poco más para que la sorpresa valiera la pena.


    El cielo seguía del mismo color, las nubes estaban más finas, y el aire era bastante frío, aunque tolerable. Mi ropa era la que llevaba puesta al dormirme, mi uniforme escolar, con la camisa por fuera y los pies solamente con medias.


    Cuando estuve a una buena altura, decidí mirar hacia abajo, y supe que había hecho lo correcto. Me mareé un poco, pero no me importó. Ver que realmente estaba volando, ser consciente de eso, aunque fuera solamente en un sueño, valía más que cualquier otra cosa en el mundo.


    Muchos nombres aparecieron en mi camino, casi todos de mis familiares más cercanos y los de mis amistades, pero no estaba buscando ninguno de esos realmente. El nombre que quería ver no era del todo agradable.


    Norberto, Julia, Andrea, Angelo, Lucía, Andrés, Luis, Sandra, Erick, Reinaldo, Angelina,… todos fueron desfilando a medida que volaba por entre ellos, tratando en lo posible de no tocarlos o siquiera pasarles cerca. Hasta que lo vi.


    Gerardo.


    Estaba escrito con mi letra, al igual que todos, pero lo veía tachado, y no una ni dos veces. Era como si alguien con un lápiz hubiese querido cubrirlo con tachones y rayones, mas sin embargo aún se podía entender lo que había debajo de todo ese desastre de grafito onírico.


    Me detuve en seco. Todo se me estaba haciendo bastante intuitivo, además de que no sentía que me equivocara al hacer lo que tenía pensado. ¿Estaba nervioso? Obviamente. ¿Dudando? Podría decir que un poco. Pero estaba seguro de que hacerlo sería la decisión correcta.


    Tomé aire, me alejé del nombre, y cuando estuve a una buena distancia, fui volando a toda velocidad hacia él, cerrando los ojos mucho antes de impactar con sus letras para no arriesgarme a cambiar de opinión a último momento.


    Apenas lo atravesé, sentí un cambio en todo mi entorno. Estaba en un lugar caluroso, oscuro, podía escuchar algunos quejidos, además de que el aire estaba bastante seco. Me aventuré a abrir los ojos para saber realmente en dónde me encontraba.


    Todo era negro a mí alrededor. Al parecer, estaba en una habitación interminable, con un techo que no podía ver y unas paredes que me tenían encerrado. Tampoco podía ver el piso, así que supuse que simplemente estaba a mitad de camino. La pregunta era, ¿debía subir o bajar? Opté por lo segundo. Me sonaba más razonable que la otra posibilidad por algún motivo.


    El piso estaba hecho de cerámica blanca, el aire era un poco más frío, pero seguía sintiéndose seco. Adelante tenía un pasillo, el cual crucé volando. Podía escuchar gemidos, quejidos ahogados, y varios movimientos.


    Comencé a sudar, cada vez hacía más calor. Estaba delante de una puerta negra sin pomo. La empujé y entré a lo que parecía ser una escena de cine sexual barato, de muy bajo presupuesto y actores mediocres.


    La habitación era totalmente negra, con algunas camas. Era bastante parecido al set de Alejandro, la canción de Lady Gaga, pero infinitamente más descuidado, con aroma a sudor en el aire, y personas completamente desnudas.


    Las camas estaban más que desordenadas, parecía que no las hubieran hecho por mucho tiempo, pero lo más impactante era lo que estaba pasando en una de ellas. Gerardo estaba en lo que parecía un trío. Reconocía a Erick, que lo estaba haciendo suyo, mientras él hacía igual con Juliana.


    A su alrededor, había una cuerda de personas en el mismo plan o similar. Cada quien concentrado en quien quiera tuviera consigo, haciendo toda clase de posiciones, juegos, parafilias…


    Podía ver a dos chicos en plan fisting, a dos mujeres en un sesenta y nueve, un grupo formando un tren, y la lista seguía sin parar. Pero la imagen más traumática era la primera, la que me daba la bienvenida a ese Kama Sutra viviente.


    No sabía si era peor ver en ese desastre a Erick o a Juliana. Quería largarme de allí, pero mis pies no se movían. Estaba demasiado impresionado como para reaccionar, demasiado traumado.


    ¿Ese era el padre de mi sobrino? ¿Ese era el novio de mis amigas? ¿Eso era lo que soñaba por las noches? Quería creer que era solamente en esa ocasión, que había entrado en el momento equivocado, pero sabía perfectamente que estaba tratando de convencerme de lo que no era.


    Podía controlar mis sueños, pero esta vez estaba en su mundo, estaba en su entorno, y él era el que ponía las reglas; estaba seguro de eso. Tenía que tener cuidado, porque ya era mucho ser testigo de la dichosa escena, peor sería terminar implicado y eso sí no pensaba permitirlo.


    Hasta entonces, Gerardo no me había visto, estaba muy concentrado en cualquier placer que pudiera experimentar, y agradecí que así fuera. No estaba seguro de qué hacer, las ideas se me habían desaparecido de la cabeza.


    Me di cuenta de que Gerardo levantó la mirada. Me vio. Un brillo perverso cruzó por su cara. Sentí una fuerza invisible jalándome hacia donde estaba él, y en menos de lo que toma un suspiro, estaba desnudo a su lado.


    —Pensé que no vendrías —me susurró al oído, al tiempo que me lo mordía.


    Eso fue suficiente para hacerme reaccionar. La imagen explotó a mí alrededor, se volvió pedazos rotos de vidrio esparcidos por la tierra de mis sueños. Aún estaba desnudo, pero las ropas se fueron formando lentamente a medida que normalizaba mi respiración.


    Todo el lugar se estaba desdibujando, pixeleando incluso, podría decir también que se derretía o se evaporaba. Es difícil de explicar, pero sabía que estaba por despertarme en cualquier momento.


    Y no había logrado nada, aunque ya conocía una parte de Gerardo que, estaba muy seguro, nadie más conocía. El lugar terminó por explotar, volverse polvo gris en un entorno negro, en poco tiempo.


    Peor es nada, pensé antes de que todo se sacudiera.


     


    Me levanté de golpe, sudado, con la cama vuelta un desastre, la respiración y el corazón acelerados, al igual que mis ojos, que miraban a todos lados. El aire acondicionado estaba prendido, tenía una cobija encima, pero sentía que me estaba ahogando en el calor que me cubría el cuerpo.


    Tuve que pararme de la cama, tomar ropa limpia, ir directo al baño y darme una ducha para poder calmarme al menos lo suficiente para poder pensar qué hacer después. Tenía una tormenta de ideas, pensamientos, maldiciones, y demás.


    Maldito. Cerdo. Debería morirse. A lo mejor puedo matarlo en sueños. No creo que ellas sepan de esto. Lo peor de todo, era que una parte de mí quería algo así. Mi entrepierna o estaba confirmado.


    El agua fría me calmaba poco a poco, y aunque me sacaba de quicio que fuera tan lento el proceso, al menos estaba funcionando como quería, tanto en mi mente como en mi cuerpo. Respiré aliviado al comprobarlo.


    Podía desearlo, podía soñar con eso, perfecto, pero no con los que yo conocía, no con ellos. Sabía que ellos también podían tener secretos como ese, pero prefería negármelo; en la batalla interna, esa era la parte de mí que estaba ganando. Sencillamente, no podía procesar que alguien fuera capaz de pensar en cosas así.


    Y tú lo dices…


    Maldije mi conciencia. Tenía razón, siempre que hablaba, tenía razón, por más que tratara de negárselo. Hacía años que lo venía haciendo así, así que simplemente le decía que sí. Era más fácil que luchar contra ella cuando hablaba de mí.


    No podía decir que no. Ya había soñado varias veces con cosas parecidas a las que vi en esos pocos segundos en la cabeza de Gerardo, puede que no tan libertinas, no tan salvajes, pero sí similares en muchos sentidos, empezando por el hecho de que no habían solo dos o tres personas, y había tanto hombres como mujeres.


    ¿Y gracias a quién?


    Tampoco tenía que ser tan desagradable. Era parte de mi personalidad, era obvio, pero a veces me preguntaba si realmente tenía vida propia como parecía tener en más de una ocasión.


    Y de nuevo, tenía razón. No tenía ni que escuchar el nombre para saber quién había desencadenado todos esos sentimientos, todos los deseos que pensé jamás vendrían de mí, pensamientos que en algún otro momento me habrían parecido enfermos, peor que ahora se me antojaban como fantasías.


    —Tampoco es bueno que te la des tanto —un golpe en la puerta me hizo volver a la realidad seguido por la voz de Andrea. No pude evitar sonreír.


    —¿Me acompañas para que me apure entonces? Así termino más rápido —le grité para que me escuchara.


    —Apúrate y más nada —podía escucharlo riéndose.


    Me terminé de bañar con prisa. Me lavé el pelo, me quité el jabón de encima, me sequé y me puse lo primero que había visto antes de entrar al baño. Un pantalón oscuro y una franela negra con un “Vete a la merds” impreso en blanco. Era de mis franelas favoritas, pero últimamente había dejado de ponérmela.


    Salí descalzo, porque no conseguía mis sandalias por ningún lado. Andrea estaba en la sala, así que aproveché, busqué debajo de la cama de mis papás y las saqué de allí. Ya estaba acostumbrado a que las susodichas aparecieran en donde menos podían estar; incluso una vez las había encontrado en la parte alta del armario, y nunca entendía cómo llegaban a parar a esos lugares.


    —Carajos Bernardo —Andrea me saludó sentado mientras veía el teléfono—, es bueno darse la paja de vez en cuando, pero se te va a caer si duras tanto, o puede que se te encojan las gemelas —añadió riéndose.


    —Ah bueno entonces vamos a ver si aún lo tengo —hice como si estuviera por bajarme la ropa allí mismo hasta que volteó la cara; está de más decir que mis padres no estaban allí.


    —Deja lo sucio, mierda —volvió a reírse.


    Comenzamos a hablar, igual que siempre, de lo que nos estaba pasando, lo que estuviéramos haciendo, cualquier cosa interesante o nueva en nuestras vidas. Como era usual, a él no le pasaba nada digno de contar; yo por mi parte, prefería quedarme callado para que no llamara a los psiquiátricos.


    En vez de eso me dijo sobre algunos videos nuevos que había conseguido en internet, canciones de mal gusto, leyendas urbanas; nos gustaba bastante cualquier excentricidad que se pudiera encontrar en internet, y muchas veces nos retábamos mutuamente a ver quién aguantaba más viendo tal video o escuchando una canción.


    Una vez incluso habíamos visto el famoso two girls one cup. Él había vomitado a los pocos segundos, y yo cerré la página apenas sentí náuseas. Era demasiado tanto para él como para mí, y ninguno de los dos se guardó lo que pensaba de las chicas en ese momento cuando pudimos calmarnos.


    Igual había pasado con el video de Vampire cunt. Luego de ver varias videoreacciones por Youtube, nos animamos a verlo, sabiendo que no había nadie cerca que pudiera llegar de repente. Nos revolvió las tripas, eso es obvio, pero pudimos aguantar hasta el final, más que todo, por lo poco que duraba; dimos gracias al cielo por eso.


    Esta vez, me comentó acerca de una legenda urbana llamaba Baby Blue. No era muy difícil de hacer, aunque tenía varios elementos que ya reconocía en otras leyendas urbanas, sin embargo, solamente pensar en hacerlo me ponía los pelos de gallina. Un bebé que aparecía de la nada no era algo que realmente me atrajera.


    Una idea saltó en mi cabeza en ese momento. ¡A Gerardo sí! Por suerte, mi tía llamó a Andrea para que fuera con ella a hacer unas comprar, así que nos despedimos y me quedé pensando bien en lo que acababa de llegarme a la mente.


    De alguna manera, tendría que hacer que Gerardo hiciera esa locura, y conociendo a mis amigas, estarían más que dispuestas a ayudarme con tal de desquitarse, o al menos Sandra sí estaría dispuesta.


    Ambas creían en las leyendas urbanas y en que había fuerzas invisibles en el mundo, incluso habíamos jugado juntos a la Ouija en el primer año de bachillerato en una fiesta con los chicos que invitaron a las chicas.


    Desde que uno de ellos terminó en un asilo psiquiátrico en Maracaibo, ninguno de los tres volvió a participar en cosas así, claro que si era por un buen motivo, entonces no estaría de más pasar un mal rato.


    Primero tendría que consultarlo con ellas, era obvio, y luego con el profesor, posiblemente con Diana. Las cosas podían ponerse un poco complicadas, y nunca estaría de más saber su opinión.


    Me levanté de donde estaba y fui a buscar el celular. Era mejor hacer las cosas de poco en poco y poder organizarlo todo bien. Abrí el Whatsapp en el celular, abrí el grupo donde estábamos las chicas y yo y comencé a escribirles.


     


    Hey, están?


     


    Sandra: Eu


     


    Juli: Jelou


     


    Qué tal las cosas x allá?


     


    Sandra: Por ahora todo calmado


    Sandra: Mami y papi salieron


    Sandra: Creo que vienen de noche


     


    Juli: Igual aquí


    Juli: Sin mucho que hacer


     


    Sandra: Pasó algo?


     


    No


    Pero tengo que hablar con ustedes


     


    Juli: Aquí estoy


     


    Sandra: Q paso?


     


    Se me ocurrió algo para cobrarnos todo lo que hizo Gerardo


    Y quiero saber su opinión


     


    Sandra: Por mí, haz lo que quieras


     


    Juli: Cuenta conmigo para lo que sea


     


    Sandra: Igual yo, tú dime qué hay que hacer


     


    Estaba resultando bastante fácil, y por un lado, me alegraba bastante, por otro, tenía algo de miedo, aunque supuse que sería normal. Les envié una nota de voz explicándoles todo lo que se me estaba ocurriendo y pidiéndoles ideas.


     


    Sandra: Se me ocurre algo simpático, muy muy simpático


    Sandra: Pídele ayuda a Diana, ella cumpleaños la semana que viene


    Sandra: creo que podemos armar algo bueno


     


    A Diana?


    Para qué?


     


    Sandra: Hazme caso


     


    Juli: Yo a esta ya aprendí a tenerle miedo...


     


    Sandra: Y con razón jajaja


    Sandra: Solamente dile que quieres hacer algo en su cumpleaños


    Sandra: No importa si le dices que será eso de baby blue


     


    Hacer que Gerardo juegue Baby blue en el cumplaños de Diana?


    Eso?


     


    Sandra: Sip


    Sandra: Lo podemos hacer como un reto y demás


    Sandra: Tal como lo de la guija


     


    Juli: Hey sí!


    Juli: Me gusta!


    Juli: Creo que estamos pensando lo mismo, no?


     


    Sandra: yo creo que sí


     


    Juli: No le diremos cómo deshacerse de la cosa esa, verdad?


     


    Sandra: de mi boca no saldrá


     


    Juli: De la mía tampoco


     


    Con tal y no le pase nada a ella


    Ni a nosotros


    Cuenta conmigo entonces


     


    Sandra: Ok


    Sandra: Me avisas


     


    Sí va


     


    Aunque tenía pensado hacerlo en el colegio, que fuera en una fiesta, con la ventaja del alcohol nublándole el sentido al muchacho, y las ganas de hacerse macho de pecho peludo en frente de todos, seguramente jugarían a nuestro favor. El dichoso era más engreído que cualquier otra persona que hubiera conocido, y siempre quería dárselas de valiente, por más estúpido que terminara viéndose.


    Salí del chat y le escribí a Diana inmediatamente por mensajes. No tenía muchas ganas de salir de la casa, el aire acondicionado estaba enfriando el cuarto de las mil maravillas, además, sería más fácil decirle todo por mensaje que cara a cara, por no decir que me sentiría menos… raro, creo que era la palabra.


     


    Hey, estás?


     


    Acá ando


     


    Qué tal todo?


     


    Aburrida en la casa


     


    Me dijo Sandra que la semana que viene es tu cumple


    Puedo pedirte un favor para ese día?


     


    Con una condición


    Que vayas


     


    Quiero mi invitación entonces e.e


     


    Tonto, no necesitas invitación


    Estaba por escribirte para eso


     


    Bueno, pero quiero mi invitación igual e.e


     


    Jajaja ok


    Y qué vas a hacer?


     


    Quería que invitaras a Gerardo


    El tipo con el que peleé aquella vez


    Te acuerdas?


     


    WTF PARA QUÉ?!


     


    Las chicas y yo queremos cobrarnos lo que nos ha estado haciendo y pues queríamos saber si podíamos hacerlo en tu fiesta


     


    Ah eso ya es otro tema


    Por mí, perfecto


    El lunes que viene es que vuelve al colegio, no?


     


    Sí


    Creo que sí


     


    Entonces ese día lo invito


    Como cosa mía


     


    Te debo una


     


    Na, creo que lo voy a disfrutar


    Qué tienen planeado hacer?


     


    Sabes lo que es la leyenda esta de Baby blue?


     


    Sí...


    Una chica en USA lo hizo...


    No temrinó muy bien que digamos


     


    Haremos que juegue


     


    Tanto les ha hecho?


     


    Sandra está embarazada y trató de golpearla


     


    Cuenta conmigo para lo que necesites


     


    Gracis


    Perdona el abuso


     


    No pasa nada


    Hey agrégame al whatsapp


    Este mismo número


    Se me gastan los mensajes en nada


     


    Okay


    Gracias, en serio


     


    (y) no es nada


    Si necesitas algo más me dices


     


    Las cosas estaban siendo bastante fáciles, y aunque estaba nervioso por volverme a involucrar con cosas como esas, valdría la pena. No sabía cómo terminaría todo, pero mientras que las cosas se le pusieran feas a Gerardo. El resto no me importaba demasiado.


    Ya el día se estaba oscureciendo, y me recordé que tenía que preparar una exposición para la semana siguiente sobre Literatura aún no había escogido sobre quién hablar, así que busqué al que más conocía. Poe.


    Papá era un gran lector, incluso tenía un libro en inglés con todos sus cuentos con las páginas amarillas y desgastadas por el tiempo. Era su reliquia más grande. Me puse a leer un poco de él para no estar en blanco cuando llegaran a la casa, así al menos el regaño no sería muy grande.


    Entre historia e historia, leyendo también su famoso poema del cuervo (y no puedo negarlo, también me vi los trailers de las películas que se basaban en él) y alguno que otro relato corto, el tiempo fue pasando. Vi que ya estaban haciéndose las siete de la tarde y aún no sabía nada de ellos, así que llamé a mamá.


    —Ma?


    —Bernar, ¿qué pasó?


    —¿Dónde están?


    —Se dañó el carro Bernar, estamos en casa de unos amigos que estaban cerca y no podremos ir esta noche a la casa por cómo se ven las cosas.


    —¿Les pasó algo? ¿Están bien? —me comencé a preocupar, ¿por qué no me había llamado antes?


    —Sí, sí, tranquilo, quería esperar un poco por si lo arreglábamos antes de decírtelo, pero no nos pasó nada.


    —¿Cuándo crees que puedan venir?


    —Mañana por la mañana es lo más seguro, si no podemos entonces vamos a agarrar un taxi para la casa, pro ya a esta hora es imposible conseguir uno —y conociendo a mamá, no pedirían el favor de que los trajeran a la casa—, si quieres avísales a tus primos y pasen la noche juntos, pero cero maratones —el énfasis en esas palabras era demasiado para mi gusto—, ¿ok?


    —Tranquila, no tengo muchas ganas —aunque me sorprendía a mí mismo, era verdad lo que le estaba diciendo.


    —Hagamos como que te creo, buenas noches, y si pasa algo me llamas de una, yo igual te llamo en una hora o dos para que sepas si por fin vamos o nos pasamos la noche aquí.


    —Tranquila ma, no me va a comer el coco.


    —Cierras con llave y me avisas si van tus primos.


    —Si maaaaa —a veces se ponía un poco pesada con cosas así, yo simplemente seguía diciéndole que sí hasta que colgara.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches.


    No tenía pensado en lo más mínimo llamar a mis primos, además de que sabía estaban ocupados con algunos proyectos para el grupo scout que manejaban los fines de semana; aún no sabía cómo hacían para que les rindiera el tiempo, así que les decía que tenían un pacto con el diablo para que sus días fueran más largos.


    Le escribí a Diana para avisarle que estaría solo toda la noche y si querían, ella y Erick, podían pasar la noche acá para cambiar la rutina. Casi inmediatamente me llegó un mensaje diciéndome que sí, que sus padres estaban de acuerdo.


    Erick me escribió después, diciéndome si estaba bien llevar el Wii para pasar la noche, ya que al día siguiente no teníamos que ir a clases. La idea me parecía más que perfecta, y sabía muy bien cuál juego se iba a traer.


    Justo cuando me estaba cambiando de ropa, recordé el sueño de Gerardo, el que había visto. Erick y yo estábamos implicados en esas fantasías. Reviví el olor que había, los sonidos, todo lo que había visto en esos pocos segundos.


    Sentí tantas náuseas que tuve que ir directo al baño a vomitar todo lo que tenía en el estómago hasta el momento. La garganta me ardía con mil demonios y la cabeza me dio vueltas apenas me levanté del piso. Incluso la cara me había cambiado cuando me vi en el espejo del baño.


    Me lavé varias veces, igual cuando me cepillé los dientes. No quería parecer un vagabundo para cuando llegaran los hermanos. Varias veces al escupir la pasta vi que tenía sangre de tanta fuerza que usaba, pero me daba igual. No era la primera ni la última vez que me pasaba.


    Pasaron algunos minutos antes de que escuchara que me llamaban por la puerta. Para entonces ya estaba un poco más repuesto y calmado; había logrado poner a raya todos los recuerdos de esa noche.


    Fui a abrirles a los chicos y me sorprendí por cómo estaban. Diana iba con una franela y un mono gris, mientras que Erick estaba de shorts y franelilla con los colores invertidos de lugar. Ambos traían una cobija y una almohada.


    Jamás pensé que una combinación así le quedara tan bien a una persona, pero tenía a dos a las que sí en frente de mí. Y estaban esperando a que les abriera la puerta. Reaccioné antes de que sospecharan algo, si es que no lo habían hecho ya.


    Los dos pasaron y los ayudé a acomodarse en mi cuarto, el cual estaba más o menos presentable. No quería acomodar demasiado y hacerme el niño bueno, sería demasiado incómodo para mí y para ellos; las películas me lo habían enseñado bastante bien: iba a ser como entrar a una tierra extraterrestre.


    Preferí darles mi cama a ambos y dormir yo en un colchón que estaba allí para esos casos. Entre los tres conectamos los cables para el Wii y en pocos minutos estábamos peleando bastante animados.


    Diana era tanto o más buena que Erick, siempre y cuando usara personajes pesados. Más de una vez teníamos que hacer equipo entre él y yo para poder al menos hacerle bajar las vidas, aunque ganarle era casi misión imposible.


    Tal y como me había dicho, mamá llamó a las dos horas para decirme que no estarían allí esa noche, además de recordarme unas cinco veces que cerrara la puerta con llave antes de irme a dormir.


    Por un buen rato, nos quedamos jugando, hablando, y Erick aprovechó para ayudarme con el trabajo de Literatura. Diana era una lectora de Poe igual que papá y su hermano era muy bueno explicando el tema.


    Luego de eso, Diana me pidió encargarse de la cena. Ninguno había comido nada, así que le puse como condición que no hiciera explotar la cocina; aunque puso una cara de perro supe que quería reírse; seguía haciéndose la dura. 


    Erick y yo seguimos jugando por un rato hasta que ella llegó con unas pizzas caseras con salsa, queso y pimentones. Siempre me olvidaba del pan árabe que compraba mamá para algunas recetas, y tenía que admitir que le habían salido bastante bien, más que nada por los condimentos en la salsa.


    Mientras que Diana se llevaba los platos para lavarlos, por más que le pedí que me dejara hacerlo, Erick se me acercó, estando en el cuarto, y me robó un beso. Rápido, demasiado fugaz. No supe qué hacer, pero apenas se separó de mí, lo volví a atraer con las manos.


    Quería un beso de verdad, y pude tenerlo antes de que Diana volviera al cuarto, no sin antes poder morderle el labio inferior. Un rubor le cubrió las mejillas, pero lo supo ocultar poniéndose boca abajo.


    Tuve que sonreír solo en mi cabeza. Se había sentido bastante bien. Cada vez me gustaba más, aunque sabía que no teníamos ni llegaríamos a tener nada. Simplemente eran gustos del momento, las hormonas…


    Pero no me sentía del todo bien, con todo y sabiendo que el deseo que sentía por él era correspondido. Algo en mi cabeza no paraba de decirme que estaba mal. Tuve que hacer un esfuerzo hasta que por fin pude olvidarme de ella, reducirla lo suficiente como para estar más tranquilo.


    Ya cuando se estaba haciendo bastante tarde, nos acostamos los tres para tratar de descasar. Di varias vueltas en la cama hasta que por fin sentí que los ojos se me comenzaban a cerrar.


    A los pocos minutos estaría durmiendo de nuevo, pero me repetí mentalmente que no quería soñar con nadie ni nada, o que al menos me quedara en los míos propios. Sería el colmo despertar de y tener que decirles que aún me despertaban pesadillas a mitad de la noche.


    En nada, todo se volvió negro.


     


    Me paré casi de golpe. No estaba nervioso ni nada parecido, mucho menos asustado. De repente, algo me había despertado. Un ruido, o algo que estaba cambiando en el aire; lo sentía más frío de lo normal. Me levanté para ver el aparato, pero no tuve que ir luego de ver la cama. Diana no estaba allí.


    Salí de allí y toqué en el baño, pero no me respondió nadie. La temperatura bajó súbitamente y pude sentir que algo caía al piso en la sala. Algo lo suficientemente pesado como para ser un cuerpo.


    Fui corriendo y vi a Diana temblando en el piso, retorciéndose mientras una escarcha la cubría lentamente desde los pies a la cabeza. Podía ver que sus ojos estaban completamente blancos, con el iris apenas visible, y las pestañas llenas de nieve que se derretía apenas aparecía.


    —¡Diana! —me incliné frente a ella por instinto, pero no sabía qué hacer para ayudarla. Erick me había dicho varias veces que era de sueño pesado y no se levantaba con nada, así que esta vez tenía que arreglármelas solo—. Dime qué hago, lo que sea —apenas si sabía lo que decía.


    Sin embargo, no era la única sorpresa que tendría esa noche. Cuando la toqué para tratar de hacer que dejara de convulsionar, se paralizó, la escarcha de su brazo subió por mi mano y me cubrió todo el cuerpo en cuestión  de segundos.


    Mis pensamientos comenzaron a desordenarse. Iban de uno al otro, sin ningún orden. Comencé a perder conciencia de la realidad. Una voz comenzó a sonar en mi cabeza, más fuerte que la anterior, y esta vez sí entendí lo que me estaba diciendo.


    Ékana láthos. Me equivoqué. Ékana láthos. Me equivoqué. Ékana láthos. Me equivoqué. Ékana láthos. Me equivoqué. Ékana láthos. Me equivoqué. Ékana láthos. Me equivoqué.


    No se detenía, no disminuía el ritmo ni lo aumentaba. Se mantenía igual, repitiendo, repitiendo y repitiendo. Podía entender lo que me decía sin ningún esfuerzo, como si la misma voz me lo dijera ambas cosas cuando hablaba.


    Mi entornó recobró otra forma. Estaba en el mismo paisaje gélido de mis pesadillas. En medio de la misma tormenta de nieve y hielo. Aún tenía la ropa, pero no importaba. El frío era total. Sentía las piernas y los brazos inmovilizados, al igual que el cuello. 


    —Mí̱po̱s krýo í̱ zésti̱? ¿El frío o el calor? —era la misma voz de antes, la que no había dejado de sonar antes de caer inconsciente.


    Quería que se detuviera, que parara. Ya estaba cansado de tanto frío en mi vida, de las pesadillas, de la sangre divina, del miedo que me daba a veces. No quería más. Ya no quería.


    Ponía mi vida a juego, ponía todo en juego y aún no entendía por qué. No veía el lado bueno de esa situación. Por más que la mirara, no lo veía. Y estaba comenzando a cansarme de todo.


    Estaba por decirle a la voz que quería calor cuando recordé algo que me había dicho Sandra. Sus palabras resonaran claras en mi cabeza. Si las cosas pasan, por algo será, así que hay que plantarles cara.


    Si yo mismo decía eso, ¿por qué lo iba a poner en duda justo en ese momento? No había sido un cobarde nunca. El fuego casi me mataba hacía medio año, mientras que el frío me venía protegiendo en forma de chica.


    — Krýo —hablé por fin—, boró̱ na epiléxo̱ to krýo. Frío, elijo el frío.


    La tormenta se paralizó como un video. La imagen se oscureció en pocos segundos y quedé de nuevo rodeado de negro, aunque una parte de mí, la que estaba más o menos consciente de todo, me decía que había hecho lo correcto.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo XVI:


    Planes.


     


     


     


    Por la mañana tenía un dolor de cabeza que en nada se comparaba con los que me habían dado antes. Esta vez estaba casi seguro de que la cabeza se me iba a reventar, o al menos iba a crecer el doble del tamaño de tanto latir. No podía enfocar las imágenes que veía, aunque ya me estaba acostumbrando.


    Poco a poco, mientras intentaba levantarme, caí varias veces en el colchón, pero a la final, después de varios intentos, pude mantener el equilibrio para quedarme de pie. Diana y Erick aún estaban dormidos en la cama, y según el reloj del celular eran apenas las cinco de la madrugada.


    Aún me estaba sintiendo algo somnoliento, pero cuando despertaba, rara vez lograba volver a dormirme. Esa vez no era la excepción, pues ya estaba entrando en ese estado en medio.


    Tendría que pasar un buen rato antes de poder despertarme por completo, así que tomé el teléfono para revisar si había algún mensaje o una llamada perdida, pero no era el caso.


    No podía leer porque no me concentraría lo suficiente, y prender el televisor o la computadora estaba completamente fuera de cualquier posibilidad, así que decidí conectar de nuevo los audífonos y escuchar la remix que Alphabeat había hecho de Telephone. Según Sandra, era muy buena para bailar.


    Era un tema bastante electrónico, mi fuerte, y con un ritmo rápido, repetitivo, casi psicótico, que era lo mejor para ella. Comencé a pensar en distintos pasos, en saltos, giros, vueltas. Era sencillamente perfecta para animar una fiesta o destacar, o incluso ambos.


    Sandra no se había equivocado al decir que sería perfecta para dar un espectáculo; aunque habría que esperar a que terminara de pasar su embarazo y tuviera más tiempo libre... Me pregunté si eso volvería a pasar alguna vez.


    No quería pensar en el tema, apenas estaba comenzando el día y no quería que fuera con preocupaciones, así que me concentré en la canción, y sin  darme cuenta, estaba comenzando a tararearla. Era bastante pegajosa. En poco tiempo ya no sabía qué había pensado antes.


    Fui paseando por la cocina buscando qué desayunar. No podía dejar de bailar al menos un poco a medida que la canción seguía. Saqué la leche, el cereal y la azúcar para servirme un plato de cereal. A falta de ideas, mejor apostar por el clásico.


    No me había dado cuenta de que Diana estaba en la puerta mirándome. Me dio igual, ella igual sabía que me encantaba bailar; sabía que hacerlo con audífonos era medio extraño para el que lo viera, parecía un loco, pero también me importaba poco.


    Seguí bailando mientras ordenaba todo sobre la mesa y ella se quedaba en la puerta de la sala riéndose. La vi acercarse para tomar un plato y una cuchara, allí me di cuenta de que me había estado viendo un buen rato, ruborizándome en el acto.


    —Madrugador el muchacho, por lo que veo —Me quité el audífono en cuanto se sentó, le había visto las intenciones de hablarme.


    —Soy de sueño raro, ni pesado ni ligero —me serví la leche y se la pasé luego de que se echó el cereal—. Me despierto así de repente como si fuera lo más normal en la vida.


    —O sea que tienes problemas para dormir —dijo pensativa—, ¿es recién o viene de hace tiempo?


    —Desde que nací —no pude evitar reírme un poco cuando casi se le resbala el cartón de la leche—, siempre he sido así y pues ya hasta me acostumbré. Duermo en la tarde cuando eso pasa y luego por la noche estoy como si nada.


    —¿Pero no te ha visto un médico? —se metió una cucharada en la boca mientras me sacaba el dedo medio por volver a reírme.


    —Papá es así y casi todos mis tíos también, creo que es algo de familia.


    —Ah bueno, si ese es el caso, entonces no pasa nada.


    —¿Siempre te preocupas por los demás o solo a veces?


    —Con los que me importan, sí, me preocupo siempre —sentí que se me encendían las mejillas. ¿Qué te pasa?


    —Ah, ya, bueno, está bien —me apuré en meterme otra cucharada en la boca antes de volver a hablar.


    —¿Qué te pasó ayer?


    —Cambias el tema tan delicadamente que casi no me doy cuenta, ¿sabías?


    —Dime y más nada, los dos queremos saber qué pasó anoche —levanté las cejas varias veces en gesto insinuante— ¡Bernar! —estalló en risas.


    Escuchar que me llamara así era… diferente. Sabía que se le había salido sin querer, era la primera vez que me decía así, pero se escuchaba tan bien, y viniendo de ella, mucho más…


    —Te vi temblando en el piso —comencé luego de verla más calmada—, o bueno, estabas convulsionando —temblé de solo acordarme—, y cuando te toqué la escarcha que te estaba saliendo y al nieve pues treparon por mi brazo. Sé que comencé a temblar igual, pero caí inconsciente.


    —Eh… ¿seguro? —se veía confundida.


    —Sí, ¿por qué? —me di cuenta de que ya nos habíamos terminado el desayuno. Tomé los platos y me puse a lavarlos; Diana se puso al lado mío.


    —Porque solo recuerdo dormirme y despertar allí en el piso, cubierta de agua y nieve, más nada —me miraba como si estuviera loco.


    —Te lo juro que estabas allí tirada cubierta de nieve y escarcha, apenas te toqué, fue como que te pusieron pausa de repente y todo eso subió por mis manos.


    —Y me imagino que no te fijaste si llevaba el anillo…


    —Te lo pongo así —ya había lavado los platos, me sequé y la miré a la cara—, te despiertas y ves a alguien medio muriéndose en el piso de tu casa. ¿Vas a pensar en buscarle un anillo en el dedo?


    —Sé que no, pero digo, si lo viste de reojo o algo así —lucía más confundida que antes; entendí su punto y traté de calmarme un poco.


    —Nada, no lo vi por ninguna parte.


    —Te explico —dijo después de suspirar cansada—, y el día va comenzando… si mis poderes se salen de control, el anillo debe activarse para controlarlos y protegerme de cualquier daño. Si no lo hizo, es porque papá no quiso que lo hiciera…


    —Tu papá —la interrumpí—, o sea… ¿Bóreas?


    —Ni modo que el doctor —sonaba fastidiada—. A mí no me pasó nada, porque no recuerdo ni una sola cosa, pero si te pasó algo a ti, entonces deberías recordarlo.


    —Pero entonces si era contra mí la cosa, ¿para qué te metió en el paquete?


    —Para poder llegar a ti. Bóreas no puede tocar a nadie que no sea su hijo, a los demás los toca pero como el viento. Si me tocas cuando él lo hace, entonces le das permiso de hacerlo contigo. Pasas a ser una especie de hijo adoptado para él y algunas de mis reglas aplican a ti.


    Tuve que sentarme para poder procesar todo. Las cosas me estaban volviendo a dar vueltas, pero no pensaba desmayarme de nuevo, no con Diana al frente y estando en mi propia casa.


    Las cosas fueron cayendo en su sitio. Lo que me estaba diciendo tenía sentido, viéndolo desde el punto de vista que ya se me hacía muy deshonroso a su nombre por todo lo que había pasado: el de lo imposible.


    Por si un último año de bachillerato no fuera suficiente obligación, me estaban saliendo distintos problemas por fuera, y no creía que pudiera salir de esa sin muchos más. De una u otra forma tendría que arreglármelas de nuevo.


    —Y antes de seguir —la voz de Diana me trajo de regreso a mi realidad, se había sentado al lado mío—, ¿recuerdas que te dije lo del mal carácter de papá? —asentí—. Pues pasó todo eso porque no me respetaste, algo pasó anoche que no le gustó a él.


    —Y quiere matarme por eso —la miré incrédulo.


    —Ya te lo dije, muy mal carácter.


    —Debería haber un psicólogo olímpico para los dioses. En serio que algunos esperarían en fila para verse con él.


    —¿Qué hiciste ayer que no le gustara? —tuve que tragar para calmarme. ¿Cómo le decía que mientras ella lavaba los platos su hermano y yo nos habíamos besado? Preferí irme por lo seguro.


    —No sé, no recuerdo mucho —mentira no era, al menos.


    —¿Nada?


    —Casi nada…


    —Bueno, no importa —se encogió de hombros, pero sabía que el asunto le interesaba bastante—. Otra cosa que quiero saber… ¿cómo harás para que Gerardo juegue Baby blue? Yo lo invito sin problemas, pero ya que esté allí, ¿qué harás?


    —Esperaba a que tú o una de las chicas me dijeran qué se les ocurría.


    —Suerte que yo sí pienso —dijo en tono burlón—. La fiesta va a ser en una discoteca que queda a unos quince minutos de acá, si quieres ese día vienes con nosotros —me sonrió tímidamente—. Cuando estemos allí, le saco conversación, vamos caminando, hago que beba algunas copas y de repente tropezamos contigo. Empiezas a hablar de eso y cuando se animen los demás, lo retas de frente. No creo que diga que no estando en público.


    —Me parece buena idea, si supieras, y no se va a acobardar con todos mirándolo como si también lo retaran. Lo conozco muy bien, Sandra y Juli siempre me dicen es demasiado engreído y quiere hacerse el centro de atención.


    —Lo dejamos que pase algunos días viviendo con ese bebé a cargo y después se lo decimos como si fuera cosa nuestra. Creo que después de eso estará algo asustado, o yo lo estaría —allí estaba de nuevo la sonrisa en su cara.


    —Por mí, perfecto. Hey, ahora que me acuerdo, con respecto al tema de los sueños, ¿crees que podamos hacerle algo también por allí?


    —¿Qué se te ocurre?


    —No sé, pensaba en crearle pesadillas o algo así para traumarlo, no sé si es posible pero la idea me tienta mucho.


    —No es muy difícil —de nuevo sonrió, pero con tanta malicia que casi no parecía ella—. Tienes que saber bien qué hacer. Búscame esta noche en los sueños, supongo que lo sabes hacer —asentí de nuevo—, y de allí, me lo dejas a mí.


    —Con gusto —nos levantamos de la mesa para ir a cepillarnos.


    Ya el sol estaba levantándose de nuevo y era mejor que mis papás no consiguieran a Diana y Erick en la casa. Sería difícil de explicar, y prefería ahorrarme las presentaciones que hacían cuando veían a mis amigos.


    Estuvimos hablando hasta que Erick se levantó. Comió, se alistaron ambos y me agradecieron dejarles pasar la noche conmigo antes de irse. No había sido la gran fiesta como hubiese sido con Andrea y Angelo, pero no podía decir aburrida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo XVII:


    Grupo de estudio.


     


     


     


    Ya habían pasado varios días desde la “pijamada” con Erick y Diana. A la final, terminé contándoles a mis papás, y aunque me valió un regaño, ambos se mostraron contentos de ver que al menos había cerrado la puerta esa vez, todo un logro al tratarse de mí, el más distraído y evasivo de la familia.


    Los exámenes del segundo lapso llegaron, y con ellos, Gerardo. Se la pasaba alrededor de Juli, y aunque ella trataba de mantenerse alejada en lo posible, siempre se las arreglaba para pasar los recesos con ella. La estaba viendo más gastada que antes, con unas ojeras que me comenzaban a preocupar.


    Diana no perdió tiempo y el mismo lunes en que volvió Gerardo, les hizo saber a todos que su fiesta sería el viernes por noche, dos horas luego del bingo que se había planeado para recolectar dinero


    Pude escuchar a más de una chica diciendo qué colores se pondría, pedirle cada una a sus novios que llevaran algo combinado con ellas, a los chicos quejarse de tener que salir, y las típicas reacciones de adolescentes vagos o de hormonas alborotadas.


    Esa semana estuvimos todos ocupados estudiando para los exámenes. La presión se estaba haciendo cada vez mayor pues al mismo tiempo teníamos que coordinar el bingo, tratando de gastar lo menos posible pero sabiendo que tendríamos un buen ingreso que valiera la pena.


    Los profesores, ya avanzados en el año escolar, no tuvieron ninguna consideración como antes. Luego del primer examen, el de matemáticas, Diana, Erick, Juliana, Sandra y Norberto y yo acordamos reunirnos y así poder estudiar mejor, además de que podríamos pasar un tiempo todos juntos.


    Ese mismo día nos reunimos en mi casa luego del almuerzo para poder practicar los ejercicios de Física. Mamá aprovecho para salir con papá al banco y hacer algunas compras. La conocía bastante bien como para saber que traería algo de comer.


    Norberto estaba realmente perdido al igual que yo, pero entre los demás lograrnos hacernos entender todas las fórmulas, además de hacernos ver la mejor forma para hacer la ficha con las fórmulas, pues las nuestras eran un hermoso desastre.


    Diana y Erick nos ayudaron a todos en cuanto a los conceptos y la parte teórica. No estábamos seguros de que saliera algo así en el examen, pero era mejor estar prevenidos, y a la larga también ayudaba manejar esa parte de la materia.


    Sandra tuvo que hacer varios descansos porque estaba teniendo de nuevo dolores de cabeza junto con algunos de vientre. Iban ya cinco meses. La panza se le comenzaba a notar y me daba cuenta de que los síntomas del embarazo cada vez eran más evidentes.


    Para entonces, ya todos habíamos descartado que Juliana estuviera también esperando un bebé, y aunque era agridulce pensarlo, era una preocupación menos que tenía. Sin embargo, ver a su amiga en esa situación la había hecho recapacitar en muchas cosas.


    Todas las mañanas hacía ejercicio, estaba manteniendo una dieta más equilibrada a base de productos naturales, trataba de mantener el estrés, el café y el alcohol en bajas cantidades, en fin, tratar de comenzar de nuevo. Supe que las ojeras de hace días eran por estar mucho tiempo en internet investigando cómo hacer bien todo eso, además de leer sobre embarazos precoces.


    Si alguien estaba ayudando mucho a Sandra, era ella, que no dejaba nada en duda y leía hasta cinco sitios diferentes antes de decidir si algo de verdad sería bueno o si, por el contrario, le haría daño a nuestra amiga.


    Ya cuando estaba comenzando a caer el sol, llegaron mamá y papá con unas pizzas. Sandra se puso nerviosa al ver las cajas, pero mamá le dijo que no tenían mucha sal, así que no tenía de qué preocuparse. Sin embargo, no comió tanto como normalmente hacía, y terminó por llenarse con agua.


    Los demás no dejamos nada para nadie más, principalmente Norberto, que había comido mal en el almuerzo. Juli estaba preocupada por él, pero el muchacho no dejaba de calmarla diciéndole que no pasaba nada.


    Ya más tarde, cada uno fue yéndose a su casa, sabiendo que al día siguiente nadie iba a salir mal en el examen de física. Teníamos muchas dudas en cuanto al de matemáticas, pero al menos con el siguiente estábamos seguros de poder pasarlo, puede que incluso con una muy buena nota.


    No tocamos el tema de Gerard en todo el rato que estuvimos allí los seis juntos. Juliana no dijo nada, y ninguno de nosotros quiso preguntar al respecto, más que nada porque era obvio que habían terminado, tanto ella como Sandra.


    Esa noche estuve bastante tranquilo. No quería intentar de nuevo entrar a los sueños de Gerardo, aunque mi mente decidió otra cosa muy distinta. Apenas caí dormido sentí el frío del paisaje helado al que me estaba comenzando a acostumbrar.


    Me preguntaba si era normal, o al menos bueno, saber que ese era mi sueño usual. Aunque para esa ocasión había una diferencia. Diana estaba allí junto con el profesor Reinaldo.


    —Creo que es mejor así —dijo el profesor.


    —Esperando por ti nos haremos viejos y el bendito hombre hará lo que le dé en gana con las chicas.


    —Ajá, ya entendí —me encogí de hombros—. ¿Y entonces qué hacemos?


    —Hay que traumarlo para que no se nos acerca a nosotros ni nadie que conozcamos. Últimamente está más violento.


    —Esteroides —dijo Diana.


    —¿Y cómo puede un sueño traumar a una persona? —me sonaba bastante ilógico.


    —Tiene que sentirse lo más real posible y crear un efecto considerable en la persona que sueña —explicó el profesor—, o al menos dejarlo marcado.


    —Y ya que es un cerdo sexoso, lo mejor es crearle una pesadilla, sembrarle un miedo.


    —Exacto —volvió a decir Diana—. Te lo dejo en la lógica del asunto: ¿qué es lo peor que puede llegar a pasarle a alguien así, que piensa con la cabeza de abajo y con los espermatozoides en vez de las neuronas?


    —Castrarlo o quedar impotente, que no se le vuelva a parar ni con la actriz porno más operada de la tierra.


    —Vas entendiendo —que el profesor hablara tan calmado, igual que siempre, en temas como ese me parecía bastante perturbador, por decir lo menos—. Hay que entrar en su sueño y hacerle creer que es impotente.


    —¿Pero cómo puede eso crearle algún efecto?


    —Los sueños vívidos pueden sembrar lo que sea en la mente humana —explicó el profesor—, más si se vuelve algo recurrente.


    —Entonces tendremos que hacerlo varias veces.


    —Sí —volvió a hablar Diana—, mejor si es todos los días, así el efecto se da muy rápido.


    No quise decir más nada, al igual que el profesor y Diana. Comenzamos a volar entre los nombres hasta encontrar el de Gerardo. Comencé a pensar en varias cosas que podrían hacer que pusiera en duda sus… dotes.


    Ninguna me simpatizaba, realmente, además de que me estaba dando cuenta de que el fuego y el calor me estaban comenzando a molestar. Me sentía a gusto en ese lugar, con la temperatura baja.


    Ver el nombre de Gerardo me provocó algunos escalofríos. Esperaba, aunque tenía muchas dudas, que esta vez el sueño fuera distinto, sin tanto sexo y desastre hormonal, o al menos que no hubiese nadie conocido involucrado.


    Era un algo tonto esperarlo, aunque me daba cierta paz mental. Pude cruzar su nombre más tranquilo con eso en la cabeza.


    El ambiente era exactamente igual, no había cambiado nada en lo absoluto. Podía escuchar claramente los gemidos. Se me formó un nudo en la garganta. ¿Acaso solamente pensaba en sexo? Y tú con un paisaje desértico.


    Fui volando hacia la puerta y la abrí sin siquiera tocarla. Tenía que mantenerme bajo control, no dejar que hiciera conmigo lo que le diera en gana como casi lograba la última vez que estuve allí.


    Esta vez la orgía era más salvaje. Incluso había sangre y moretones en las personas que veía allí, un montón de enmascarados, hombres y mujeres de diferentes edades y cuerpos, según podía adivinar bajo la luz roja del lugar.


    El único con la cara descubierta era Gerardo, quien estaba ocupado con otro hombre mientras penetraban al mismo tiempo a una chica, se veía mucho menor que él, y por los gestos y las veces que le decía “amor” supe que era la novia. Entonces esa era la perra con la que se estaba revolcando.


    —Soy mejor que esas —se me bajaron los colores de la cara cuando la escuche decir eso—, ¿verdad?


    —Lo tienes más grande, más caliente, y te sabe mejor —le dijo mientras le mordía el cuello—, ¿crees que quiero volver a cogérmelas? —en respuesta, la perra con máscara de conejita negra lo besó en los labios.


    No podía sentir más asco del que estaba sintiendo en ese momento. Quería irme de nuevo, pero tenía que buscar la forma de traumarlo. No me di cuenta de que Diana estaba a mi lado hasta que habló.


    —Si estás consciente de quién eres, que no eres parte del sueño realmente, puedes hacer lo que sea.


    —Pero igual no se me ocurre nada.


    —Apúrate entonces en pensar, esta porquería me revuelve las tripas.


    Se me ocurrió volverme invisible para evitar ser visto. No quería involucrarme en todo eso, por más que una parte oscura de mi cabeza me pedía hacerlo. Ya me estaba dando cuenta de que el fuego no hacía más que quemar al que jugaba con él.


    —¿Invisible? Sirve para empezar —Diana se volvió semitransparente cuando habló—. Nos vemos así porque estamos juntos, pero ellos no nos ven —me guiñó un ojo en señal de complicidad.


    Sabiendo que no terminaría involucrado me dejó más tranquilo, podía pensar más claramente, aun sabiendo que teníamos que apurarnos. Recordé que había muchas teorías de sugestión y el tema de los sueños lúcidos.


    Si combinaba ambas cosas, podría crearle un complejo. Se me ocurrió la idea perfecta. Floté hasta donde estaba sin pensármelo mucho, y al tocar de nuevo el suelo, tuve que taparme la nariz.


    El olor a sudor era más penetrante, además de los sonidos me incomodaban, ni qué decir sobre la imagen. Una chica de primero de bachillerato poseída por delante y por detrás por dos hombres, y uno era el padre de mi sobrino.


    Me subió las ganas de hacer lo que tenía en mente. Apreté las manos en dos puños, me incliné sobre la oreja del desgraciado, tratando de olvidar los olores que tenía alrededor, tomé aire y hablé.


    —Lástima que se te está durmiendo el amigo, ¿no? —Gerard perdió el ritmo de repente, pero se recuperó; iba a ser muy fácil—. ¿Sueñas con esto y sabes que vas a ser padre pronto? Debe ser interesante, aunque se te va a dormir en un rato; ya no lo tienes tan parado como antes —soltó un gemido nervioso—, ¿verdad que no? —otro gemido, y los gestos de la chica cambiaron—. No, creo que ya se te terminó de dormir.


    —Papi, ¿te pasa algo? —preguntó la muchacha. De repente, el ambiente estaba más frío que antes.


    —Estoy algo nervioso —la voz de Gerardo lo demostraba.


    —Ni que fuera tu primera vez —se rió ella.


    —¿Prefieres ser tú y no ella entonces? —se ofreció el chico. La cara de Gerard cambió de repente.


    —No estaría mal —sonrió.


    Cuando la chica se levantó, sonreí al ver que sí había hecho efecto lo que le dije a Gerardo. Cuando Gerardo se puso en posición de perrito con la chica enfrente de él, abriendo las piernas frente a su cara, decidí cambiar de blanco. Me acerqué al chico y le susurré al oído.


    —¿Te verdad te pone este tipo? No, no te lo para, no lo deseas, no lo quieres, no te provoca ni un mal pensamiento, nada, cero —las palabras iban saliendo solas; las pensaba y ya estaba diciéndolas. Me fui de allí cuando vi la cara de duda que ponía el muchacho y me acerqué a la muchacha—. Da asco, no te gusta, este tipo no te gusta., no te provoca hacerle nada, no lo quieres cerca —la misma cara se dibujó en la chica. Me incliné hacia Gerardo para terminar—. Se te está cayendo el amigo, se va despegando de tu cuerpo, se vuelve negro —eché una mirada rápida hacia abajo, y todo estaba pasando, además de que los tres ya estaban muy incómodos.


    La imagen estaba volviéndose inestable. Todo comenzando a vibrar, a temblar. No quería arriesgarme a que el sueño terminara conmigo entro, así que me fui flotando hasta la salida, viendo que Diana hacia lo mismo. Había alterado el ambiente, provocando más frío del normal; podía ver su anillo en el dedo.


    —¿Cómo salimos de aquí? —le pregunté apenas estuvimos al lado del otro; no tenía ni idea de cómo irme de allí.


    —Imagina una salida con tu nombre escrito, y apúrate —me dijo con prisas—, esto está feo.


    La primera puerta que me vino a la mente fue la de mi cuarto. La vi en una de las paredes oscuras, me apuré en abrirla cuando todo estaba pasando por ese proceso e derretido-evaporado simultáneo.


    Cuando cruzamos los dos, habíamos vuelto al paisaje frío y claro de mis sueños. Eso me recordó que quería una explicación, pero no estaba seguro de que Diana pudiera saber algo al respecto. Decidí arriesgarme.


    —Diana… ¿por qué mis sueños son así?


    —¿Qué? ¿Por este ambiente?


    —Sí —me estaba poniendo incómodo.


    —No tienes nada que soñar, podría ser eso.


    —Pero dicen que todos soñamos, ¿o no?


    —A lo mejor es solo por tu estrés. Recuerda que para poder descansar necesitas estar relajado al momento de dormir, y últimamente todo lo que ha pasado no ayuda mucho que digamos —miró hacia arriba, al igual que yo; ya el cielo estaba tomando un poco de color—. Creo que ya va siendo hora de despedirnos, nos vemos en el examen —y sin más, con una sonrisa en la cara, se desvaneció frente a mis ojos mientras cruzaba una puerta formada a sus espaldas.


    Solamente cerré los ojos, conté hasta diez, los abrí, y el ambiente ya había cambiado. Ahora estaba rodeado de un desierto y árboles del tamaño de un edificio. Podía ver que había una ciudad allí arriba.


    El cielo estaba nuevamente como antes. No estaba seguro a ciencia cierta por qué había engañado a Diana, pero me estaba cansando del mismo paisaje cada vez que tenía un sueño lúcido. Tenía un sabor amargo en la boca por la culpa.


  


  

    Pase una mano frente a mis ojos, haciendo que todo volviera a como era antes. Esta vez el cielo sí tenía su verdadero color. Si era el caso, entonces era mejor irme despertando, pero aún no aprendía a hacerlo por voluntad propia, así que me senté en el suelo y comencé a dibujar formas en el suelo a medida que todo perdía forma.


    Cuando se rompió mi entorno, lo hizo de manera bastante tranquila, sin tanto ajetreo, y la oscuridad me envolvió lentamente, abrazándome con ternura, podría decirlo de esa manera.


    Perdí la conciencia, y la gané al instante cuando abrí los ojos. Todo estaba bastante tranquilo en mi cuarto. Mis padres aún no se despertaban. Vi la hora, las seis apenas, pero me daría tiempo para comer algo y alistarme sin prisas.


    Me puse los audífonos, los conecté al celular y comenzó a sonar Starships, de Nicki Minaj. No pude evitar recordar lo bueno que se había sentido bailarla en el primer día de clases.


    Comencé a cambiarme de ropa,  haciendo malabares para poder vestirme sin tener que quitar la música ni por un segundo. Cuando mis papás estaban despiertos, aprovechaba y ponía el teléfono a todo volumen, pero no me arriesgaría jamás a despertarlos, mucho menos a mamá.


    Tenía un humor nada agradable cuando eso pasaba. O dormía completo y la veía de buenas, o la despertaba y la veía así pero luego del mediodía. Me había tomado años aprender eso.


    Me serví y desayuné repasando los ejercicios del examen, además de tener a la mano las notas que usaría para la exposición de Poe. Lo más seguro es que fuera para ese día, pero con esa materia rara vez se sabía con seguridad qué fecha se evaluaría qué tema. Había que estar como el grupo de scouts de Andrea y Angelo: Siempre listos.


    Al rato, cuando se despertó papá, yo ya estaba listo, todavía repasando los ejercicios de física. Se cambió rápido, se tomó su café mañanero y cuando faltaban veinte minutos para la hora de entrada, estábamos en camino para el colegio.


    Llegué cuando faltaban diez minutos. El aire estaba fresco, con bastante brisa. Era algo sin precedentes, pero que pasaba cuando una lluvia venía en camino. Me encantaba cuando eso pasaba, pues estaba de mejor humor, más productivo, y lo consideré un buen presagio con respecto a ese día.


    No veía a las chicas, pero sí me conseguí con otros de mis compañeros de clases, Luis y Norberto. Apenas me vieron fueron a saludarme y a sacarme conversación para pasar la mañana mientras llegaban los demás.


    Quedé asombrado cuando Norberto me contó que Luis también era amante de la mitología, pero de la egipcia. Solo nos faltaba alguien que supiera de la nórdica, otro de la celta, y podríamos formas una especie de club mitológico.


    Ese día, llevaba mi cabeza de medusa, Norberto una que tenía una especie de cuatro, según me dio era el símbolo del dios Júpiter, el equivalente romano a Zeus, y Luis llevaba un escarabajo colgando de un cordón. Los tres eruditos, nos empezamos a llamar entre nosotros.


    —Y eso no es todo —comentó Norberto, emocionado—, el señorito sabe leer las cartas también, ¡tiene un mazo egipcio y demás!


    —What, ¿en serio? —lo miré asombrado a Luis.


    —Tampoco es que soy el oráculo de Delfos ni nada así, pero sí, ya tengo unos años echándolas y las sé interpretar bien —sonrió apenado, además de jugar con sus dedos. Se veía bastante nervioso.


    —Hey está bien bueno eso —dije para calmarlo—, ¿las tienes allí? —le señalé su bolso.


    —No, no las traigo para acá, pero si quieres un día de estos salimos los tres y te hago una tirada —me miró con curiosidad—, ¿te parece?


    —¡Claro!


    El timbre de entrada sonó. No me había dado cuenta de que las chicas ya estaban en el colegio. Cuando me levanté, vi que estaban con Erick y Diana, quien me miraba desde lejos. Bajó la mirada en cuanto nuestros ojos se encontraron.


    Las filas de cada salón se formaron, escuchamos el bendito discurso de todos los días de la directora, el cual estaba cada vez más seguro extrañaría en mis mañanas estudiantiles, y nos fuimos cada quien con su lado, repitiéndonos mil veces las fórmulas de física, y en mi caso, también recordando la información para la exposición.


    Apenas entramos, el profesor nos hizo sacar las hojas de examen, lápices, borrador y sacapuntas. Además, se llevó todos los celulares, diciendo que solamente podríamos usarlos cuando termináramos, además de tener prohibido ir al baño.


    Tenía la costumbre de ir antes de llegar al colegio y luego cuando volviera a la casa, así que eso no sería ningún problema para mí, pero me preguntaba qué sería de los que sí iban. Reprimí una risa al imaginar a todos los muchachos llorando y entregando un examen mal llenado para poder ir.


    Comencé a llenar todo lo que sabía, ejercicio a ejercicio, tratando de recordar lo que nos habían explicado los demás en mi casa hacia menos de un día. Más de una vez, los nervios me hicieron cometer errores, y tuve que rehacer varios ejercicios, pero el que empezaba, lo terminaba al cabo de un rato.


    Cuando finalmente estaba seguro de estar listo, revisé cada operación, cada número, coma, gráfico, hasta confirmar que todo estaba, según mi criterio, perfecto. Le entregué la hoja al profesor con las manos temblando un poco, y al volver a mi pupitre comencé a leer para pasar el tiempo.


    Me había olvidado de que tenía unos cuentos de Poe en mi biblioteca y ese día, luego de arreglar el morral, decidí meterlos adentro cuando los vi. Me serviría incluso para hacer alguna cita, pero tendría que leer más rápido que nunca para hacerme el letrado en frente de la clase y saber escoger un fragmento que pudiera captar la atención de los muchachos.


     


    “¡Sea esa palabra nuestra señal de partida
pájaro o espíritu maligno! —le grité presuntuoso.
¡Vuelve a la tempestad, a la ribera de la Noche Plutónica.
No dejes pluma negra alguna, prenda de la mentira
que profirió tu espíritu!
Deja mi soledad intacta.
Abandona el busto del dintel de mi puerta.
Aparta tu pico de mi corazón
y tu figura del dintel de mi puerta.
Y el Cuervo dijo: “Nunca más.”
Y el Cuervo nunca emprendió el vuelo.
Aún sigue posado, aún sigue posado
en el pálido busto de Palas
en el dintel de la puerta de mi cuarto.
Y sus ojos tienen la apariencia
de los de un demonio que está soñando.
Y la luz de la lámpara que sobre él se derrama
tiende en el suelo su sombra. Y mi alma,
del fondo de esa sombra que flota sobre el suelo,
no podrá liberarse. ¡Nunca más!


    Más de uno estaba asombrado por la forma de escribir que había tenido el hombre en sus momentos de vida, cuando terminé de leer su poema pude ver sus caras. Eran un poema mejor aún, empezando por el de Gerardo, que estaba al final del salón y con las ojeras más grandes que había visto hasta entonces. ¿Solo una noche y estaba así? Muy supersticioso, por lo que veía.


    Luego de una felicitación y la nota más alta entre todos los demás, volví a sentarme en mi pupitre. Luis y Diana estaban a mi lado, él detrás de ella, y en frente de mí se había sentado Norberto, con Sandra al lado y Juli detrás de esta. Podía ver que Gerardo nos veía con una cara de asesino que me daba más risa que cualquier otra cosa.


    Estuvimos durante todas las clases haciendo bromas, trabajando en equipo para salir bien en los trabajos que nos ponían y pasando el receso juntos los siete, pues Erick no se quedaba atrás.


    Aparentemente, era la oveja negra de su salón de unos meses para acá y nadie quería dirigirle la palabra, ni siquiera trabajar con él en las actividades, pero preguntando un poco, supe el motivo.


    —Erick les dijo a los demás que es gay —nos dijo Diana mientras estábamos en el comedor. Las chicas abrieron los ojos de par en par, sorprendidas por la actitud de los demás, y que estaban muy a favor de los derechos LGBT.


    —¿Solo por eso? —dijo Sandra con la mirada incrédula.


    —Las chicas creen que les quitaré a sus chicos, y ellos creen que quiero algo con todos —se rió Erick, aunque podía verle en los ojos que la broma era agridulce para él, solamente la hacía para hacerse ver el fuerte.


    —No pueden ser tan idiotas todos —comentó Norberto, asombrado igual que mis amigas, sin exagerar tanto como ellas—, pero tampoco te emociones, ¿va? —dijo mirando a Erick.


    —Tranquilo —Erick seguía riéndose—, por ahora no quiero nada con nadie —sentí una puñalada por la espalda cuando escuché eso.


    ¿Por qué me importaba tanto? Éramos amigos, nada más. Habíamos tenido algunos momentos… calientes, dicha sea la verdad siempre, pero no significara que sintiera algo por él. Estaba seguro de que tenía que haber algo más.


    Yo seguía pensando en eso mientras que los demás estaban conversando sobre algo que no recuerdo, posiblemente echándoles pestes a los de la otra sección, pero no me importaba realmente.


    No era hetero porque me gustó todo lo que hice con Erick, pero me imaginaba a una mujer y también me daba calor, así que gay tampoco iba conmigo. ¿Acaso había una mezcla entre ambas cosas o era un caso único?


    Era imposible ser un caso nuevo en todo el mundo, tenía que haber un nombre para lo que yo era, porque estaba seguro de que ambas cosas me gustaban. Miraba a los muchachos, a Norberto, a Luis, y también los veía demasiado atractivos, y ya había perdido la cantidad de chicas en el colegio que ponían a sudar de solo verlas.


    Me empezó una indigestión a partir del segundo receso. Le estaba dando muchas vueltas al asunto y no sabía qué hacer. Solamente quería irme a la casa, descansar y buscar qué era yo.


    Había ignorado eso por mucho tiempo, pero ya las dudas se me estaban acumulando. ¿Estaba bien? ¿Era normal? ¿Estaba loco? Quería saberlo y ya, acabar con ese misterio de una buena vez.


    Pedí permiso, llamaron a mis padres, calmé a mis amigos diciéndoles que era otra de mis indigestiones, acordamos vernos en la casa de los Matthews a la misma hora, luego del almuerzo, y me fui de clases.


    En el carro con mamá me puse los audífonos. No tenía ganas de hablar, simplemente quería dormirme un rato, olvidarme de lo que tenía en la cabeza. Luego buscaría respuestas, pero quería descansar.


    Las ideas iban de un lugar a otro, los recuerdos igual, los besos con Erick, la vez en que fui a su casa y pasó lo que pasó, el baile juntos en medio de la cancha con toda la promoción viéndonos… Llegué a la casa y así como estaba me tiré a la cama.


     


    Al despertar lo primero que hice fue darme un baño con agua fría, al tiempo que me desquitaba una calentura que desde la mañana tenía atravesada entre las piernas. Solía pasarme muy a menudo, y esta vez, tenía una sospecha acerca de qué era lo que estaba desencadenando esas atracciones y deseos descontrolados.


    Tengo que controlarme más si entro en los sueños de Gerardo, pensé. No había dejado de pensar en cómo era de libertino en ellos, pero más aún en los chicos que estaban teniendo relaciones allí en su cabeza cuando yo estaba allí. Tuve que respirar y ponerme a pensar en otra cosa para que no me afectara como sabía que lo haría.


    Desquitándome, no dejaba de pensar en esas escenas, en las posiciones, los juegos que había visto, los gemidos de los hombres, el sonido de sus cuerpos chocando, al igual que las mujeres que se complacían entre ellas, las que se besaban, tenían a un hombre con ellas, dos o tres… Todo eso me había puesto los pelos de punta, pero ahora que estaba solo, alimentaba una fantasía nueva. 


    Ya vestido con un jean y una franela roja, fue a sentarme en la computadora. Tenía un tiempo extra antes de que llegaran los demás a la casa de Diana y Erick, así que sería mejor aprovechar el tiempo.


    Empecé a buscar en la salvación de todos mis días de estudio: google. Atracción a ambos sexos era un buen lugar para empezar, pero no quería que nadie supiera nada, así que entré en el modo incógnito del navegador y tecleé las palabras apenas pude.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo XVIII:


    Buscando una respuesta.


     


     


     


     


    Heterosexual. Las personas heterosexuales sienten una atracción romántica y física por los miembros del sexo opuesto: los hombres heterosexuales sienten atracción por las mujeres, y las mujeres heterosexuales sienten atracción por los hombres. A veces, se conoce a los heterosexuales como "hetero".


    Homosexual. Las personas homosexuales sienten una atracción romántica y física por las personas del mismo sexo: las mujeres que sienten atracción por otras mujeres son lesbianas; a los hombres que sienten atracción por otros hombres se los conoce frecuentemente como gais. (El término gay se utiliza a veces para describir a las personas homosexuales de cualquiera de los dos sexos).


    Bisexual. Las personas bisexuales sienten una atracción romántica y física por los miembros de ambos sexos.


     


    Miré la pantalla y volví a leer el texto. ¿Era bisexual entonces? Bi por dos y sexual por sexos. Tenía sentido, al menos en cuanto al nombre. Sin embargo, no podía quedarme con lo primero que viera, así que seguí buscando. Quería saber si era bueno, o al menos normal. Volví a teclear en el buscador y entré en una página


     


    A tu edad es normal ya que la pulsión sexual es muy fuerte durante la adolescencia o a fines de adolescencia. En este periodo, la pulsión sexual es muchas veces grandísima. Sólo será más tarde cuando tu erotismo se determinará más en un sexo o en otro, o a veces en ambos (para los bisexuales)


     


    Entonces era normal… Pero yo ya había pasado esa edad. No estaba seguro si las cosas seguían aplicando, así que seguí leyendo, buscando un poco más de información, hasta que encontré un foro en donde un usuario anónimo daba una respuesta que terminó por aclararme las dudas.


     


    No es que seas bisexual, lo que pasa que cuando ves porno y estas excitado/a da igual todo a veces, y si no, puedes comprobarlo. Si no estas excitada, te gustan las mujeres? si te gustan los 2 eres bi, pero si te gusta el hombre nada mas no lo eres


     


    Erick me había atraído sin tener que estar involucrados los dos en una situación sexual, simplemente durante el baile. Me sentí cómodo, no me molestó, no me dio asco, incluso quería volver a bailar con él. Pensé en Norberto, en Luis, y el resultado fue el mismo que antes. No me desagradaba la idea.


    Comencé a temblar de pies a cabeza cuando pensé en hacer una última prueba, la última para estar seguro de que todo eso aplicaba y no era simplemente una calentura, una fantasía pasajera.


    Salí a ver si mis padres estaban allí en la sala, pero de nuevo habían salido, eso me tranquilizó un poco más, pero quería estar seguro de que nadie vendría de repente, así que revisé que todo estuviera cerrado, pasé las llaves de la puerta, regresé al cuarto, quité el volumen y cerré las ventanas.


    Entré en la página de la que todos mis amigos me hablaban, la más básica en cuanto a porno, según todos ellos y fui hasta las categorías. Casi no sentí los dedos cuando di clic a la que decía Gay.


    Sentí un nudo en la garganta. El aire lo sentí más caliente, llegué a pensar incluso que se había apagado por alguna razón, pero cuando lo vi, aún estaba prendido, a diecinueve grados centígrados, igual que siempre.


    EL corazón se me fue acelerando cuando vi las imágenes de los videos. Ponía el cursor encima de cada uno y veía partes de la reproducción. Un escalofrío me estaba empezando a recorrer todo el cuerpo, de nuevo, y el corazón me estaba latiendo como si fueran sus últimos intentos.


    Me concentré en respirar. Tampoco iba a morirme por ver un video porno homosexual; sentía como si fuera a pasar, eso no podía negarlo. Fui bajando, viendo solamente a los actores, además de la publicidad que había a los lados.


    No podía evitar fijarme en ellos, por más que quisiera desviar la mirada. Muchos me parecían tan atractivos que me despertaban toda clase de deseos, incluso quería ser el que los estuviera acompañando.


    Cuando me sentí más cómodo, di clic al primer video que me llamó la atención, uno con dos chicos de mi edad, blancos, y de cabello oscuro. No tenía trama, pues apenas empezó a reproducirse podía verlos en una sesión de besos.


    No me di cuenta de que me estaba mordiendo el labio inferior, pero sí sentí perfectamente que cierta parte de mi anatomía estaba comenzando a despertar, al tiempo que mi corazón se aceleraba.


    Me estaba encantando lo que estaba viendo, mucho más cuando la ropa comenzó a caer al piso y pusieron a trabajar sus manos y sus bocas. Sentí que se me iba el aire, pero ue me volvía nuevamente.


    Entonces eso era ser bisexual…


     


    —Ya va —le dijo Diana a Erick—, estás enredando los dos conceptos.


    —Es que son prácticamente lo mismo.


    —Pero son lo mismo, pendejo.


    No me costaba mantener la concentración, no del todo. Ya estaba más en paz conmigo mismo, aunque se me hacía difícil aceptar que me atrajeran tanto los chicos como las chicas, que ambas cosas me parecían atractivas y me despertaban deseos, que me sentía en bien en cualquiera de ellos dos. Un aparte de mí aún estaba procesándolo.


    Si ya era difícil aceptar a un homosexual, no quería imaginar qué sería aceptar a un sinsentido como un bisexual. Apenas si podía entender que yo fuera parte de ese desastre, ¿cómo podía esperar a que alguien lo entendiera?


    Empujé los pensamientos de nuevo a mi inconsciente, al menos mientras que estudiábamos en la casa de Diana y Erick. No era tan grande como la mía, apenas si era la mitad en cuanto al tamaño, pero no estábamos incómodos ni nada similar. Además de que estaban por mudarse a una casa muchísimo más grande.


    Los dos nos contaron que realmente sus padres eran de ascendencia venezolana. Sus bisabuelos había emigrado mucho antes, pero ahora ellos querían volver al país, recuperar un poco las tradiciones que habían tenido antes, así que cuando su padre fue transferido, no dudaron en decir que sí.


    A Erick la noticia le agradó bastante, no era muy amigo de su curso por el mismo motivo que en su clase, y a Diana le había dado igual, pero se alegraba por su hermano, ya que podía comenzar de nuevo.


    Me pregunté si yo podría comenzar de nuevo, volver a cómo eran las cosas antes de que se complicaran tanto, comenzando ese año. Seguramente mi cara describía muchas cosas, porque Diana se me quedó viendo bastante preocupada.


    —Hey, ¿pasa algo? —todos estaban metidos en sus estudios, así que nadie nos escuchó.


    —Pensando en algunas cosas, tranquila.


    —Ya llevas rato con cara de perdido, Bernar, ¿seguro no te pasa nada? Me estás comenzando a preocupar.


    —Seguro —nada que quiera decirte, no aquí y ahora, las mentiras a media estaban comentando a cansarme.


    Diana dejó el tema hasta allí. No lo volvimos a tocarlo durante todo el día. El examen que venía al día siguiente era el de biología, y tanto Erick como yo estábamos perdidos en casi todo lo que iba.


    Norberto y Diana y era de los mejores estudiantes, así que habían tomado el rol de tutores por esa tarde, explicándonos a los cuatro todas las dudas qué teníamos, además de ayudarnos con los ejercicios que nos dijo la profesora irían para la evaluación.


    Sandra y Juli estaban con Berto, mientras que Erick y yo estábamos con Diana, aunque podría decir que no estábamos del todo concentrados. Cada quien estaba metido en su mundo, pensando en sus propios problemas.


    De repente, luego de una llamada, Juli cayó en llanto mientras se tomaba por el pecho; tenía una expresión de derrota en el rostro. Su abuelo paterno había fallecido en ese momento luego de una infección en los pulmones.


    Nos contó que todos esos meses, después de navidad, había pescado un virus y nadie entendía cómo, pues siempre estaba saludable. Tenía casi ochenta años, pero los médicos le daban mucha esperanza de vida, incluso podía llegar a los cien años si mantenía el estilo de vida que llevaba: una dieta perfecta desde que nació y una rutina de ejercicios que cumplía religiosamente.


    Casi se desmayaba allí mismo y tuvimos que hacer lo posible por calmarla. Allí fue cuando nos dijo que su abuela también había muerto. La habían asesinado unos indígenas luego de que se resistió a darles los kilos de harina que había comprado. Todos entendimos entonces por qué la muerte de su abuelo.


    Dejamos los libros de lado por completo, la escuchamos y tratamos de consolarla lo mejor que podíamos. Ninguno había pasado por un luto coso ese, y otros ni siquiera sabían lo que era perder a un familiar, como Noberto, que tenía a todos sus seres queridos con él. Luego de un rato, Juliana trató de recomponerse.


    —Ellos querían que fuera grande en la vida, era su primera nieta, quiero que estén orgullosos de mí —tomó de nuevo el libro de biología—. Vamos a seguir, ya podré llorar en el funeral —los ojos se le pusieron negros por tratar de contener las lágrimas, las cuales igualmente cayeron.


    —¿Segura que quieres estudiar así? —Norberto se veía realmente preocupado, además de que no había dejado de abrazarla desde que recibió la noticia. Más de uno la miró raro cuando dijo que quería seguir estudiando.


    —Sí, no quiero decepcionarlos —se limpió los ojos con las manos y trató de calmar su respiración. Su pecho bajaba y subía como loco, pero poco a poco logró relajarse.


    —Cielo —le dijo Sandra—, ellos no quieren que te presiones mucho, peor si quieres estudiar lo haremos, solo trata de no esforzarte mucho, ¿te parece? —Juli asintió, aun conteniendo las lágrimas. No pudimos evitar darle un abrazo luego de eso, antes de ponernos a repasar de nuevo.


    Entre varias horas que se nos hicieron pesadas a todos, logramos entender lo esencial y dominar lo más específico. Cuando llegó la noche y todos se fueron a sus casas, bajé a hablar con Diana.


    Las chicas tenían suficientes problemas con lo que les estaba pasando. Cada una tenía una presión diferente, a Norberto no le tenía mucha confianza y Erick había terminado demasiado cansado como para mantenerse despierto. Apenas nos fuimos, se fue al cuarto y le puso seguro a la puerta.


    Una corriente eléctrica me recorrió el cuerpo cuando la vi bajar. Estaba igual que siempre, vestida con colores claros y azules, pero su cara estaba con una preocupación demasiado evidente.


    —Bernar, en serio, ¿te pasa algo?


    —Vamos a los columpios, allí te puedo decir —casi me atragantaba con las palabras, pero me había hecho entender.


    —Hey, cálmate, tus amigas te necesitan ahora más que nunca, lo que sea que pase puedes decírmelo, prometo que te voy a tratar de ayudar—me miró a los ojos mientras hablaba.


    —Es que ni sé si puedes hacerlo —me dolía decirlo. La honestidad insensible era mi mejor arma contra el peso que sentía en los hombros en esos momentos.


    —Hagamos la prueba, dímelo y a ver qué pasa —la vi a los ojos y supe que podía confiar en ella.


    En apenas seis meses se había vuelto muy cercana a mí, más que nadie, y aunque no hablábamos tanto como quisiera, la sentía como tal, como una gran amiga. Incluso algo más, ya lo había comenzado a aceptar.


    Y era otra razón para no querer decirle lo que estaba pensando en ese momento. Si tenía alguna oportunidad con Diana, serle sincero podía ser una ruleta rusa. No quería saber cómo llegaría a reaccionar, y prefería dejar las cosas como estaban.


    Podía decirle que me estaba afectando mucho la situación de Sandra y la de Juli, que no estaba sabiendo manejar la situación, que me sentía mal amigo por no poder ayudarlas, y era verdad en parte, pero ya las mentiras disfrazadas estaban acabando con mi calma.


    ¿Tenía que decirle? No quería arriesgarme a perderla, a alejarla de mí definitivamente. Luego de mi otra relación, Diana era la única en la que me había fijado, la única con la que me sentía bien, de una forma muy distinta a como me sentía con Sandra y Juliana.


    No podía arriesgarme a perderla, no mientras no supiera qué opinaba del tema, pero si lo tocaba ella lo sabría de una, no era tan tonta como para no caer en la indirecta, de eso estaba más que seguro.


    Ya habíamos llegado a los columpios y yo aún estaba mudo, sumido en mis pensamientos. Quería alguna manera de saber que hablarle era la opción correcta, un método infalible para estar seguro de que no mandaría todo a la mierda.


    Y la idea vino a mí justo cuando la pedía.


    —Diana, ¿Bóreas puede conceder deseos? —el cielo comenzó a nublarse.


    —A sus hijos —lucía confundida—, y los que adopta como a ti, sí, pero pide algo a cambio, y no siempre es fácil de complacer.


    —¿Qué suele pedir?


    —Depende de la situación, de las personas involucradas. Siempre le pone retos al que le desea para que sepa valorar sus palabras —comenzaron a sonar unos truenos a lo lejos.


    —Suena lógico… ¿cómo lo invoco? O bueno, ¿cómo le pido un deseo?


    —Simplemente pídelo, y háblale directamente a él… Me estás asustando, Bernar, ¿qué pasa?


    —Voy a pedirle el deseo y te digo, ¿te parece? —no estaba muy seguro de cumplir mi palabra, pero al menos con eso estaría más tranquila.


    —Por mí, bien, si quieres que te deje solo para poder hacerlo tranquilo dime —hizo como si fuera a pararse, pero la tomé de la muñeca.


    —Solamente le hablo y pido el deseo, ¿no? —tragué para tratar de deshacer el nudo que sentía en la garganta.


    —Sí —Diana comenzaba a ponerse tensa. La estaba asustando. ¿Estaba tomando la decisión correcta?


    —¿Lo digo o lo pienso?


    —Te tienes que sentir cómodo, así que hazlo como prefieras. ¿Seguro no  pasa nada, Bernar?


    —Tranquila —cerré los ojos, y comencé a pensar con todas mis fuerzas en Bóreas; una corriente de aire frío me envolvió cuando comencé a pensar en lo que tenía que decirle. Sentí que todo cambió al momento de comenzar a hacerlo.


    Bóreas, si estás allí, si eres real, si estoy bajo tu protección al igual que Diana, necesito que me respondas. Dime si debo decirle lo que estoy pensando en este momento o si debería ocultárselo.


    Ypóschetai na sevasteí ti̱n apófasí̱ mou. Promete respetar mi decisión. Su voz era dura, fuerte, muy grave y con un tono serio


    Lo prometo.


    Pes to. Tó̱ra. Dilo. Ahora.


    El viento se detuvo, volvía  ser consciente de mí mismo. Estaba en brazos de Diana y ella trataba de hacerme reaccionar agitándome la cara y llamándome. Miraba nerviosa a los lados, pero no venía nadie.


    El corazón se me detuvo cuando vi sus ojos tratando de contener las lágrimas. ¿Por qué estaba llorando? ¿Qué estaba pasando allí? Los recuerdos vinieron y me golpearon en la cabeza.


    —¿Me prometes que seremos amigos aún después de decírtelo? —luché contra la sensación de estarme ahogando.


    —Maldita sea, dímelo y ya —se limpió la única lágrima que estaba bajándole por la mejilla.


    —¿Me lo prometes? —me acomodé de nuevo en el columpio antes de hablar.


    —Con un carajo, te lo prometo —me miró a los ojos, aún tenía la expresión de preocupación tatuada en los suyos. Tenía que cumplir con lo que le había dicho a Bóreas, y le debía respeto a ella y a él. Tomé aire antes de hablar.


    —Soy bisexual —un fuego se tragó todo lo que podía llamar cuerpo en ese momento, y la lluvia comenzó a caer lentamente. Las piernas se me murieron y sentí que los ojos dejaban de enfocar correctamente.


    No escuchaba nada más que la lluvia cayendo a mí alrededor. Diana aún no me decía palabra alguna. Ni siquiera quería mirarla a la cara. Mantenía los ojos fijos en una flor muerta que tenía al frente.


    —¿Era eso? —Diana estaba hablando más relajada. Quería pensar que eso era una buena señal.


    —Sí. Me di cuenta hoy —no escuché mis propias palabras, pero sí sentía que mis labios estaban moviéndose.


    —¿Eso era lo que te tenía tan mal? —seguía sin verle la cara, pero la voz se mantenía igual; asentí—. Yo también.


    Un huracán de fuego me envolvió en ese momento, naciendo en mi pecho y extendiéndose por todo mi cuerpo. ¿Qué? De repente, sentí que me tomaba de la cara, me giraba, y antes de que pudiera reaccionar, plantó sus labios en los míos.


     


    —¿Entonces no hay nada malo conmigo? —me había quedado hablando con Diana lo que restaba del día, y estaba volviéndose de noche a nuestro alrededor, pero no nos importaba. Ella me estaba explicando todo lo que necesitaba saber, sacándome de cualquier duda que le hacía saber.


    —Es normal por donde lo veas —tenía una sonrisa en los brazos, y no me había soltado la mano desde entonces.


    —¿Tampoco tiene nada de malo, no es que soy un raro? —se sentía tan bien tenerla de la mano. ¿Por qué no lo había hecho antes? Me sentía en el cielo.


    —Entonces yo y muchas personas más también son unos raros. Lady Gaga, Angelina Jolie, Brad Pitt, Taylor Momsen, Megan Fox, Billi Joe Armstrong, David Bowie, Marilyn Monroe, y pare usted de contar.


    Tuve que tratar de asimilarlo. Tanta gente diciendo que era igual a mí, y yo preocupado porque me consideraran un caso extraño, un fallo genético en cuanto a hormonas, o algo por el estilo. Tenía que ser idiota.


    —Siempre se ha visto —volvió a hablar Diana, y le agradecí en silencio que lo hiciera, porque aún no sabía qué decir—, pero la gente no lo entiende, algunos dicen que somos heterosexuales flexibles o unos homosexuales con complejos de aceptación, pero es totalmente normal que te gusten chicos y chicas.


    —¿Qué se dice en estos momentos? —traté de bromear.


    —Pues… puedes publicarlo en Facebook, si quieres —se burló.


    —No seas tonta —aunque tenía que reírme de todas formas, me hacía gracia que se lo tomara tan a la ligera mientras yo había estado tan traumatizado con el tema—. ¿Y uno se hace o nace siéndolo?


    —Naces, obviamente. No puedes cambiar cosas como esas. Está en ti y allí se quedará.


    —Entonces todos esos que van diciendo que eran gais, lesbianas, y demás… ¿todos mienten?


    —Algunos sí, otros simplemente pasaron por una etapa así, pero ya por estas edades cada quien está seguro de lo que quiere, de lo que le gusta. ¿Qué hay de ti? —me miró con interés—. ¿Estás seguro de que lo eres?


    —Ya lo comprobé —sentí que se me encendían las mejillas al decirlo, pero al mismo tiempo, el peso sobre los hombros disminuía. Bóreas no se había equivocado.


    —Ah, puedo imaginarme con quien —ahogó una risa. ¿Cómo podía tomarlo todo tan ligeramente? Recordé que en segundo año nos habían dicho que las mujeres maduran antes que los hombres, y por primera vez pensé que algo aprendido en el colegio realmente me servía para algo.


    —¿Y tú? —la miré esta vez yo a ella—, ¿cómo lo supiste?


    —Fue con una amiga —me desvió la mirada, pero solo por estar recordando, no se veía avergonzada ni nada parecido—, me quedé a dormir en su casa y comenzamos a jugar truth or dare, perdona, verdad o reto, y una cosa fue llevando a la otra. Terminamos jugando en la cama, pero no pasó nada… em, explícito.


    —Ah —igual que conmigo y Erick.


    —Luego de eso, salimos un tiempo, tuve tres novias después de ella, igual con los novios, quería estar segura de que era lo mío, y pues con todos me sentía bien, no me molestaba en nada —se veía algo nerviosa.


    —¿Y no te dijeron nada tus papás?


    —Nadie lo sabe —se le encendieron las mejillas a ella esta vez—, tú eres el primero al que se lo digo, porque las chicas pensaban que era una lesbiana de clóset y los hombres tampoco sospechaban nada.


    —Ah —otra sorpresa.


    ¿Acaso era yo su nuevo novio? Nos habíamos besado, éramos íntimos, nos estábamos contando cosas muy personales del otro, aún no separábamos las manos… me sonaba a pareja todo eso junto. Pero Bóreas me pidió ser sincero con ella, así que decidí serlo.


    —Diana… ¿quieres ser mi novia? —me miró sorprendida, parpadeó varias veces, como asimilando lo que acababa de escuchar, y me besó con ternura los labios.


    —¿Qué crees? —dijo con su frente pegada a la mía.


    —No estoy seguro, ¿me vuelves a responder? —bromeé nervioso.


    Y me volvió a besar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo XIX:


    Juegos de azar y disparos.


     


     


     


    Todos habíamos ido pasando las materias hasta entonces. Día a día lográbamos hacerle frente a los exámenes, por las noches volvíamos a entrar en los sueños de Gerardo, volvíamos a crearle un complejo de impotencia, y entre Diana y yo el lazo que nos unía se iba volviendo más fuerte.


    Juliana nos pidió ir nosotros a la fiesta de Diana en su lugar, ya que no tenía ningún ánimo de ir, además de que se negó a que la pospusieran por ella cuando Diana se ofreció a hacerlo.


    Gerardo se había mantenido a raya por el momento. Lo veía más inseguro, pero aún se notaban los músculos antinaturales que se estaba haciendo. Decidí que luego de la fiesta habría que dejarle el resto al karma. Diana estaba de acuerdo conmigo.


    Sandra, por otra parte, estaba haciéndose muy cercana a Norberto. Iban por el mismo camino que Diana y yo. Los veía muy felices juntos, además de que los gestos no eran los de unos amigos, por más cercanos que fueran.


    Erick por su parte estaba volviéndose muy amigo de Juli. Ambos estaban siempre juntos en los recesos, hablando, fastidiándose entre sí, y me daba cuenta de que la sonrisa que había en mi amiga cuando estaba con él era muy sincera.


    Luis, Norberto y yo también nos llevábamos bastante bien. Conversábamos bastante rato, bromeábamos, y comentábamos lo que íbamos viendo acerca de nuestra mitología predilecta con los otros dos, comparándolas y sacando conclusiones.


    No por esto último descuidaba a mi nueva novia. El primer receso lo pasaba con ella, y el segundo con los muchachos. Todos estaban bastante asombrados de que hubiera dejado la soltería. Ninguno sabía de mi primera relación, principalmente porque me había encargado de que nadie lo hiciera.


    Sandra estaba respondiendo muy bien a su embarazo, ya con las cosas más calmadas. Sus padres aún le hacían la vida imposible con la cuestión del aborto, pero estaba canalizando todo a través de un nuevo pasatiempo que compartía con Juli. El canto.


    Aún no las escuchaba cantar, pero sabiendo cómo eran sus voces, los gustos que tenían en cuanto a música, y la dedicación que le ponían a todo los que les gustaba, sabía que no podían sonar mal.


    Los días pasaron, igual los exámenes, las materias se volvieron más ligeras, todos los trabajos comenzaron a ser más llevaderos sabiendo que pronto serían menos la presión, y más pronto que tarde llegó el día del Bingo.


    Nos llevamos una sorpresa cuando llegamos. El color de nuestras camisas de promoción era morada, ya habían llegado y se habían repartido meses atrás. Cuando entraos por la puerta, sabiendo que el día anterior se había celebrado un cumpleaños, vimos que tenía globos y cintas moradas por todos lados. ¡Era la decoración perfecta!


    Todo estaba más o menos listo, porque igual que siempre, un grupo había dejado cosas a última hora. Corriendo para comprar la comida y limpiar bien el lugar, pudimos poner todo en orden.


    Antes de comenzar a barrer el piso, había puesto a reproducir música en el equipo de sonido para animar a los muchachos. Algunos estaban bastante cansados, pero las canciones los iban animando. Algunos, como yo o Erick, bailaban un poco al ritmo de la lista que había puesto.


    En cosa de dos o tres horas ya habíamos arreglado todo, incluso las mesas estaban decoradas, algo que pensábamos en un principio que no nos daría tiempo de hacer. La comida estaba en las neveras, ya los aires habían enfriado bastante el lugar, y teníamos un poco de tiempo para descansar antes de que llegara la gente.


    Un grupo de muchachos se había encargado de hacer la publicidad, de vender entradas, otros de revisar los gastos, y yo estaba con todo mi grupo encargado de vigilar la comida y ayudar en lo que se necesitara, apoyo logístico, como le decíamos.


    Gerardo todo el tiempo se mantenía al margen, incluso trataba de evitar cualquier trato o contacto conmigo. Sabía perfectamente el motivo, y reprimía más de una sonrisa cuando veía su cara de inseguridad en un cuerpo tan envidiable.


    No me sentía del todo bien, pero cuando recordaba que les había desgraciado la vida a mis amigas se me pasaba.


    La gente comenzó a llegar y estábamos listos para comenzar con todo el evento. Fuimos repartiendo los números, sentando a todos, llevando la comida que nos pedían, haciendo ofertas de dos por uno en cuanto a algunos platos para asegurar un buen ingreso, y poco a poco todo se fue desarrollando como debía.


     Sandra se la pasaba la mayor parte del tiempo sentada, organizando mesas o sirviendo los platos en una silla con ruedas, haciendo morisquetas para sacarle provecho al asunto; más de uno se rió, incluido Norberto, que tenía un humor muy negro y pocas veces soltaba carcajadas.


    Las cosas iban por muy buen camino. Toda la gente que estaba llegando se veía complacida, llamaban a más amigos suyos, más números comprados, más comida, la música era del agrado de todos.


    Hasta que el aire acondicionado se apagó por un fusil defectuoso que vino a explotar ese mismo día, en medio del evento.


    Diana actuó rápido y nubló el cielo además de traer brisas para refrescar a todos de vez en cuando. Vi que su anillo se notaba, pero me dijo que no me preocupara; cada quien estaba concentrándose en lo suyo, así que no había de qué preocuparse.


    No estaba del todo convencido, así que traté de que estuviera en cargada de los platos el mayor tiempo posible, así tenía las manos cubiertas con guantes. Me sentía más tranquilo que antes.


    Pasadas dos horas, las cosas volvieron a complicarse. Diana estaba cansándose, así que dejó que el clima volviera a su curso normal. Se veía molesta consigo misma por no poder aguantar más, pero le dije que había hecho todo lo posible, que eso valía más que nada.


    Aún no la veía convencida del todo, pero así era su carácter; sabía que al rato se le pasaría y estaría igual que siempre, así que me concentré en cumplir con lo que me tocaba hacer, tratar de animarla cuando la viera mal, y ver que todo fuera por buen rumbo.


    El calor era abrasador, pero ya teníamos asegurada una buena cantidad, incluso lo suficiente para recuperar la inversión y un alto porcentaje de ganancias. Solo restaba tratar de terminar todo en el mejor término posible.


    Un grupo salió para comprar más comida, pues con las altas temperaturas el apetito se le había abierto a nuestro público. Al rato habían llegado con una buena ración de pizzas, refrescos, y demás.


    Cuando se nos estaba acabando el tiempo para el bingo, propuse hacer un Karaoke libre, con las canciones escogidas por los participantes, como un evento improvisado, para animarlos y hacerlos quedarse más tiempo.


    Juliana reaccionó rápido cuando le preguntaron qué costo tenía la participación, poniéndole un precio más que perfecto, ya que al principio habíamos pensado en hacerlo como actividad libre.


    Cada uno se fue subiendo, escogiendo una canción, y yo la ubicaba fácilmente en internet en su versión instrumental, pues el lugar tenía WiFi. Muchos estaban bastante felices con la idea y juraban que había sido planeada desde el principio, según nos dijeron los muchachos que estaban de mesoneros. Incluso yo pude escuchar algunos comentarios mientras estaba en lo mío.


    De repente, vi que los chicos estaban alborotados. Traté de mantenerme ocupado, concentrarme en la música, pero la curiosidad pudo más que las obligaciones. Le expliqué a Luis, que era el que tenía más cerca, cómo manejar todo, le aclaré sus dudas apurado, y le prometí volver pronto.


    —Hey, Juli, ¿qué pasó? Todos están como locos y con caras de tragedia.


    —No quiero que te alteres, pero te lo diré porque sé que debes saberlo. Diana no está por ningún lado.


    —¿Qué?


    —No conseguimos a Diana, y no nos contesta el celular ni los mensajes, hace quince minutos que la perdimos de vista.


    —¿A dónde fue la última vez que la vieron?


    —Estaba sirviendo la comida, pero parece que salió a comprar algo a la esquina.


    La dejé allí en donde estaba. Me fui corriendo hacia donde me indicó, haciéndole caso omiso al sol. La calle estaba desierta, y la única tienda que veía cerca estaba cerrada. Entré en pánico.


    Diana podía tener poderes, pero el calor y el fuego la debilitaban, y contando que ya lo estaba por haber mantenido la temperatura en el salón, las cosas podían ir bastante mal si no hacía algo pronto.


    —Bóreas —las palabras salieron de mí en un instante—, dios del viento del norte, viento gélido invernal, protege a Diana Elisa Matthews, que tu viento la envuelva como un manto, que sea su espada y su escudo, que nadie pueda tocarla y que pueda volver sana y salva.


    Una corriente eléctrica me recorrió el pecho. Una brisa me llegó desde atrás arrastrando varias hojas con ella. No creía en coincidencias, ahora más que nunca, después de todo lo que estaba pasando en mi vida.


    Las seguí por impulso, recorriendo el camino que me iban mostrando, hasta que pude escucharla peleando con alguien. Corrí hasta donde podía escucharla, el mismo camino que me estaban mostrando las hojas.


    Lancé una plegaria en silencio a Bóreas, pidiéndole que me ayudara a salir bien de esa situación. Presentía que no podía encontrarme con algo bueno, que no lo haría. Cuando llegué al lugar, un callejón lleno de basura y grafitis callejeros, símbolos de bandas y de sectas satánicas, vi a Gerardo tratando de rebajar a Diana, que aunque se veía cansada, le plantaba pelea.


    No lo pensé dos veces antes de jalarlo por el pelo y patearlo en las costillas. No lo volvería a hacer. Vi que Diana estaba con un morado en el brazo. Una furia asesina llegó a mí.


    —Y así llega el príncipe por su princesa —se había levantado y me estaba comenzando a golpear, pero me daba tiempo suficiente para poder esquivarlo. Estaba borracho de alguna manera.


    No dije nada, simplemente aparté a Diana de allí, lancé a Gerardo contra una pared y comencé a estamparle los nudillos contra la cara, aunque él también lograba clavarme varios golpes en el estómago y patadas.


    Cuando le di con la rodilla en la entrepierna, pude ver una expresión de dolor en su cara, así como también una de ira funesta. De repente, sacó una pistola del bolsillo trasero de su pantalón. ¿¡Como mierdas había llevado eso sin que nadie lo supiera!?


    —Entonces te quieres hacer el héroe —una sonrisa enferma le cruzó el rostro.


    —Quédate quieto, Gerardo, no cometas una locura —traté de calmarlo.


    —Ah, puedes hablar —me estaba apuntando directo a la cabeza. ¿Qué demonios tenía en la cabeza?—. Vas a ver que soy un hombre de verdad.


    —¡¿Y para serlo tienes que matar a alguien?!


    —¡¿QUÉ TE IMPORTA?!


    Escuché que sonaba el gatillo, pero nada salía del arma. Esta comenzó a sacar un humo blanco, como si estuviera congelándose por dentro. Miré a Diana apenas se distrajo Gerardo. El anillo estaba en su mano de nuevo y estaba mirando la pistola sin siquiera parpadear. Tenía los ojos completamente blancos.


    Me moví de allí, fui hasta donde estaba él, le di con la rodilla en la entrepierna, haciéndolo soltar la pistola, lo tiré al suelo y le tomé las manos por detrás de la espalda, sentándome en esta.


    Escuché que la bala salía disparada, impactando contra una pared, rozándome por el brazo y abriéndome una pequeña herida. No era nada comparado con lo que había estado a punto de sufrir.


    Gerardo comenzó a forcejear como un animal furioso, gritando y llorando. Se agitaba demasiado tratando de soltarse, así que tuve que darle un golpe en el cuello para desmayarlo; tenía años sin hacerlo, pero sirvió y eso fue todo lo que me importó.


    Me acerqué a Diana para ver cómo estaba. Ya sus ojos estaban igual que siempre, los moretones que le había visto estaban más claros, como si estuvieran sanando, y el anillo no estaba por ningún lado, pero tenía la cara más pálida que nunca.


    —¿Estás bien? ¿Te pasó algo más?


    —Tranquilo —trató de levantarse pero vi que estaba demasiado débil. Tuve que sostenerla para que no terminara en el piso.


    —En serio, ¿no te hizo nada?


    —¿Entonces ahora serás mi novio sobre protector? —habló con una sonrisa en los labios.


    —Mejor eso a que sea un desinteresado —le di un beso suave en los labios luego de hablar.


    —Poderes de frío, acuérdate.


    —Y yo soy bueno peleando, acuérdate —nos reímos los dos.


    —¿Qué hacemos con él ahora? —dijo mirando hacia donde estaba Gerardo tirado, aún inconsciente.


    —A mí no me importaría dejarlo aquí, y a las chicas creo que tampoco, ¿y si nos vamos y lo dejamos a ver qué hace?


    —Sería tentador, pero está mal de la cabeza —habló con seriedad de repente.


    —Lo que tiene es un carácter de mierda, eso es lo que le pasa.


    —Bernar —se soltó de mi abrazo—, me dijo algo de su papá, que lo estaba obligando y que quería que estuviera orgulloso de él, que viera que es un hombre de verdad.


    —¿El papá? —la miré incrédulo.


    —Parece que el tipo es el que lo tiene así.


    —Ok, perfecto, pero Gerardo también es una persona y piensa por sí mismo, ¿o no?


    —Sí, pero no sabemos lo que pueda pasar en su casa —se volteó para ver hacia donde estaba—. A lo mejor el viejo ese lo manipula o algo así.


    —Los llevamos con los demás y en el colegio le pedimos ayuda al profe Reinaldo a ver qué hacemos —no quería pelear con ella allí en donde estábamos, además de que el lugar no se veía muy seguro—, aunque no me siento bien con eso.


    —Por mí está bien.


    —¿Entonces nos toca esperar a que reaccione? —escuché que Gerardo se comenzaba a mover—, o puede que no —fui hasta donde estaba, le quité la pistola de las manos antes de que se levantara, y cuando volvió a mirarme, la tenía apuntando hacia él—. Te quedas quieto, no haces nada, vamos caminando al bingo, y luego hablamos de esto, ¿estamos? —le vi en los ojos que quería insultarme como mínimo; el sentimiento era mutuo.


    —Dame eso, quédate con las balas si te da la gana —apenas y pude escucharlo.


    —¿Cómo sé que no tienes más allí en los bolsillos?


    —Revísame los bolsillo si quieres —tenía una mirada de rabia en la cara, pero yo estaba ahora con el arma, así que estaba en ventaja. Le di la pistola a Diana y le palpé todos los bolsillos. Decía la verdad, pero aún no confiaba en él.


    —Después de ti —me hice a un lado, dejándolo que caminara por delante. Le estiré la mano a Diana le pedí la pistola. Apunté a la pared y disparé hasta que se gastaron todas las balas que había en ella. Se la di a Gerardo, y aunque se le veían las ganas de golpearme, se controló y siguió caminando delante de nosotros.


    El día ya estaba a toda potencia en cuanto a calor se refería. Podía ver que Diana se esforzaba en mantenerse en pie. Tenía que refrescarse pronto o se desmayaría con toda seguridad. La tomé de las manos para que se apoyara en mí; mientras menos esfuerzo hiciera sería mejor para ella.


    Al llegar a donde estaban todos los demás, los tres estábamos bien sudados, especialmente Gerardo, que llevaba una chaqueta encima. Antes de entrar, pude que se la abría. Adentro tenía un bolsillo y apenas si se notaba que llevaba algo. Entendí cómo había pasado desapercibido todo el día y me sentí estúpido por no haber hecho bien las sumas.


    Poco antes de llegar, Diana nos dijo que si preguntaban, algo que harían apenas nos vieran, íbamos a decir que los habían asaltado, pero que entre los tres logramos escapar y perder a los hombres. Tanto Gerardo como yo estuvimos de acuerdo.


    Norberto salió inmediatamente en cuanto nos vio. Diana se fue con él y le pidió cualquier cosa con azúcar para poder mantenerse en pie.


    Le buscaron un pedazo de torta de chocolate y un refresco y se sentó en el primer lugar que vio, lejos de todos, en un rincón con una caja de cervezas vacía como silla y donde no le llegaba ningún rayo de sol.


    El salón aún estaba acalorado, pero como ya estaba comenzando a irse buena parte del público las cosas estaban más calmadas que antes. Las chicas estaban terminando de sacar lo último que había de comida y los muchachos comenzaban a dar las gracias a los que se habían quedado hasta el final del evento.


    Una parte de ambos grupos, entre los cuales vi a Luis y Erick, estaban contando el dinero que quedaba en ganancia, y por sus caras podía imaginarme que las cosas iban muy bien. Se los veía bastante felices, y muchos de ellos estaban haciendo bromas con respecto al día “tan tranquilo” que habíamos tenido.


    Solté una sonrisa sarcástica, al menos algo bueno salió de todo el desastre.


    Tal y como se esperaba, nos comenzaron a preguntar qué había pasado.  Los tres dimos la misma respuesta que acordamos, así que nadie sospechó nada, pero se apuraron en recoger todo para irnos todos a nuestras casas.


    Erick y Diana se ofrecieron en llevarme, y acordamos no decirle nada a sus padres, porque su hermano obviamente ya estaba al tanto de lo que realmente había pasado allí. A Diana no le pareció bien ocultarlo, pero decidió aceptar porque no quería darles una preocupación a sus papás.


    Llamé a los míos para avisarles que iría con los Matthews, y estuvieron de acuerdo, así que les avisé a los hermanos. Los tres estábamos felices de ir juntos, por más que no pudiéramos hablar de algunas cosas en frente de sus padres, el simple hecho de estar allí nos calmaría bastante.


    Mientras que recogíamos todo, miraba de tanto en tanto a Gerardo. No parecía alterado, sino simplemente ido, con la cabeza en otro lado. Me pregunté qué habría de cierto en lo que le había dicho a Diana, si estaba siendo sincero o si era simplemente una trampa para causar lástima.


    Sería muy conveniente que bajáramos la guardia, que nos descuidáramos; no pensaba hacerlo ni que me diera su palabra, la cual no me valía de nada a fin de cuentas. Lo mantuve vigilado hasta que mis amigas se habían ido, igual que Norberto, porque en más de una ocasión me di cuenta de que también lo miraba, aunque no entendía el sentimiento que había en sus ojos.


    Al rato llegaron los padres de Diana. No les habíamos dicho aún que éramos novios, y con las presiones que teníamos ella me pidió que aún no lo hiciéramos, igual con mis padres. Yo estaba de acuerdo, pues no quería hacerla sentir incómoda


    Su padre tenía un desgaste en el tendón del brazo derecho y un yeso para no moverlo mucho, así que estaba manejando su mamá, una mujer rubia de unos cuarenta años con una cicatriz de quemadura en el lado derecho de la cara. Tenía sentido que Diana estuviera tan aterrada del fuego.


    La señora Matthews ya sabía de mí gracias a Erick, que le había hablado bastante, aunque omitiendo la parte de que habíamos tenido un encuentro bastante caliente hacia unos días. Miré a Erick nervioso y él me dedicó una mirada tranquila, mientras que negaba con la cabeza. Respiré aliviado.


    Estaba al tanto de que él era gay, y creo que por eso estaba tratando de hacerme notar a su hijo, pero él le dejó en claro que éramos amigos solamente. Ella sonrió, pero vi que la sonrisa no llegaba a sus ojos.


    Me sorprendió en parte que lo tomara tan bien. Si era así con Erick, entonces Diana no debería estar nerviosa, aunque en parte la entendía. No era fácil hablar de tus gustos, y eso que apenas estaba comenzando esa etapa de doble vida.


    Como ya aprendía a hacer, relegué esos pensamientos a otro rincón de mi cabeza, quería llevarme bien con mi ahora suegra, así la sorpresa al menos sería fácil de llevar. Salvaste a su hija.


    El camino se me hizo bastante corto, para ser sincero. Entre charla y charla, preguntas sobre cómo nos había ido en el evento, qué tal había estado todo, y la preocupación por el supuesto robo que sufrimos Diana y yo el viaje si hizo bastante rápido, además de que la señora Matthews manejaba a alta velocidad y pasaba varias luces rojas; un motivo para concentrarme más en las palabras que en la carretera. Sentí una mezcla de alivio con sorpresa cuando vi el portón de la residencia.


    Igual que el viaje, el día se me hizo corto, más que nada porque me la pasé escuchando música y chateando con las chicas, y ya entrada la noche, mi novia olímpica me escribió al WhatsApp, así que me despedí de ellas para poder hablarle.


    Me acosté en la cama y me aseguré de estar cómodo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

     Capítulo XX:


    Conversaciones telefónicas.


     


     


     


    Diana: Hola, ¿qué tal estás?


     


    Bastante bien, ya más calmado


    Y tu?


     


    Diana: Igual


    Diana: Feliz de no pasara nada hoy


     


    Sabes que sí pasó, ¿verdad?


    Y casi pasa más


     


    Diana: Bueno, pero nada trágico


     


    Allí si me ganas :P


     


    Diana: Por cierto


    Diana: Le caíste bien a mami


     


    Es que soy irresistible


     


    Diana: Sí


    Diana: Eres el hijo de Adonis con Afrodita...


     


    Ese quedó pendejo comparado conmigo


    xD


     


    Diana: Modestia te llaman...


     


    Si pregonara mis encantos a todo ser vivo


    Crees que me tendrías?


     


    Diana: Suertuda yo entonces jajaja


     


    Suertuda y media


    Diría yo


     


    Diana: Ok, vamos a ponernos serios ahora


    Diana: Ok?


     


    Ok


    #MomentoBajoLaMismaEstrella


     


    Diana: Total jajajaja


    Diana: Ajá, quería decirte algo


    Diana: Cero juego paranormales en la fiesta, avísales a las chicas también.


    Diana: No creo que sea la mejor opción, no estoy tranquila con eso sabiendo que Gerardo tiene problemas en la casa.


     


    Diana, no sabemos si eso es verdad


    ¿Y si nos está manipulando?


     


    Diana: Entonces vamos a esperar a estar seguros


    Diana: Porque ni tú ni yo lo sabemos


    Diana: No sea que volvamos loco al muchacho


    Diana: Y sea nuestra culpa.


     


    Después de lo que te hizo lo defiendes?


     


    Diana: No lo defiendo, Bernar


    Diana: Quiero hacer las cosas bien y así, por impulso, no creo que sea lo ideal.


    Diana: Si es un maldito, como crees que es, yo misma le congelo las tripas


    Diana: Pero si el maldito es su padre, o alguien más, vamos a tener esa culpa encima.


    Diana: No habías pensado en eso?


     


    La verdad es que no...


    Pero ahora la pregunta del millón


    ¿Cómo hacemos para saber si es verdad?


     


    Diana: Alcohol, se te olvidó?


     


    Buena idea


     


    Diana: El alcohol siempre es buena idea para lo que sea, tonto ;)


     


    Perdone usted, catadora de vinos


     


    Diana: Si supieras


    Diana: Por un tiempo quise serlo


     


    Suerte que no lo eres


     


    Diana: Me gusta el vino


    Diana: El blanco, más que todo


    Diana: Pero hasta allí


    Diana: Tampoco es que soy una borracha ¬¬


     


    No lo dije yo xD


     


    Diana: Eres un idiota


    Diana: De los grandes


    Diana: Te lo han dicho?


     


    No


    Pero soy tu idiota :*


     


    Diana: Ajá


    Diana: ¬¬


    Diana: En lo que estábamos


    Diana: Lo emborracho


    Diana: Me controlo estos días


    Diana: Para poder defenderme si intenta algo allí en la fiesta


    Diana: Y le sacó la información


     


    Solo un detalle


    Tengo problemas con la parte de que seas tú la que lo interrogue...


     


    Diana: Tampoco es que seré el policía


    Diana: Solo voy a sacarle conversación


    Diana: Y a hacer que hable


     


    ¡Seamos los dos!


    Tú la poli buena y sexy *¬*


    Yo el malo y matón con cara de reo y barba


     


    Diana: Deja las películas...


     


    Buen chiste xD


     


    Diana: Bue, lo intenté


    Diana: Entonces, lo interrogo, le pido que sea sincero conmigo


    Diana: Y luego le pido ayuda a los hijos de Mnemosina para que le borren la mente esa noche


    Diana: YO SOLA


     


    Segura estarás bien?


     


    Diana: Te lo pongo así:


    Diana: Semidiosa menor con poder de hielo y frío contra un chico borracho


    Diana: Si estoy en peligro grito


     


    Me parece un buen plan :3


     


    Diana: Obvio, lo hice yo


     


    Falta solo el policía malo


    O SEA JELOU


    Modestia te dicen


     


    Diana: Igual que a mi novio


     


    Toushé


     


    Diana: Oh my god


    Diana: Se escribe touché.


     


    Nunca lo vi escrito


    Solo hablado


    Sorry xD


     


    Diana: Tranquil


    Diana: Entonces quedamos así


     


    ✌


    Sí va


     


    Diana: Qué haces?


     


    Chateando con la chica más bonita del liceo


     


    Diana: Aw :$


    Diana: Tan lindo :$


     


    Y tú? :*


     


    Diana: Hablándole a un mono calenturiento


     


    HEY!?


    Se supone que me tienes que respetar!


    ¬¬


    Soy calenturiento


    Lo admito...


    Pero no un mono!


     


    Diana: A Erick, tonto


    Diana: Jajajajajajajaja


    Diana: Te pensaba más listo, Bernar xD


     


    No me hace gracia ¬¬


     


    Diana: No pensé que caerías así tan fácil


    Diana: A mí sí


    Diana: Eso es lo que importa


     


    Ahora soy tu bufón


     


    Diana: Ummm


    Diana: Sí


    Diana: Me parece bien xD


     


    Tampoco me molesta mucho


     


    Diana: A mí me encanta


    Diana: Especialmente la parte de MÍO


     


    Posesiva?


    No tenías cara


     


    Diana: Tú tampoco de calenturiento


     


    Y de qué entonces?


     


    Diana: De mosca muerta, como dicen acá


    Diana: xD


     


    Siento que no me respetas


    Sabes?


     


    Diana: Así es como digo que te quiero mucho


    Diana: :*


     


    No quiero verte de malas entonces xD


     


    Diana: No, no quieres


    Diana: Erick se tardó la vida entera en darse cuenta


     


    Mentiras


    Si vive contigo


     


    Diana: Volvamos a la parte de que es un mono calenturiento


    Diana: Y nos concentramos en la parte de MONO


     


    Eres cruel xD


     


    Diana: Y querías que fuera la “policía buena”


    Diana: Ola k ase


     


    Ah?


     


    Diana: Me descuidé y me quitó el cel


    Diana: Sorry


     


    La conversación se mantuvo así por un buen rato hasta que cada quien se fue a cenar y a descansar del día. Suficiente acción, al menos para mí, y algo me decía que Diana pensaba lo mismo.


    Recordé que tenía que avisarles a las chicas acerca del asunto de Gerardo, así que saqué el teléfono de nuevo y les repiqué a ambas, así sabrían que estaba conectado y necesitaba hablarles.


     


    Juli: No tengo, no sé, no presto, no tienes permiso, no tienes licencia, no alquilo.


     


    Sandra: Y eso que no eres la madre...


     


    Juli: Jajajajaja


    Juli: Qué pasó?


     


    Sandra: Y mejor que sea importante


    Sandra: Estaba por ponerme a ver la telenovela


     


    Juli: AZKO M4R1K@


     


    Sandra: MIS OJOS, MIERDA


     


    Niñas...


    Cálmense, ok?


    Esto es importante


    Sandra: Ajá, dinos


    Sandra: Imagino que es por lo de Gerardo


    Sandra: Y eso del bebé azul


    Sandra: no?


     


    Sip


    Vamos a dejarlo de lado


    Les parece?


     


    Sandra: YO TE MATO


    Sandra: ¿QUÉ CARAJOS PASÓ?


     


    Juli: Quiero una explicación


    Juli: Cuento tres y llevo cuatro


     


    Diana prefiere que dejemos al muchacho tranquilo


    Que el karma se encargue


    A parte, parece que el papá lo estaba manipulando


     


    Sandra: Aja


    Sandra: Y yo soy La Mujer Maravilla


    Sandra: El tipo es un MALDITO


     


    Juli: Estoy de acuerdo


    Juli: Lo quiero lejos de mí


     


    Estará lejos


    Pero vamos a dejarlo en paz


    Véanlo como una forma de no caer a su mismo nivel


     


    Sandra: Hijo


    Sandra: Me vale tres hectáreas de mierda su nivel


    Sandra: No hagamos nada allí


    Sandra: Perfecto


    Sandra: Es la fiesta de Diana y ella es la que decide a fin de cuenta


    Sandra: Pero otro día lo quiero jodido


    Sandra Bien Jodido


     


    Juli: Cálmate, muchacha


    Juli: Esos niveles de estrés no son buenos para la criatura


     


    Sandra: No vengas tú tampoco


     


    Hey ya va


    Calmadas las dos


    ¿Vale la pena?


    O sea


    ¿El muchacho vale que nos tomemos las molestias?


     


    Juli: Te fuiste lejos


    Juli: Sí lo vale


     


    Sandra: Esa es de los míos


    Sandra: :D


     


    Juli: Aunque eso del karma me cae bien


    Juli: Sé que funciona


     


    Sandra: Traidora .l.


     


    Juli: Muchacha, dejemos que la vida se las cobre


    Juli: Esa es más perra que las dos juntas


     


    Es verdad


    Además


    Hay cosas más importantes en qué pensar


    El último timbre, los exámenes que vienen...


    No creen?


     


    Sandra: Yo no puedo con ustedes...


    Sandra: Vamos a decirles que sí


    Sandra: Pero si algo pasa


    Sandra: Si nos vuelve a joder la vida


    Sandra: Busco una escoba y se la meto por el culo


    Sandra: Hasta que se le salga por la boca


     


    Juli: La hiciste ver una de tus películas, Bernar?


    Juli: D:


     


    A mí no me mires ._.


    No veo cosas tan raras


    Ese es Andrea


     


    Juli: Seguro que lo que viste en Navidad era rosas y unicornios... -_-


     


    Sandra: Ya dije


    Sandra: Si hace algo


    Sandra: No respondo


     


    Tranquila


    Diana también lo dijo


    Si hace algo


    Ella también nos ayuda


    Pero por ahora


    Vamos a pensar en otras cosas


    Les parece?


     


    Juli: Por ahora


    Juli: Sí


    Juli: Prefiero pensar en mi futuro que en estas cosas


     


    Sandra: Si no puedes con ellos


    Sandra: Úneteles


     


    Se calmaron las fieras al fin :D


     


    Sandra: Aún quiero sus bolas en una sartén


     


    Juli: La hiciste ver una de tus películas o_o


    Juli: Mínimo una maratón


    Juli: Eso va fijo


     


    Carajo


    Que no


     


    Sandra: Hey me llama mami


    Sandra: Hablamos luego


    Sandra: Se me cuidan


     


    Juli: Tú también


    Juli: Trata de no matar a nadie


     


    Sandra: .l.


    Sandra: Muérete


     


    Descansa


     


    Sandra: Igual


     


    Juli: A mí ya me estaba dando el sueño


    Juli: Así que también me voy


     


    Claro


    Me dejan solo


    Malditas


     


    Juli: HEY QUE FUE


     


    Sandra: CHAOOOOOOOOOOOOOOOOOO


     


    Juli: Pero ella no quiere ser el centro de atención


     


    Sandra: ...


     


    Me fui


    Se me cuidan


    Se portan bien


    POR


    FA


    VOR


     


    Me desconecté antes de que volvieran a escribirme; siempre que lo hacían volvía a escribirles, y así seguíamos por un buen rato. Volví a darme un baño antes de acostarme, pensando en que de allí en más las cosas serían más calmada.


    Nada más falso que eso.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Capítulo XXI:


    Sorpresas finales.


     


     


     


    La noche estaba bastante tranquila. El cielo estaba despejado cuando salí afuera de la casa. Los Matthews aún estaban allí, sabía que saldrían más tarde, así que estaba bastante relajado. Tenía puestos unos jeans que había comprado esa tarde, una franela celeste con un chaleco negro y unas botas del mismo color.


    Papá me llevó y mientras tanto me daba el típico discurso de tener cuidado con el alcohol, con quién estuviera,… yo simplemente le decía que sí a todo lo que escuchaba y asentía.


    No importaba cuántas veces lo escuchara, cada vez que salía me lo volvía a repetir, de principio a fin, ni modo, me hacía el interesado y como si realmente lo estuviera escuchando.


    Cuando llegamos, me sorprendió ver el lugar lleno de gente. Posiblemente estaba todo el salón y parte de la otra sección. En la entrada podía ver las luces encendidas y se escuchaba la música sonar.


    A unos pocos metros podía ver a Gerardo sentado fumándose un cigarro, tenía la cabeza baja y las ropas desarregladas. Podía ver que temblaba. ¿Estaba llorando? Solté un suspiro de frustración antes de acercarme a él.


    Me desagradaba demasiado, quería alejarlo de todo mi entorno, proteger a mis amigas, pero tampoco podía ser injusto con Gerardo. Si tenía un problema, al menos podía escucharlo.


    No era quién para hacerlo, pero luego de causarle un complejo que seguramente ahora lo estaría afectado, era lo menos que podía hacer por él; así al menos podría estar más y tranquilo conmigo mismo.


    —Hey, ¿qué pasó? —le dije cuando lo tuve al lado.


    —Mejor lárgate —mantuvo la cabeza baja, sabía que estaba llorando, y el tono de voz lo delataba.


    —Diana me dijo que pasó algo con tu papá —ignoré lo que me dijo y me senté a su lado.


    —¿Y qué te importa? —me miró a los ojos. Los tenía rojos y con ojeras, podía verle la frente sudada y una herida que comenzaba a cerrarse en el labio. Me contuve para no mostrarme preocupado.


    —Quería saber si era verdad, no sé si me equivoqué contigo.


    —Eso no es problema tuyo ni de nadie —una mirada rabiosa le cruzó la cara—, tengo suficiente mierda en mi vida a estas alturas.


    Solté otro suspiro. Era terco, malcriado, pero podía verle en la cara que estaba herido. Diana estaba en lo correcto. Algo estaba pasando en su vida. Me sentí como la peor basura del mundo cuando me di cuenta de ello.


    ¿Quién era yo para juzgarlo, para castigarlo por lo que hiciera en su vida? Yo simplemente debía preocuparme por quienes realmente estuvieran conmigo, no por lo que hiciera un chico que no me agradaba.


    —Mira —tomé aire—, sé que no nos llevábamos bien —estaba mirando al mismo punto que él en el piso—, nunca me has caído bien, eso lo sabemos los dos—pude escucharlo reír—, pero creo que me equivoqué contigo, y quería que supieras que, pues… me disculpo si te hice las cosas más difíciles.


    —Solo lo dices para estar tranquilo —volvió a mirarme, trataba de mantener la fachada de chico duro, pero se le veía el dolor en los ojos—, no porque quieras o lo sientas, así que ahórrate las palabras y entra, allí al menos te esperan —una lágrima estuvo por salir de su ojo.


    —Gerardo, ¿pasó algo en tu casa? Sé que no somos amigos pero pues, si quieres contarme, te voy a escuchar, creo que te lo debo.


    —Mira, no somos amigos, no nos llevamos bien, tú mismo lo dijiste, y jamás hemos hablado, no nos conocemos, yo solo soy el ex de tus amigas y tú su mejor amigo, eso es todo lo que sabemos, ¿para qué te voy a contar mi vida?


    —Es si quieres —me encogí de hombros, aunque tenía razón en lo que me estaba diciendo.


    —No te hagas el buen samaritano conmigo, no voy a contarte cosas íntimas solo porque esté mal, serás el héroe de la promoción y yo el bastardo, así son las cosas. Lárgate y déjame en paz.


    —¿Puedes decirme solo una cosa?


    —No es que te vaya a responder—me miró de manera cortante cuando me aclaró ese punto—, ¿qué?


    —¿Por qué viniste? —una sonrisa amarga le cruzó el rostro. Dio una calada al cigarro y cuando exhaló me respondió.


    —Un hombre de verdad no rechaza una invitación —sonaba a guion de película, lo decía como si lo hubiese escuchado muchísimas veces, y la misma cantidad de veces lo hubiese repetido; demasiado robótico, vacío, dicho por decir.


    —¿Te vas a quedar aquí toda la noche? —esperaba que me respondiera, lo que fuera, pero al menos que lo hiciera.


    —Esto no es la novela que lees camino a la casa —sonaba bastante molesto, incluso fastidiado—, es la vida real, y no puedes ser el héroe salvador de todos los desamparados, la monedita de oro que todos quieren. No te voy a decir que te mueras, pero me da igual lo que hagas con tu vida, igual tú acerca de la mía. Anda a la fiesta, disfruta, bebe, búscate una novia, lo que te dé en gana, y me dejas en paz. No somos nada y no porque esté mal vamos a empezar mejores amigos de por vida —volvió a mirarme—. Me voy a quedar aquí mientras me duren los cigarros, le doy unas felicitaciones a Diana, y luego me largo a donde Lucifer quiera mandarme, normalmente a la mierda.


    No tenía caso… Gerardo tenía razón en lo que decía, aunque eso no hacía que dejara de sentirme mal. Sabía una parte de él que seguramente nadie más conocía. No me sentía bien habiéndole violado su privacidad. Poder hacer algo no significaba que podía hacerlo sin medir consecuencias…


    Odiaba que la vida no viniera con un manual. Seguramente nunca volvería a saber de Gerardo, lo olvidaría por un buen tiempo, pero cuando lo recordara, esa sería la primera imagen que tendría de él: golpeado, herido por dentro y por fuera, rechazándome mientras trataba de arreglar las cosas, y por buenas razones.


    Me prometí a mí mismo, cuando me levantaba de allí, que no volvería a juzgar a nadie, o al menos a aprovecharme de él o ella. No tenía derecho a hacerlo, mucho menos sin conocer a esa persona.


    Sería un peso en los hombros, porque era mi culpa, a fin de cuentas, pero encontraría la forma de sentirme mejor conmigo mismo. De alguna manera tendría que saldar esa deuda, pero no ese no sería el momento.


    Palpé mi bolsillo cuando entré a la discoteca. Tenía la cadena que le había comprado a Diana envuelta de papel crepé celeste con cintas blancas. Jamás había dado la imagen de ser una chica amante de lo exótico o muy llamativo, sino una a la que le gustaba lo sencillo. Esperaba no equivocarme con mi primer regalo.


    Podía ver a Norberto, Sandra y Luis sentados en unos sillones, lejos de la barra pero con unos tragos en la mano. Sandra se levantó apenas me vio y fue a saludarme con un paso apenas rápido.


    —¡Hasta que llegas! Pensé que te habían llevado las hormigas.


    —No seas pendeja —la abracé cuando estuvo cerca, ya la panza comenzaba a tener forma de pelota de fútbol—, ¿cómo va el pendejo? —le acaricié el vientre.


    —Pendejos, por favor —dijo con una sonrisa radiante.


    —Ya va, ¿qué?


    —Mira —del bolso sacó un ecograma y me lo pasó—. Mis papás no podían pagarlo antes, pero tuve mi primer ecograma. Parece que serán gemelos, una niña y un niño —derramó una lágrima de emoción.


    —¿¡QUÉ!? —la cara se me deformó por la sorpresa—. ¡FELICITACIONES! —la abracé de nuevo teniendo cuidado de no apretarle demasiado el vientre.


    —Mami y papi se divorciaron porque quería obligarme a abortar —dijo mientras me abrazaba, el corazón volvió a darme un vuelco cuando la escuché—, se volvió loco cuando vio que eran dos y no un bebé.


    —Momento, vamos a sentarnos y me  cuentas todo, ¿te parece?


    —Claro —me sonrió mientras íbamos con los chicos. Norberto la recibió con un beso rápido en la mejilla, se veía un cariño nada parecido al de amigos, cuando me vio me dio la mano, mientras que Luis se quedó allí en donde estaba y me saludó con un gesto de la cabeza. Me senté entre los dos chicos y Sandra al lado de Norberto.


    —¿Ya le contaste? —le preguntó a Sandra el que asumí como mi nuevo cuñado.


    —Las dos, pero no entré en detalles porque casi se cae de la sorpresa —me guiñó un ojo como burlándose.


    —Pero ahora sí puedes, estoy preparado físicamente.


    —Bueno, mami le formó una pelea a papi, porque casi me pone algo en el jugo para dormirme… sí, así mismo —dijo cuando vio mi cara vuelta un poema—, se dieron golpes y demás, y pa se fue de la casa. Mami tomó toda mi ropa, la suya, dinero, o sea lo que necesitaba, empacó, llamó un taxi y antes de irnos, despedazó la casa; no dejó nada de nosotras allá.


    —Ok, vamos por partes… ¿y el carro se lo llevó tu papá?


    —El maldito ese sí —Sandra tomo un sorbo de su bebida; puse cara de espanto en cuanto lo hizo—; no pasa nada, puedo beber un poco, pero sin abusar.


    —No lo hagas en mi presencia al menos


    —Trato hecho —sacudí la cabeza para volver al tema anterior.


    —¿Y de los golpes cómo siguen? O sea tú y tu mamá, ¿están bien los cuatro? —mi amiga sonrió al escuchar el número.


    —Bueno, solo mami, porque no dejó que pa me pusiera un dedo encima, ni a mí ni a los niños —una sonrisa triste le cruzó la cara, con una mano se acariciaba el vientre y con la otra tenía tomada la de Berto—, tiene varios puntos y morados, pero está bien, solo deberá hacerse exámenes para ver que no tenga daños internos para descartar, protocolo y eso, pero ella dice que se siente bien —otra sonrisa igual que la anterior.


    —¿Y dónde están ahora?


    —Con mi abue. Ella se siente sola porque mi abuelo murió cuando yo tenía un año o dos, por allí, creo que te conté —asentí, me acordaba de esa charla—, y está un poco más feliz de tener compañía, se siente útil cuidándonos a mami y a mí, y nos dice que nos quedemos con la casa si ella se muere o le pasa algo.


    —Estar pensando en eso ahora… qué lindo —Luis soltó un sarcasmo. Norberto lo miró con ojos asesinos y se apuró en disculparse—. Perdona, no quería sonar como un maldito.


    —Tranquilo, Lucho, no pasa nada. Yo tampoco entiendo que ella lo haga, pero creo que prefiere pensar en lo bueno.


    —Deberíamos hacer igual —me apuré en decir, no quería caras largas esa noche—, ¿no creen?


    —Te apoyo —dijo Norberto—, se supone que estamos de fiesta, vamos a distraernos un rato mejor.


    Continuamos hablando por un largo rato, bromeando, distrayendo a Sandra de lo que estaba pasando en su casa; sin embargo había momentos en donde la veíamos mirar al vacío con una expresión de nostalgia en la cara.


    Luego de una hora, más o menos, llegaron los Matthews. Diana estaba vestida con un una franela sin mangas blanca con bordes negros que dejaba ver su sostén apenas, una minifalda encima de unos jeans gastados, con unas converses negras de corte alto, apenas maquillada y el cabello recogido en una trenza.


    Contuve el aire cuando la vi. Fui hasta donde estaba y la salude con un beso en la mejilla. Igual que antes, vi que sonrojaba con solo verme.


    —Gracias por venir, tonto.


    —No me iba a perder el cumpleaños de mi novia, mucho menos el de una novia olímpica —le hice una mueca.


    —Idiota —dijo con una sonrisa.


    —¿Qué pasó que tardaron en venir?


    —Erick se antojó de cambiarse unas… mil veces —hizo como si lo pensara—, a último momento.


    —¿Y finalmente vino? —no lo veía por ningún lado.


    —Sí, pero está afuera hablando con Gerardo —me señaló hacia la puerta.


    —Tórtolos —gritó Luis—, se vale venir —escuchaba a los demás reírse.


    Fuimos hasta donde estaban y comenzamos a hablar mientras que terminaban de llegar los últimos invitados. Había un Dj poniendo música pop a todo volumen, y aunque no sabía muy bien lo que hacía, pues mezclaba mal y no mantenía una lista de reproducción que sonara bien, animaba a los demás.


    Ya había algunas parejas bailando en la pista, así que cuando empezó a sonar una pista de Martin Garrix, Norberto tomó a su chica, la sacó a bailar y comenzaron a mostrarles a los demás que aunque ella estuviera esperando a un par de pendejos aún podía bailar como se debía.


    Se movía lentamente, dejando de su novio bailara con ella, y haciendo oídos sordos y ojos ciegos a quienes la vieran o hicieran algún comentario al respecto. Tenía que admitir que con todo y panza, Sandra podía moverse bastante bien y seguir el ritmo de la canción sin importar que esta fuera rápida.


    Diana y yo no nos quedamos atrás. Estaba terminando la canción cuando nos animamos. Luis llegó bailando con Erick, y por el rabillo del ojo, si las luces no me hicieron alucinar, pude ver a Gerardo sentado en la barra hablando con una chica. Turn up the speakers estaba sonando a toda fuerza cuando todos estábamos ya en la pista de baile.


    El protagonismo lo tuvieron primero Norberto y Sandra que no dejaban de moverse en la mitad del círculo de personas que se había formado a su alrededor, entre ellos nosotros, que bailábamos igualmente.


    Cuando la canción comenzó a acelerarse Erick y Luis fueron entrando, robándoles el puesto, hasta que llegó el estribillo y eran ellos los que estaban en el centro del grupo. Varios silbaron y gritaron con verlos bailar.


    Luego de ello, entramos Diana y yo. Fuimos los que más hicieron a la multitud gritar, silbar, y mirar muy indiscretamente. Mis manos subían y bajaban por ella, mientras que se movía de pies a cabeza.


    La forma en que había bailado en el colegio no era nada comparada con cómo lo estaba haciendo allí, en ese lugar y momento preciso. Se veía que bailaba en serio, sin contenerse como aquella vez.


    Los seis entramos de nuevo al centro cuando la canción entró a su etapa final, turnándonos en cuanto a parejas, bailando con el que se nos pusiera en frente, dejando que la energía saliera de cada uno de nuestros poros.


    Empezó a sonar otra canción, pero algo me hizo detenerme. En la puerta de la discoteca estaba Juliana. Me disculpé con Diana y fui a verla. Se veía un poco incómoda, como perdida, buscando a alguien conocido con la mirada. Cuando me vio su cara se mostró mucho más relajada que antes.


    —¡Señorita! —la saludé con un abrazo apenas la tuve cerca—. ¿Y eso que estás por acá?


    —Mi abuela siempre fue amante de las fiestas, Bernar —me dijo al oído por encima de la música—, no importaba lo que pasara, siempre tenía una sonrisa en la cara y un paso de baile guardado. Ya pasé por el funeral, el entierro, y los miles de pésames —los ojos se le aguaron a medida que iba hablando—, no quiero que me vea mal, aunque me esté muriendo por dentro.


    —Si te sientes bien aquí, entonces no importa lo demás —le dije con una sonrisa; esa era mi amiga—. ¿Te vas a quedar mucho rato?


    —Unas horas, tampoco tengo muchas ganas, pero no quería faltar. Mis papás vienen luego a recogerme.


    —Bueno entonces vamos a aprovechar y bailemos un rato, ¿te parece?


    —Mientras no me metas alcohol, todo bien.


    —Eres la única de tu edad que no bebe, te lo juro.


    —Siempre tiene que haber alguien consciente en estas fiestas, alguien que pueda decir todo lo que pasó —se rió; yo me había pasado de copas en una y al día siguiente tenía todos los recuerdos mezclados, desordenados y borrosos. Le saqué el dedo medio mientras que íbamos a la pista de baile con los demás chicos.


    Juli le dio el feliz cumpleaños a Diana, nadie le preguntó nada, y comenzamos a bailar de nuevo. Las chicas vieron a Gerardo allí sentado, al final de la barra, conversando con un muchacho, pero no dijeron nada tampoco.


    Sabía que Sandra tenía ganas de ir a partirle la cara, pero se estaba controlando. Sonaba una canción de Knife Party, Power Glove, según me dijo Erick, que era un seguidor de ellos, y entre baile y baile, lográbamos que se quedaran con nosotros, porque se le veían las intenciones a ella más que a Juli, que simplemente seguía bailando y no miraba hacia donde estaba sentado.


    Cuando terminó, Sandra tuvo que irse a sentar. Ya le estaba faltando el aire y necesitaba descansar. Juli se fue con ella, igual que Erick. Diana, Luis y yo nos quedamos en la pista por otro rato, hasta que vimos que se estaba formando un alboroto en donde estaban los demás.


    —¡CON UN DEMONIO LLAMEN UNA AMBULANCIA! —Norberto gritaba a todo pulmón. Me giré para ver qué pasaba. Gerardo estaba saliendo con el chico, ambos se veían bastante tranquilos, pero no descarté posibilidad. Fui corriendo hasta donde estaban y tomé a Norberto.


    —¿Qué pasó? —Vi que tanto Sandra como Juli estaban tomándose el vientre.


    —¡Sandra está por dar a luz!


    —¿¡QUÉ!? —gritamos los tres al mismo tiempo.


    —¡Parece que bailó más de la cuenta y dice que está teniendo contracciones!


    —Alguien que me diga que Gerardo no tuvo nada que ver —dijo Diana.


    —No lo perdí de vista en ningún momento —Erick ya estaba sacando su teléfono y marcaba número a todo lo que le daban los dedos—. Pa, soy yo, vente por favor, una chica está por tener un bebé y otra está igual, no sabemos que tiene —Erick le dio la dirección de la discoteca por mensaje y nos dijo que llegarían pronto.


    —¿No estaban aquí? —Diana lo miraba confundida.


    —Salieron a buscar tu pastel de cumpleaños —dijo con una sombra en la cara.


    —A la mierda el pastel —Norberto estaba con Sandra, apretándole la mano y tratando de calmarla, así que Diana fue con Juli.


    —¡Alguien que me busque un trapo con agua! —gritó Luis.


    La música se paró, la gente dejó de bailar, y todos comenzaron a acercarse. Alguien le dio el paño mojado y comenzó a limpiarles el sudor a las muchachas que le agradecieron con la mirada; apretaban los labios para no gritar.


    —Vamos a sacarlas para afuera —le dije a los chicos—, que tomen aire fresco.


    —Sandra dame la mano —con ayuda de su novio, Sandra se logró levantar, aunque no podía caminar mucho.


    —Apúrense para que no se apresuren los bebés —dijo Erick.


    Cuando estuvimos afuera, ambas muchachas estaban sentadas y tratando de mantener la calma. Estaba más preocupado por Juliana que por Sandra, siendo sincero. A ella no tenía ni idea de lo que le estaba pasando, y nadie sabía qué hacer. Decía que sentía contracciones también, que algo le estaba empujando la parte baja del vientre y que tenía demasiado dolor.


    Luego de lo que pareció una eternidad, llegó una ambulancia en la cual venía el señor Matthews. Montaron a las dos chicas y nos dijeron que solo iría una persona, además de  Erick, pues era el asistente de su papá en muchos casos. Norberto me dijo que fuera, pero le cedí el puesto. Ya había avisado a mis papás y ellos venían en camino.


    A los cinco minutos, ya estábamos Luis, Diana y yo camino al hospital. Diana iba guiando a mis papás diciéndoles por dónde ir, pero se mantenía alejada, pegada a la ventana, diciendo que tenía demasiado frío.


    Cada vez que la miraba, tenía la mano escondida. Se la tomé cuando estábamos llegando y me las arreglé para que mis dedos cubrieran el anillo. Me agradeció con la mirada mientras que sus ojos titilaban.


    El olor a medicina nos abofeteó en la cara a todos. Yo retrocedí por instinto; los hospitales, las clínicas, laboratorios, y demás, jamás me habían gustado. Detestaba estar allí, pero se trataba de mis amigas, de mis hermanas; si quería o no quería estar allí estaba fuera de discusión.


    Diana nos indicó que la esperáramos y ella nos diría dónde ir, así que nos quedamos sentados, sin saber muy bien qué hacer. No podía ni pensar en ponerme los audífonos, así que decidí acompañarla aunque protestó. Luis se quedó con mis papás contándoles lo que había pasado, y a juzgar por la cara de mi mamá, estaba pensando en algo.


    Diana fue corriendo al primer baño que vio y me dijo que vigilara que nadie entrara, luego se encerró y pude escuchar cómo se sacudía todo por un segundo. No tenía idea de lo que le pasaba, pero si con eso terminaría más tranquila entonces no me importaba. Luego de varios temblores más, la vi salir. Estaba cubierta de un sudor frío.


    —¿Estás bien? —la tomé de los brazos; se veía débil de nuevo.


    —Sí, pero necesitaba dejar salir el hielo.


    —¿Ah? —la miré confundido.


    —Se me activan los poderes y la mejor opción es dejarlos salir, congelé todo adentro… pero ya lo derretí —se apuró en decir cuando vio mi cara de espanto.


    —¿Y ahora qué hacemos? —hablé más tranquilo.


    —Papá ya habrá dado los datos de las chicas, o Norberto, así que sus papás vendrán en camino lo más seguro. Hay que esperar a que lleguen, que nos digan qué pasó con las chicas.


    Fuimos caminando hacia la sala, donde estaban ya los papás de Juli. La señora Hernández estaba alterada, al igual que su esposo. Cuando llegamos, ya ellos estaban yendo con una enfermera para ver a su hija, y según nos dijo mamá, la señora Moreno, la madre de Sandra, estaba en camino con su abuela.


    —Pero ese no es el problema —nos habló seria—. Juliana está embarazada también.


    —Es un chiste, ¿verdad? —los miré incrédulos a ella y a papá.


    —No —dijo Luis—, es un embarazo ectópico.


    —¿Qué es eso?


    —Lo vi una vez por televisión —comentó Diana—, es un embarazo que se da en las trompas de Falopio y no en el vientre. La mujer no presenta ningún síntoma, apenas y si aumenta de peso o de copa.


    —Esto no está pasando —me tuve que sentar. ¿Otro?
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    ¿Sí podemos pasar? ¿Segura? —Luis volvió a preguntarle a la enfermera. Ya habían pasado varias horas, las chicas habían dado a luz, aunque Juliana estuvo a punto de recibir una cesárea. Ambas estaban bien, fuera del hecho de que habían perdido bastante sangre, pero ya comenzaban a recuperarse


    —Sí, chico —le respondió la enfermera, se puso a un lado y nos dejó pasar a la habitación donde estaban ambas, ya con sus bebés en brazos.


    Ambas familias habían entrado, ya los abuelos conocían a sus nietos, y aunque querían una explicación, por el momento iban a dejar que las muchachas descansaran esa noche. Habían pedido hasta el cansancio que nos dejaran pasar, así que la enfermera nos había buscado a Luis, a Diana y a mí para conocer a las criaturas.


    Mis papás se quedaron hablando con los demás adultos, Erick estaba ayudando a su papá en el papeleo, y Norberto había bajado a hablar por teléfono con su mamá; tenía permiso para quedarse esa noche a pesar de no ser el padre biológico de ningún niño y le estaba avisando que no iría a casa. Por su tono de voz, di por sentado que ni siquiera le había avisado acerca de la ida al hospital.


    Cuando entré, el cambio de temperatura era totalmente distinto, al igual que el olor. El lugar estaba pintado de blanco y celeste con cintas de colores a los lados, había un aire acondicionado, una ventana que cubría media pared, dos camas con las chicas, los bebés, unas sillas y una mesa entre ambas camas. Cuando volteé a ver, frente a la mesa, en la pared contraria, había un baño.


    —Wow —fue lo primero que dije.


    —¿Quieren conocerlos? —dijeron ambas al mismo tiempo.


    —Obvio —respondió Diana —Luis fue con Sandra y ella con Juli; yo me quedé en medio, tratando de procesar lo que estaban viendo mis ojos.


    —Hey, tío Bernardo —me llamó Juli—, tu sobrina quiera saber de ti —tenía una sonrisa agotada en la cara—, ¿vienes o vamos ella y yo?


    —Quédate quieta, muchacha loca —le respondí riéndome. La niña estaba dormida como era de esperarse, pero se veía sana a pesar de todo. Juliana la tenía agarrada como lo que era para ella: lo más preciado, el tesoro más grande que pudiera tener.


    —No puedo creer que esto sea verdad —me dijo mientras miraba a la nena en sus brazos y le tocaba las orejitas.


    —Yo no puedo creerlo y no soy tú —me reí antes de darle un pequeño beso en la cabeza a cada una—. ¿Cómo te sientes?


    —Siento que me pasó por encima el carnaval de Brasil, ida y vuelta, pero de resto, creo que bien —se rió por lo bajo.


    —¿Y la nena? ¿Qué tal?


    —Los tres nacieron muy bien, no tienen problemas y es bueno saberlo. No tuve cuidados prenatales, no me preparé ni nada, es como que me cayó un balde de agua fría encima, pero estoy bien.


    —¿Y tus papás? —le acariciaba un dedito a la niña mientras la escuchaba a Juliana.


    —Mami estaba furiosa cuando llegó, pero se le pasó cuando vio a su nieta —me guiñó un ojo—, y papi estaba pálido como las paredes, apenas y se acercó, no quiso ni tocarla por los nervios —ambos nos reímos.


     —Sé que fue una sorpresa…


    —Y una muy buena y grande.


    —Lo sé, pero… ¿sabes cómo se va a llamar?


    —¿Te lo digo yo o ella? —me indicó hacia donde estaba Sandra con otra sonrisa.


    —Cualquiera de las dos —no entendía el chiste pero igual estaba sonriendo.


    —Sandra —dijo con los ojos brillando.


    —Y aquí te está esperando Juliana —dijo mi amiga del otro lado.


    —¿Es en serio? —las miré a las dos, sin creerme ni lo uno ni lo otro.


    —Y te falta conocer a Bernardo Jr. —me dijo


    —Ahora sí lograste me atención —cuando fui para allá, Sandra me recibió igual que Juli, aunque tenía varias intravenosas conectadas y una mirada cansada. En cada brazo tenía  a un bebé minúsculo, uno con una manta blanca y el otro con una rosada. Luis fue a ver a Juli, pero Diana se quedó conmigo, tomándome de la mano cuando me acerqué.


    —Dile hola a tus sobrinos —me dijo radiante.


    —Esto no está pasando —me incliné a verlos de cerca, igual que con la pequeña Sandra. Se veían bien, dormían igual que su hermanita, y pude ver que la niña tenía un lunar en la ceja derecha. Miré a mi amiga apenas me percaté.


    —Es un lunar de sangre, no pasa nada ni es peligroso, pero hay que esperar a que crezca uno o dos años para quitárselo —me explicó a media voz.


    —¿Y no le causa ningún mal ni está grave?


    —No, no —negó suavemente con la cabeza—, si se golpea, le va a sangrar bastante, eso es todo, pero para evitarnos ese susto y por estética, el papá de Diana me dijo que se lo podemos quitar con láser.


    —Al menos, ¿y entonces este es mi sobrino? —me fijé en el bebé.


    —Sí, es el menor, nació a los tres minutos luego de su hermana. Creo que van a competir cuando crezcan.


    —Igual que la mona y yo —Erick venía entrando apenas—. Ya toca salir, me dejaron entrar para verlas y a saludar a las criaturas.


    —¡Hey! respeta a mis sobrinas —lo saludé cuando estuvo cerca.


    Al cabo de unos minutos, Norberto subió con unas mantas, unas almohadas y una enfermera atrás de él. Ya era hora de irnos, pero él nos prometió mantenernos al tanto de todo lo que fuera a pasar. Con eso ya estábamos más tranquilos, así que salimos sin decir nada, nos despedimos de las chicas, de los recién llgados y nos fuimos.


    Mis papás estaban allí abajo esperándome junto con los padres de las muchachas y la que asumí era la abuela de Sandra. Les dije que iría después con los Matthews, y ellos se adelantaron.


    Necesitaba un momento a solas con Diana, poder hablar con ella al menos unos minutos antes de irnos. No sabía de qué, por qué, para qué, ni nada, simplemente sentía que si no la escuchaba hablarme de algo me iba a sentir fatal por el resto de la noche.


    —Cumpleañera —la tomé de la mano cuando estuvimos solos—, son las once según mi celular. ¿Te puedo dar tu regalo?


    —Mentira que lo hiciste —la cara se le iluminó como nunca antes.


    —Obvio que sí —la llevé hacia afuera donde el viento frío nos recibió. Ya no me molestaba casi.


    —Solo mis papás y Erick me han dado regalos —podía ver que estaba demasiado emocionada. Solamente esperaba que no se pusiera a llorar allí en donde estaba porque no sabía cómo reaccionar en esos casos. Seguimos caminando hasta llegar a un terreno lejos de todos.


    —Siempre hay una primera vez para todo —saqué el collar de donde lo tenía; milagrosamente no se había estropeado—, ¿o no?


    —Es mentira —comenzó a derramar lágrimas en cuanto lo tomó en sus manos.


    —Hey no te quiero llorando —le limpié las mejillas—, a menos que no te guste.


    —No me va a gustar, si aún no lo abro y estoy así.


    —Bueno, mira a ver si te gusta.


    —Es mentira —se dijo a sí misma mientras que lo abría, traté de disimular los nervios que sentía en ese momento. Cuando lo sacó y lo sostuvo frente a sus ojos, su mirada me lo dijo todo. Era sencillo, pero se veía que le gustaba. Un peso se me fue de encima en cuanto sonrió—. Mentira, tiene que ser mentira.


    —¿Y si te lo pones? ¿Crees que te lo creerás?


    —No creo, pero hagamos la prueba —me lo pasó y se dio la vuelta mientras que se levantaba el pelo. Al primer intento, ya lo tenía puesto. Volvió a darse la vuelta y me miró a los ojos—. ¿Qué tal?


    —No sé, dime tú —no pude evitar reírme.


    No me dijo nada, simplemente me abrazó por el cuello y me dio un beso en los labios. Casto, inocente, lleno de palabras y canciones. El corazón comenzó a bailar en mi pecho mientras que la estrechaba con mis brazos.


    Por primera vez sentía que lo que tenía conmigo, la chica que estaba conmigo, era la indicada. Había puesto el ojo en muchas, había puesto el ojo en un chico, pero con ninguno me sentía tan cómodo, tan a gusto como con la que estaba conmigo en ese preciso segundo, en un hospital donde nuestras amigas acababan de dar a luz.


    Erick había sido el fuego, me había encendido, me había puesto el mundo de cabeza en una sola tarde, pero Diana llevaba ya seis meses haciéndolo, confiando en mí, haciéndome saber que le importaba, dejándome conocerla, dejándome acercarme a ella poco a poco.


    Esa tarde me había sentido increíble, había dejado que el cuerpo de mi ahora cuñado me incendiara y me hiciera descubrir un placer que jamás se me hubiese pasado por la cabeza, pero Diana me hacía sentir que pertenecía a ella.


    No sabía si iba a seguir con ella, si íbamos a llegar a viejos, si al día siguiente ella me diría que no, si yo me sentiría mal, pero por ese momento, todo lo demás se fue al demonio. Solamente éramos ella y yo.


    No tenía más dudas, no estaba pensando en nada más, solamente en sus labios contra los míos, la calidez de su boca, de su cuerpo, de las mariposas que no abandonaban mi estómago, el tacto de sus dedos en mi cabello, acercándome más y más a ella, el anillo que aparecía y desaparecía de sus dedo frenéticamente y su piel gélida, la cual sentía como un pedazo de cielo entre los brazos.


    Cuando nos separamos, sus ojos estaban completamente blanco, tornándose del color marrón achocolatado que, me estaba dando cuenta entonces, me encantaba ver. Sentí que todo a nuestro alrededor había cambiado.


    Dicho y hecho, estábamos en otro lugar completamente diferente.


    Los árboles estaban congelados, el aire se veía blanco y la grama estaba cubierta de nieve. Los cabellos de Diana estaban también llenos de escarcha y nieve, sus labios estaban pálidos y su piel apenas si parecía humana. El collar que tenía del cuello estaba empañado y se veía un poco de hielo en sus bordes. Estaba hermosa.


    —En Estados Unidos no tenía amigos, ¿sabes? —unas lágrimas escarchadas se deslizaron por sus mejillas—, estaba más plana que ahora, era mala en deportes y no me gustaba vestirme como las demás, con faltas más cortas que mi ropa interior ni tops que mostraran todo mi cuerpo.


    —Es curioso, a mí me encantas así como eres —le tomé la cara entre ambas manos y la besé en los labios de nuevo, un beso fugaz, rápido.


    —No sabes cuántas noches pensé en decirte que me gustas, en que me sentía demasiado sola, que quería verte más seguido —las lágrimas caían aún más por sus mejillas, pero aun así no me soltaba—, estoy acostumbrada a estar sola y no sabía cómo lidiar con esto, no sabía qué pensar, qué hacer, prácticamente me estaba volviendo loca. Aquí todas las chicas son extrovertidas, seguras, hablan de moda y música, pensé que jamás te fijarías en mí y resultó que ahora no puedo creer que te tenga aquí así.


    —Para eso estoy yo —la miré a los ojos, limpiándole nuevamente las mejillas con las manos; no quería verla llorar más—, dicen que con uno de estos todo se resuelve —y volví a besarla.


     


    Estaba en mi cuarto. Una corriente de aire me había despertado a mitad de la noche. Había sido un día lleno de sorpresas, eso no me iba a cansar de decirlo, y lo único que quería era dormir, pero me levante para saber qué era.


    Prendí la luz para poder ver mejor.


    La puerta del baño estaba cerrada, así que no había sido eso, y las ventanas también. El aire estaba igual que siempre. Me dije que era el cansancio jugándome una broma, así que fui a acostarme de nuevo. Pero cuando vi la cama, tuve que frotarme los ojos para estar seguro de que no estaba alucinando.


    Fui hasta allí y me incliné sobre la almohada. Levanté la tarjeta que estaba encima de esta con la mano apenas consiente de mis movimientos.


    Era blanca totalmente, con una herradura de caballo de color plateado impresa en el centro y además con relieve, sobresalía un poco al tacto. Tenía algo escrito y cuando la acerqué pude leerlo.


     


    Καλώς ήρθατε και πάλι.


     


    Kaló̱s í̱rthate kai páli.


    Bienvenido de nuevo.


    Supe de quién había sido esa voz todo el tiempo. La única que me decía las cosas a la cara, la única que realmente me decía lo que tenía que escuchar y no lo que quería, además de ser la que me hablaba en otro idioma.


    —Ευχαριστώ, Βορέα —Ef̱charistó̱, Voréa. Gracias, Bóreas. Mi voz salió duplicada cuando le hablé al viento frío que estaba envolviéndome en ese momento.


    De repente sentí una aguja pincharme la garganta justo luego de hablar. Estaba gélida. No me moví ni un centímetro. Al segundo siguiente, estaba helado, pero mis pensamientos estaban comenzando a surgir en griego.


    Me sentí estúpido por no haberlo adivinado en un primer momento.


    Había corrido entre las llamas de un local que se incendiaba, habían estado por violarme a mí y a un amigo, habían congelado una  bala en frente de mí, casi me daban un tiro por segunda vez, peleé con un chico en medio de todo el colegio, estuve cara a cara con lo que en un primer momento me pareció era la muerte, había descubierto que era bisexual, que mi profesor de matemáticas tenía poderes, igual que mi novia invernal.


    Y aún faltaban tres meses para que terminara el año escolar…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Agradecimientos.


     


     


     


     


    No es suficiente con dedicarles el libro, también tengo que darle las gracias, antes que a nadie, a mi colegio de toda la vida, el colegio en donde viví mis mejores y peores años, donde aprendí por las buenas, las malas, las regulares y las que no existen, donde hice amigos que hasta ahora conservo, donde aprendí a ser fuerte, donde supe que no todos son quienes dicen o aparentan ser, donde me equivoqué en tantas cosas y donde acerté en muchas otras.


    Gracias al Juan Bosco, a sus profesores (que aunque usé algunos nombres, no quiere decir que sean así, ¡os extraño a todos!), a mis compañeros de promoción, a quienes conocí allí y que hasta ahora me acompañan en esta vida, a los que se fueron y me hicieron ver cosas que jampas habría visto sin ellos.


    A Alexia Jorques, por tan hermosa portada. Te debo todo el libro, sus personajes, sus historias, y la saga entera con los libros que aún ni han salido, porque si no hubiese sido por ti y esa portada que vi hace ya unos años, JAMÁS se me hubiese ocurrido toda esta locura. ¡Gracias por inspirarme tanto!


    A mi mamá, Samar, por aguantarme con mis tantas preguntas sobre embarazos. Dicen que internet lo sabe todo, pero yo prefiero irme a la antigua: la enciclopedia con piernas que me dio la vida y que sabe de primera mano lo que es tener a un pendejo por nueve meses en el vientre. También dicen que ella estuvo allí cuando nací, así que mejor fuente que esa, nadie. ¡Gracias saniora!


    A todos los youtubers que con sus mezclas nightcore me ayudaron a mantenerme despierto hasta este momento, escribiendo sin parar y haciéndome ignorar el dolor de espaldas que me provocó escribir tanto rato seguido (aún me duele y me está comenzando a llegar al cuello, pero ya terminé por fin).


    Una mención especial al canal NightcoreReality por sus mezclas de Try, This Little Girl, Take a Hint, Let Her Go, Go, Cut, Diggital Daggers y alguna que seguro se me escapa en este momento. Te aseguro que en la fiesta de Diana, luego de que todos se fueran al hospital, estaban sonando tus canciones, además de que seguirán sonando en los libros que siguen. ¡Gracias por tan buenas notas y por ayudarme a olvidar el dolorcito que ya me está volviendo loco!


    Otra mención especial a Charli XCX. Estuve escuchando las versiones japonesas de Break the Rules y Boom Clap, su colaboración con Rita Ora en Doing it, y el resto de Sucker mientras escribía varias partes del libro. Estoy seguro que Bernardo y las chicas harían una buena coreografía con estos temas.


    También tengo que dar unas gracias un tanto abstractas: al tiempo y a la vida. Este libro tenía un final MUY DISTINTO, pero lo guardaré para un libro posterior (no pregunten, ni yo que soy el padre de estos muchachos sé cuál), pero con tal de darles un libro nuevo a tiempo, cambié, recorté y aprendí a salir de mi zona de confort, buscar otra alternativa en cuanto a finales, y creo que podría intentar hacerlo de nuevo, aunque podría olvidarme de la parte de escribir doce páginas en una noche, no me daría ningún remordimientos en lo más mínimo y a mi espalda tampoco.


    Y claro, no puedo evitar dejar de darles las gracias a todos los que me leen, o al que me lee, así sea un lector o una lectora. A los bloggers, a mis colegas escritores que me aguantan las mismas pendejadas que las chicas a Bernardo. He conocido gente demasiado valiosa gracias a escribir, y aunque aún no digo “Este libro es perfecto”, sé que va a llegar el día en que lo haga.


    Como digo yo: Pórtense mal, pásenla bien, y niéguenlo todo.


    ¡Los quiero!


     


    01/09/2015


    01:44 a.m.


    Maracaibo.


  


  


  

  [1] Fanático de los videojuegos.


  [2] “¿Lo recuerdas?” en griego, se lee “Thélete na thymi̱theíte?”


  [3] “Sí” en griego, se lee “Vaí”.


  [4] “Aceptado” en griego, se lee “Apodektés”.


  [5] “Gracias” en griego, se lee “Ef̱charistó̱”.


  [6] Género de Manga y Anime de trama romántica gay, a veces con elementos eróticos explícitos.
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